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ARMANDO DE PALMA 

LA ORGANIZACION CAPITALISTA DEL TRABAJO 
EN EL CAPITAL DE MARX 

l. LA SOCIOLOGIA MARXIANA. DE LA INDUSTRIA 

~ cone~ ó~ . entre · las f~erzas roduc. · {el aparato tecnológico y 
la organizac1on del traba Jo) y las relaciones sociales que se ínstitu­
y:en· en el interior d~. 1~ ~ooper.aciQJl -con frecuencia implícita en 
los estudios tecnológicos y sociológicos de las primeras décadas del 
siglo XIX- había sido elaborada or Marx a en la ideol • 
mana, ~unq_~ ~«L J!lanera - ~1osa. En efecto, el conocimiento 
de los sociológos e historiadores de la industria a través de las 
lecturas ~el período parisino y del material recogido por Engels en 
Inglaterra para la preparación de su libro sobre la clase obrera in­
glesa se remonta a los aflos 1844-46. Además, durante el exilio en 
BJ'l!sel~~., Marx hab1~ eído por primera vez dos autores -Charles 

(!ábbag, y Andrew r que dejaron profundas señales en su con-· 
cepc1bn de la socie d · industrial. Sin embargo, en el esbozo de 
historia de la industria contenido en la ideología alemana, Marx se 
limitaba a ligeras menciones sobre la manufacturá y la gran indus. 
tria, insistiendo particularmente en la conexión entre ef mocto de 
producción y el conjunto de las instituciones de la sociedad civil. 

En la sección cuarta del libro I de El capital, en la que el 
objeto de la investigación se concentra sobre los tipos de organiza­
ción del trabajo y sobre las relaciones sociales ligadas a ellos, Marx 
emplea deliberadamente un esquema de referencia a partir del cual 
la relación entre las fü~rzas prod!!Cti~as :yJ as formas ds_ c_gQperación 

_ . A_ a,en 3os conexiones más particulares: cíJ) la relación en­
tre los instrumentos de traba·o y la organización del prmo de 
traba·o· a re ac1on entre a or anización en su con·unto Y las 

/ 
relaciones sociales dentro de la cooperación. Estas conexiones defi­

, neñ ~~las - iios direcc10nes Fun ament es de búsqueda en- la sección 
cuarta, y al mismo tiempo delimitan un campo preciso dentro del 
cual Marx estudia las formas de enajenación inherentes a las rela­
ciones sociales capitalistas. Ellas ya habían sido distingui~ en la 
Miseria de la filoso/ ia ( 184 7) cuando ~ en polémica con 
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. vez los criterios metodoló-
.d or nrunera . . •a1 d h bía establec,.!_ _0 P. _., · organiZahvas y soc1 es el 

~oudh: ei anEJSts de las est_ruc~~~~ la organización del trabajo 
cos - - trabajo. Si la con~xión una especificación de la co-
oceso , - peractón era 1 . d d . ·1 
1 laciones ae COo d roducci6n y a soc1e a ClVI , 

y as re el modo e P ~ l · ' · 
nexión más amplia ent~ .68 del trabajo exigía la ,onnu ac1on n-
i estudio de la orgamzaca. 6 . explicativa bajo la fonna de re- -e · da hap tesas . . , 1 

pasa de una apropt1 del trabajo y la orgamzac1on . 
lación entre los instturnen~os de preparación de El capital, Marx 

. · En los aftoS de es~=º Y de Babbage, y profundiza su conoci­
aetoma los tex!os ~ de la Ytecnología con nuevas lecturas a la v~z 
miento de la histona • . Nllf'9 obreros es~cializado~2 . . A traves . - cursos pnctíCOS r-~ ::;s-::. • -
Cflt ---

1 
xpenencias precisa dichas conextones y tu os y esas e , . 

• estos es '5 - portante confinnación de ellas en la his-
-:-Utra ~;'..~ ~tar3: Finalmente, en la sección cuarta, 
tona de la UI~ "da • . • 

· . son --•:aumente reconoc1 s como pnnc1p10s 
las dos coaenones ~ · 1 · d tri E 1 

• • .a... ,_ • westipci6n sociológica sobre a m us a. n e dinc:tiv.a - .. m . . 
aílilil de la producción "se puede estudiar venta1o~amente _ y_ en 
•~la distincióÍí entre los diferentes mod<?~ ~e _pr~ 
iiíicc:il.~ en la base de los diferentes medios. d~ produc­
~ como talb~ el ~o en~ . ~ _relap ones_ S!)Ciales d~ pro~~ ~-
cilm y ícpíellos modos de producción"" . · 
- Eii loí esailii de 1844 en Lá ideologúz o.lema1Jll el concepto 
de rmjr.oacioo había sido defiruao con referencia a la propiedad 
~ón entre el trabajo intelectual y el trabajo ma-
11111, en una palabra, a la existencia de las clases. En aquellos 
aaito&, Y sobre todo en los primeros, Marx había realizado · la 
1a1tatita de conectar las categoría económicas con el trabajo enaje~ 
llldo? que era así elevado a principio general de interpretación de la 
~ ~ 1as relaciones SOCiaJttS . . Sin em~argo, el análisis ael 
~JO re~~ en las obw.juveniles b.acía completa abstracción 
. ~ 0lpnización produetiYa y de las relaciones sociáles en su 
:":• Y daba sólo indicaciones sumarias acerca del contexto so­
,.;~ ~~<>cimiento de la plusvalfa como finalidad de la . produc-wuu Clpítalist¡ y la te , ; 
en la esfera de la . ona . segun la cual su fonnación se ope~a no 

rnaítieu,n a Marx cucu~ón lino ~n ~ esfera de la producción, 

·_ · · · coñio ~ la or~ac~ pr~.~~tiva . en sus_ fa~s 
~onea de b r t.X~ión ~-?1~ - !ª· Individual~ada.s 
jador como libr, P oducci6n capitalista en la existencia del 

• -e propietario de la mercancía fuerza de trabajo, 

e~ el carácter c~~strictivo de _ la venta de. la fuerza de trabajo de­
bido a !ª se~arac10n del trabaJador de los medios de producción y 
de subs1sten~ia, ~ finalme~te en la existencia del capitalista que, en 
cuanto prop1etano exclusivo de los medios de producción, está en 
condiciones de emplear un número considerable de obreros, Marx 
indicaba en aquellas condiciones el fundamento de la relación aut~ 
ritaria entre. capitalista y obrero y de la subordinación del obrero al 

; capitalista. La introducción de las conexiones entre los medios de 
'. trabajo y la organización de ·1a producción; y entre esta última y la 

estructura de la cooperación, permitía ahora individuaíizar en la 
historia del capitalismo diferentes estadios industriales, respecto a 
los cuales era posible estudiar las diversas formas de la autoridad y 

: de la dependencia, el sigruficado diferente de valor de uso, en una 
: palabra las distintas formas de enajenación. 
· Aquí debemos prescindir necesariamente tanto de un análisis de 

la formación del concepto de plusvalía como de un examen de su 
funcionamiento y de su validez en la teoría económica Nos inte­

i resa simplemente establecer el significado sociológico en cuanto fin 
/ de la producción capitalista y, consecoéntemente, enfocar la ~~ 
l sión_ socioló · ca de la enajenación6 • El concepto de plusvaba sera 

considerado sólo en a mecffi:la_ en quel permite asignar un · · tcado 
sóéial~~ai tral>ajo · y entra a constituir~ acJCn~es en e _interior . 

. . a · c ope ·a9 _n capt . a. 1c o ~oncepto penmte_ ademas concebir 
a ta· or anizacióQ producbva como un tQdot es deci( como un ?'2 
nismo olientldo hacia 1a realizaci6Jt del ob · mo & la l~ 1a, y 
aesde este punto de vista contribuye a ~tenninar el significado 
social de las estructuras del organismo. EnZ1gun~? logar, _ la ad~ 
ción de la plusvalía como objetivo de la producc1on pe~~e coosi-

. derar a íoññas de o anización del traba·o c~ o te ru • 
ti olare ara su realización ; e -t manera el estudio de las estruc-
turas organizativas eviene la condición necesaria par~ com~der 
las relaciones sociales dentro de la fábrica. La plusvalía c~~tituyde, 

,1, • t ·;.,. · . os cc1ones e nor tanto el fundamen - "-e, _ egra 1:',!'..W - -,- - ,.i .. -

1 $ .::- - . ' . · • odücuvas- y l&.. .~ 
investi~ c16n -el eStudio . b • · do lleva-

·-. s~ : .. 1 del tragajo de '4bnca- que ian st , consecuencias ~ ,.... bb u por un 
,· · 0 0 relativamente autópmpo-por Ba ,.: Y re 

s e m t &pis por el otro . Por otra parte 
lado y por ~~ell, ,Bure y a sistematizar direcciones de búsque-
Marx no se hm1t6_ a mtegr~ y lsó la investigación de las estructuras 
da preexistentes, smo que lffiplld b . dio en este campo, desde 
sociales dentro de los lugares e tra a30 Y . . 
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l. COOPEKACION y ENAIENACION . . . 
EN EL PROCF.SO DE TRABAJO CAPITALIST~ 

Marx define las ·condiciones naturales eternas del p_roceso de trabajo 
en general y por lo tanto, de cada modo particular _de .existencia, 
haciendo abstracción en un prime~ momento del caracter coopera­
tivo del trabajo. La actividad ·de trabajo _.es considerada como la 
re sta orientada hacia la sa IS acc1on ae una necesidad, y tal 
carácter orienta o o fmalista constituye uno de los dos elementos de 
la racionalidad de la acción, porque sólo a partir de un proyecto el 
homme-puede producir, regular y controlar las transformaciones de 
la natW'a.leza. Desde este punto de vista la actividad con/ orme a un 
fin es Jo que distingue Ja acci(>n racional de las formas de acción 
instintivas y animales. El medio de trabajo, insertándose como con­
tktor enm el hombre y a natüralezi;pennite guiar la acción =-al fin, convirtiéndose así en el segundo elemento de la acción 

C~do Marx define las categorías del proceso de trabajo como =~ naturales eternas, alcanza una rigurosa articulación con­
dieo te J aquel!. aspecto ,del proceso de objetivación correspon-

a a re ac1on del hombre 1 . "Jo dice con a naturaleza. Como él mismo 
ntar ~ e:~s~ concepto de trabajo "ni tuvim0$ necesidad de pre­
cientes de IJador en relación con otros trabajadores Fueron sufi-

una parte el hombre b · · 
Jeza y sus materiales"9 -s· Y s~. tra aJo y de la otra la natura-
de acción raciona) su ·fi 1 ~te análisis permite construir un modelo 
M:rifi '6n • unc1on efect1·va · 

. icac¡ .indirecta de a . . . cons1Ste en suministrar una 
tos según el cual la act~: pnncapio establecido en los Manus­
eza adquieren un 1¡_}:Vl d d humana Y la relación hombre-natu-

-eaautca o de al . 
v or solamen_te a ·través de la 

relación social ; lo que significa que una consideración . . . 
~ .trabajo requiere como condición u enor ra-ext soc1ologica 

. f,~operación entre f~~ J_ri_~i~idSios; · Solameñte -a travis s~n~~ dimen­
; s1on de la cooperación se podran extraer las condiciones efectivas 
dentro de las cuales se desenvuelve el traba1·0 y sera' ·bl • 
d 1 d d . pos1 e cons1-

! erar o es e el punto de vtsta de la enajenación 1 o. 
EJ concepto de coo ración abía sido elaborado por primera 

vez. por Marx ep La I ef2_..ggJJI a emana en conexión con la división 
s?c1al del. tra aJo; ambos conceptos e servían para expresar el ca­
racter soc1aJ . de la producción y eran considerados como sinónimos. 
La . ~~~ract~Jl______fil __ i~ cida _:?mo instrumento ara e . • · · 
SQC_!9_ogico de )q_s mQd!)~ e pro ucc1 n y definida mediante tres 
va~aQ!~s:~_ 1) ... las ~ondicionés áe aCOüperación (propiedad comun 
de !as concllcione~. de pro~ucción, relacion mme iata de señorío y 
semdumbre, relac1on de dmero entre asalariado y capitalista)· el 
modo de coo e ración tipos de organización del trabajo); el fin 
e a pro ucc16n . La definición del interés colectivo com~ 

pen -encia r ecíproca de los individuos entre os cuales está dividido 
el trabajo" 12 , que establece precisamente el nexo entre la coopera­
ción y la división del trabajo, muestra también que la relación que 
subsiste entre los individuos cooperantes es una relación de depen­
denci_a susceptib1e de asumir distintos significados. La cooperación 
desarrolla y multiplica la fuerza productiva de ·1os individuos en 
relación a -diferentes- tipos de relaciones sociales y a diferentes for­
mas de poder sociaJ. El poder podrá ser el · de la colectividad y 
entonces se dará el poder unificado de los individuos, o bien· podrá 

· presentarse como una potencia extraña fuw-a de su contro}l3 • 
La estrecha conexión entre las defillidones de cooperación y de 

división . so_ciaJ de1 trabajo muestra que en La ideol 'a alemana el 
conceptcf'de- coo eración tiene un campo e v ez mu · 
en -éuanto a arca e con1un-to e as actividades productivas Y sus 
conexiones. En El capital, Marx restrin e la extensión de este con-
ce to a los lu ares <le tra ajo, recurriendo a otras dos variaEles: 1~ 

,.. simultánea resencia espacuz e os c rantes a contem ranei-
dad de ejecución e :S dis?11tas º~peraci~nes, por las cual_es los 
-mdividuos trabajan al mismo tiempo y uno Junto al otro, realizando 
una integración recíproca 14 . La _ · · simultánea la 
contemporaneidad son las condiciones 

ac enzan a .soc1 e a acc1 n e os m viduos. Además la 
asignación de las operaciones a cada individuo establece el modo en 

s 



. d por consiguiente, los diferentes 
b . es organiza o, Y .. . d' 

el que el tra ~JO . Jan de la coap_eracrf!n m 1ca que la 
tipos de cooperación. El P te-grada<>rientada hacia la realiza. 

. estrUc ura in ' . d' 
cooperación es ~~ . lla cumple la func16n de coor mar a los 
ción de un obJ~tivo, ¡ b'etivo común fijado por el proceso de 
individuos con V1S~6 / ios <liferentes procesos de trabajo. Desde 
trabajo y/o la ~ooe;1 ~¡e operación específica, esta función es éx-
el punto de VJSta e . . . . . -
__ ,1. mediante la on d,rtctwa. . , . . 
I:'"- de I cooperación -una estructura hp1ca del trabaJo en 
~ pl&n~:diente a la noción de acción de trabajo conforme ~j: garantiza al mismo tiempo la est~bilidad_ d~l organismo _ 

socw, la integración de los individuos y el manten~nuento __ del fin - :1 

común. fJ plan y el objetivo defmen por tanto la mtegrac1on y la 
interdependencia de las partes del sistema, y están estrechamente 
cmectadm a su ftZ con ·1a ñmción directiva que coordina las partes 
cm ~ al fin común. La direcció es s.,it!li~.J?.QLMª.125- . ~11 ._el 

· ,2n JliRl de abstracciÓI!_ ~ el ~ ~pto de_ c_~~ración o 111_ejor 
, consti e una articulación de__jt__ella es una de' .esas catego­

nas FDCflles que permiten un discurso sobre cualquier proceso de 
tllbajo particular. '"Todo trabajo directamente social o colectivo en 
P acala. requiere en mayor o_ menor medida una dirección que 
estehlezea un enlace annónico entre las diversas actividades indivi­
~ Y ejecute las /unciones generales que · brotan de los movi- ·. · 
mau. del nnr.n.-w. oduc•;.. tal ' alma los ~u. ~r •u·O to , a diferencia de los que 
~- lo os mdiVJduales"15

. "La función directiva debe ser 
-- por tanto términ de Jánacia, 1 la escala : b 05 . , condiciones generales, y con 
qae 1011 1 • 1'eZ . . toOperacion .Y al grado de complejidad 
ción, tal función ~ i,enerales. En este nivel de abstrae· 
~ de la natu~ del te una fu~ción especial que se des­
~te a ét"16; en otros ~pr~ social del_ trabajo, como algo 

precuo ~Wl'Í! a Variables dis=• para def11Ur la dii:_ec:_i~n ~~ -es 
. . ,peracióo. Este con _:_as q~ constituyen ~ ~on-
~ ~ .~ d -· cep_to _ ~uestra In VIVO el modelo 

. -º-P~_..;.p_ara es~u<iiar as organIZ_a_c_,i-on_e,~s-.- ·Marx 
decir COIIIO un ~. como cuerpo p Mr.u:ttvo >#a "'rlnw,-. es 
turas . -- 8-k) COl1Jt'tuido . uc. n, .. ,.,u, 

laa u arrano, autónomo,, a 
I 

por un conjunto de estruc-
e&uucturas del oro .... ;;_ su vez, la annonía y la integración 

\1lla ~ -•-110 no es u is, ·'i:zaft3/'!" que eatabtece ~a est~tura del organismo, 
- -...;~~~ocluct~!!iv!!•~de~san"!~oll CS: conexión entre las partes. 

· · -!.. ~! !!. trabajo combira!19 

(es deci r el t ra&ijo ejecutado por el conjunto de los· ob 
ran tes u ()brero cq__mbinado) es siempre mayor que 1 reros coot>C;-

. d J f - - a suma meca-
mea e ~s . uer~!ls. d~ l<?_s t!abajadóres ·_rri]Iví _JJ..afe~ La-orgañtzacioñ 
es considerada siempre en su conJ·unto es dec1·r en s fu -

I • us nc1ones 
ge~era esd, en base a 1~ cuales es posible luego estudiar el funciona­

. m1en to e sus partes. 

. En general el estudio de la org~a_ción del proceso de trabajo 
vierte sob~e ~I . modo en el que las distintas operaciones son asigna­
das a los mdmduos cooperantes. Marx define una primera forma de 
cooperación ·Hamada cooperacióa simple en la cuaJ el proceso de 
trabajo puede ser indiviso o subdividido en operaciones, sin que por 
ello su asignación se presente bajo la fonna de división del trabajo 
en sentido estricto. Además, estas pueden ser las mismas para todos 
los cooperantes o bien pueden ser del mismo tipo, es decir homogé­
neas. La cooperación simple con asignación de operaciones del mis­
mo tipo es definida en base a la temporaneidad de la división del 
~fr_abajoJ 7. Desde este punto de vista las dos nociones de !]Qmoge­
neidad . y · l!eteiogeneidad de las operaciones def men respectivamente 

· a Cl!_visión del trabajo _ temporánea y la permanente. En efecto, un 
proceso de t rabaJo su6díVJ<lícI<>en operaciones homogéneas o del 
mismo ·--tipo no requiere que cada individao deba especializarse y 

.. ,realizar siempre una detenninada operación; puede en cada oportu­
. 'ñid~o,_ . c_anibiar de tipo de operación según la necesidad del momeo• 

to· .. 'Eñ . uitirii, -_instancia-,' -el obrero esµrá siempre en posesión de lBl 

· oficio compieto ( ea seritido ~ anoque. ~ dett-nuioadas con­
diciones realizará solamenie una. o a.lguaas de las distintas operacio­
nes exigidas por ese oficio. 

El conjunto de los '-ºnceetps hasta ahora expuestos toma posal>le 
uñ'·aJiális1s técnico de J~ pr~ esos -~ - ~ba·o desde el unto de 1 · ~S' · -~ s!méto4_o!_ <!~ organizac~ón~. pero no nnite establecer 1m 
confficiones. sociales ba·o las cuales se realizan. El examen de estas 
condiciones requiere, en efecto, la introducción de otros conceptos; 
a tal fin es preciso atribuir a las variables del concepto de c~ra­
ción los valores correspondientes a las distintas estructuras sociales. 
La definición de la coo ración C,!l~Q presupone por lo tanto 
la explicitación de las con c1oñes generales del ~odo capitalis~a de 

... producción. El carácter _ ~ pitali~ de la cooperac1on es deternunado 
por el de u ci ue consis e en a flJ!!2 rac,on e a · 
mayor svalia potjble, por a on 1 ur lle . r_ s 
~orno proce o de consumo de la erza de traliaJo por 
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<le poder. Este p~ edimiento permite no sólo no confu dº 
1 

. nuc~ 
ceptos que s~ _co o n a niveles distintos de abstracciones, sino de 
establecer rela~1ones ~~ntinuas entre el aparato tecnológico del pro­
c~s~ _de trabajo , las· e~tructura~ de los procesos de decisión y el 
s1gmficado de las relac1ónes sociales en la cooperación: en te'rrrun· 

. I , os 
m~rx1anos, entre as formas de enajenación. Esta conexión se toma 
ev1den te en el análisis de'. la manufactura y de la gran industria, 
donde _por un lado el conceJ>tO de cooperación en todas sus articu­
laciones posibilita la investigación sociológica y por el otro, las cate­
gorías de dirección _· autoritaria y de plan y fin capitalista de la 
producción asumen valores diversos en estos dos tipos de coopera­
ción. 

Establecidos los dos niveles de abstracción sobre los cuales se 
sitúan las categorías sociológicas, se plantea ahora el problema, con 
referencia a la función directiva, de establecersus "características 
específicas en cuanto función específica del cap1tal" 22 . El concepto 

e · m capitalista de a pro ucc10n penmte eterrmnar el significado 
social de la dirección y en gened de todas las relaciones dentro de 
la cooperación. En este sentido se puede decir ahora que •~­
valía sirve de criteri_o_ selectiv.O"_de las _relaciºne.s J ociales sigru 1c.a 1-
vas: desde este punto de vista la plusvalía ti~ne _ e.JLE/ fill?fJalJ.a 
iñisma - ruñdón -que la- e ñajenacum~. ení3 en los Ma,ws__c_riJ.O! . en La ~ 
~og, a emana. -- __,, , .,..J 

La uecc16n 'autoii-taria tiene, en general, una función de explo-~ 
tac1on e os o6reros em ea T , ener a mayor can ad f. 
lf'dS'ib'le- de 1usv 1a; en particu ·ar, ella controla y reprúne e _ com-~ 
por amiento de resistencia de -los subordinados. Las actividades de ·_;;--­
trabajo deben ser reguladas mediante normas que regulen el desar:ro-
llo del trabajo y el uso de los instrumentos 21 . "Al crecer el volu-
men de los medios de producción que se enfrentan con el ob~~o 
asalariado como propiedad ajena [fremdes Eigentum J, crece tamb1en 
la necesidad de fiscalizar su empleo, evitando que se malgasten ° 
· derrochen 24 ". Con el engrandecimiento de la. ~:>rganización se re-
quieren ºº9Pft§ de sootrol -cada vez m~ elaboradas, co~dicio~adas 
al mismo tiempo por la estructura del proceso ~e tr~~ªJº soc~al-~ 
por la propiedad ajena, respecto a la cual la direcc1on autontana 
adquiere relevancia sociológica. Marx muestra por un lado q~e la 
solu~i6n organizativa planteada por las eventu~es ~sf?~acmnes 
en la producción debe ser referida a las exigenc1~ te5ftc~ del 
proceso de trabajo, pero por el otro estudia tal soluc,on re mendola 
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~u~ tor~_an -~osible ~l~. integración de la categoría de enajenación en 
a mves_ 1gac~?n em_.,~1~a. El ent~,,extrañg - ~Qfti/ se ha convertido 

e~ ,la d_1re:,:1on_:!e_sp~t1~a_! ca italis!._~,-~ s ~e~l!_e!l eLconiunto d¡ 
fas _ ~-o~r_nas ~ cgn roC. _ represJon,. La enajenación del trabajo es 
re for~ ulada sobre) ª ba~ _de los res~l.t~ os áet]na §!t e ~ 
n1zac1ones ro ~ ctivas e as es~.!,.uras de~ J~ cooperación ; Marx 

a a · mas simplemente- del trabajo que está fuera de JÓs obre­
ros, ahora afirma que "la coordinación de sus funciones y su urti­
dád como organismo productivo radican fuera de · ellos, en el ca­
pital, que los reúne y mantiene en cohesión " 2tr. E] proceso de 
enaje!)ación se configura como exclusión de las decisiones que pre­
siden la formulación de las normas, manteniéndose invariable · e] 
hecho de que en este contexto la participación en las decisiones 
c_omporta necesariamente la eliminación del antagonismo inevítable 
que es la condición de la exclusión, y al mismo tiempo ,la sustitu­
ción de los valores que orientan aquellas decisiones. 

El carácter capitalista de la dirección, tanto ~n la cooperación 
: éorñ'5"'"e1 os an sis ~~1:rarhculares de la manufactura y de la fábrica, 
j conduce a Marx a privilegiar o de cual ·er manera a dar relieve 

· ~ de' enmnante a re ac1on social, atribuyéndole on rol exlicativo 
~ respecto a toaas las otras relaciones g,w; se de.$J1fü;&ao en el proceso 
\Pr~d_uchvo ,Las relacion~~ ent~e los_ obr~ros o~ ~o so~ referidas 
contírtUátnente 3 la relac1on de la direccion capitalista. smo qut eJ 

' significado dél h aOájO-_ceá ~ un., se. cálif'u:áé pre! is • ·• :11 base. a 
tal ref eren~iá. ..Como personas inifependi_entes, lm obreros son indi­
viduos · que entran en relaciones con el mismo capital, ~ro no ·ent~ 

· - sí. Su cooperación comienza en · el procese de trabaJO, es deru, 
cuando ya. han 4ejado de pertenecerse a sí mismo. Al entrar en el 
proceso'. de trabajo son absorbidos por el capital. Como ~breros que 
cooperan · a un resultado, com0 miembros de un org~smo _traba­
jador, no son más que una modalidad especial de eXIStenCJa del 
capital para el que !rabaJan". for c~te~ ']a 9,,.~ 
entre o ros asalariados es ~ un sun tad:o de ca ital 
que los e a sun e · _ ~ tos obl:er~. _están en relac1on 
e su ordinación respecto a los procesos de dec1sion , y ª. _tal subor­

dinación P,articipa también su trabajo,_ en cuan1_0 func10~ de los 
objetivos de dirección. En consecuenc1~,. el caracter social de la 
fuerza de trabajo combinada no es adqumdo por parte d~ los ob~e-

. ros como significado de sus trabajos individuales. El caracter soc1~ 
de la fuerza de trabajo, derivado del hecho de ser fuerza de trabaJo 
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valga del conceptó de enajenación está excluida toda posibilidad de 
establecer de modo unívoco el significado de pérdida 

O 
ae realiza. 

ción del ser del hombre. Desde es1e punto de vista el -conflicto­
- como también el carácter autoritario y constrictivo de la función 
directiva- no puede dejar de configurarse en una relación de co­
nexión deductiva con 1a enajenación. 

3. LA ORGANIZACION JUNVF ACJ'UREllA DE_t TRABMO 

EJ · fin de Ja producción capi1alista, que consiste: en, la producción 
de 1a mayor plusvalía posible y por tan,to en una aitencía cada 
vez mayor de aumentar Ja fuerza productiva, es el trámite por 
mf dio del cual Ja cooperación pasa de sus fonnas simples a las 
fases caracterizadas por la introducción de la división del trabajo y 
de las máquinas. La exigencia de la innovación técnica del pIOCeso 

de trabajo, en efecto, deriva solamente de la cooperación bajo di­
rección capitalista y no de los tipos precapitaJistas de cooperación. 

La definición . de la -cooperaci~n con división manufacturera del 
traoajo presupone un .,.eséf areciimenfo revJO IÍe SÍ . JCa O este 
co e pto, que Marx habfa anteriormente _distin~ido en los Manus.­
c7fwiaéf concepto de división social del trabájo31 . La función de 
d!tá dlstfti_clOti, no explicitada éñtonces, es enunci r _ . · 
vez en Miseria de la fi/osofía31, pero se toma rante sólo • EJ. 
cal!iJ91 on e 1a VJSJ manufacturera fiabaja- es asumida 
como campo específico de investigación. EJ atributo común · ~ 
sado por los dos conceptos consiste en el caracter so~iat deí tra ªJ? 
de'fiñiofe en tenniños de in er-conex,an o epeiiilencw. de · 
aaaes entre as que está dividido el tra~aio1- es d~ci:r en ténninos de 
~ooperac1 n . m em argo, mas qu~ 1~ analogías, a_ Marx le preo­
cupa fijar Jos elementos de diferenc1ac1on, que l~s ~-rven, sea para 
establecer las condiciones históricas de la orgaruzac1on, manufactu­
rera deJ trabajo, sea para fundar una c;rítica a la -:• intr carac­
terización que tienen ambos conceptos en Adam -~th. Con refe-. 
rencia a s dos significados conocidos de . rac1on, _ en la so-
cíéi 80 s entre los productores m ependientes ~n 
mediados por el intercambio de mercancías; en el lugar de tJ~baJO 
Ju relaciones entre los cooperantes son tas. ·. in refel'fflQ.Lal 

oductg, en la sociedad los productore~ fndependientes ucen 
:frorc . , - mien.t{IS en el lugar de trabaJo cada uno de los obreros 
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.d ue es en cambio el término 
11! roduce el producto conclubt .

0 
}inalmente, refiriéndonos a la 

· oceso e tra ªJº· ' d l final e t o e pr .00 la dependencia reciproca e as 
'tali t de cooperac1 , . 

fonna cap1 s a_ _ ·t r ta · se configura como concurren91(l 
acffiidl'des-en la sociedad cadpl trª lSbaJ·o como dirección autoritaria34. 

, el lugar e a ....,__,i'""'."t~-::t--::- 'da 
Y~· Y en I división del trabaJO a ia s1 o . asum1 

Mientras en Babba e. ª .60 racional, Ure había esclarecido sus 
como modelo ~ orgaruzac~to a un tipo e organización fundada 
líniites Y ~ babia contr~f':o Wilhelm Schulz, delineando una his­
sobre el sistemaod aut_o6ma mat~rial había • sitüado históricamente la 
toria de la pr ucCI n ' • . d' 
divisióo del trabajo en el período manufac~rero,, mt~nne 1~ en!re 

_...._ ___ , la fase de la fabricación con maquinas. Mas aun, 
la fase MlQAIIAI Y 

6 
l , · ,~ tu 

había sido precisamente Schulz quien us e terrnmo ma'}!!J_~E- !ª 
illdicar la ~ión basada sobre la división ~el , tr~~_ajp. Por 

P81'! 1a mmaüiliz.aaon <le a m~ctura com.~..we de-
=~~n;"'imrulíusñtíma~· ~e;;ra un dato adquirido de la 

cultura histórico-económica de la época, y Marx no hacía otra cosa 
cpe recupm.r de Ure y de Schulz el concepto y el ténnino35 . . 

La -que Marx considera como la fonna caracterís-
tica del proceso de producción capitalista entre la itad ~el si _o 

_ el último tercio del siglo XVIII- es definida como· la coope-
ra::iim en que proceso ªJO está dividido y conectado en . 
optrKioud diferentes o heterogéneas que · son el restiltado de, la 
~áón de una actividad artesana) y que son asignadas . de 
amera pmnanente a obreros individuaies36~ La coodícíoñ d·e ' exts­
~ íle--ate lipo-de organiz:acióñ consiste en la asiS!}ación exclu­
aa • • obrero a una ración detenninadá. Esta. asi~ación 

1 ~ C0Ulecuencias: en primer ugar, · torna unilateral la acti­
. ~ segundo lugar, res~ Ja esfera de acc1on dél 
, º. ~ ~ce~ lugar, ~ta""Ta eticiencia <fe~ -~ <;:Qf!_.,,ggJ 

son omina~ ~raciones. del proce~ de trabajo div~dido 
COOSideradu ~ ~nes ~ o funciones exclusivas s1 son· 

allDplen -las el ~nto de vista de su asignación· los obreros 
· .. La ~r~~.ones parciales son llamados a s~ vez obreros 

~-ea-.;: aaoo que le realiza con esta organizaclorl affl 
°' ÓFJanos so,¡ ,=,,,.~1como "un mecanilmo de producción 

OCed' es . 
pr uniento a trav& del . 

ufac~1 c:ouiste, en . cual te ~&a, a la organización. 
ron ,n a,1 {111ft Pl'1IDer lugar, en el analist, del J!Toceso de 
l-- ~ -=::...:~~~;(" 38 

· El proce im~nto anal{fico 

tiene el fin de descomponer un proceso de trabaJ· 
0 

t 
1 l . d • ar esana , que era rea iza o prunero por un solo individuo en un det · d , . , ermma o 

1 numero de funciones de trabajo heterogéneas; estas funciones se 
vuelven ahora op,:raciones ,earciales dí/5rentes que pueden ser reaH-

1 ~ ~~d~~ por obreros parcí_aJes ~iferentes. LJ según a fase organizativa 
...,. , consiste ahora en la as1gnac1on permanente y exclusiva de una fun-

ción~ ~ti~t~ a -~~ a:-~6ieró. Fstas dos fases están ligadas estrec a­
mente y esta ligazón es precisamente lo que caracteriza la coopera­
ción manufacturera de los otros tipos de cooperación, paJa los 
cuales la asignación de las operaciones no requiere el anáfjsis del 
proceso de trabajo y en los cuales no existe división del trabajo en 
sentido estricto. Una ulterior condición restrictiva, sobre la que 
Marx insiste particularmente, está conectada a la atrib~ ón penna-

-. \ ne.!!_t~ . y exclusiva de las operaciones; ella reside ÍUJ!. amentilñiente 
~ : en la base técnica artesanal de la manu actura. El procedimiento 

añah ICO, eri "'é'íec1o, parte e un oÍiciÓ añisa~l y llega siempre a 
una operación artesanal. Esto significa que la ejecución de la ope­
ración parcial exige los mismos requisitos que caracterizaban el tra­
bajo del artesano independiente, y que la posibilidad de explotar y 
desarrollar al máximo grado los requisitos naturales y las especializa­
ciones requeridas por la función reside en su ejercicio reiterado. 

La· conexión entre el análisis del trabajo y la asignación perma­
n~nte distingue la ·manufactura del artesanado. En efecto, a diferen-
cia~ -de( "'~ abjÍg -artesanal en el que los wsitos - . 
desarrollan 'en el trabajáctoi-T o _ en. la ~ ufactura 
son potenciadas de modo uni/atual · ~te algunas_ disposi~ 
naturales y. adquiridas. Por o ra parte, nuent_ras la sene de las_ 
raciones,j¡ue componen un proceso de ~baJo _artesanal son disiorl-

·'· · . ünyq$· eq·. el sentido de que cada operac1on esta se~arada dé la ?tra < ~( Qn ~ .. rfodo en el que el artesano pasa ~ un ~a de tra~JO a 
otra o de un instrumento a otro, la operac1on ~c1al ~ contllfll4, 
dada la simplicidad de su estructura y la consjgu1ente_ area de tra-

... _,_ la h.. ·da,¡ ...1...¡ t,aba•o del obrero bajo restringida. Nan"-.uuenJe.. .cOQ-~w Q \lli'. • - :, de su 
O 

_ 
manufacturero' varia eón lt disminuci6n de la variedad pe 

' J9 ' 
rac16n • f f do la co-Et carácter cooperativo de la manu actura,. ~ izan dos 

'6n de las partes, reúne procesos de trabaJo prunero se~ 
ne,u rQceao de trabajo dividido pero conecta®:· Y. dete.rnu~a ~na 
•n un. P las fues de trabajo. El estudio de las tecmcas 
con~uid_ad tn\~ tizan tal continuidad se convierte ahora en el 
orpnitat1vaa que garan . , . 
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h · y a conex1 n e as partes son expre-
1 proceso de tra aJO d 1 d 

arx en la forma de leyes técnicas e proce~o . e tra-
. por ~ _ ue presWe la tonhnmdad del proceso ·e 

hllig La pnmera · · t ;,, . ·00 recíproca de sus partes constitutivas- es a-
trabaJo y la mtegrac1 b • d · 
blece que el resultado de da O ración debe ~_er o te~

6
1 a_ s1de_rapr

1
e 

en un tiempo determinado . En este caso, la mtegrac1 n m 1ca a 

a reciproca ependencia de las partes de un proceso de 
cone:xton o . . d , 
trabajo de modo de garantizarlo de interrupciones que po nan 
cooiprometer su eficiencia productiva. El resultado · de este proceso 
Olp!lizativo es una cadena de . kabajo en la que los elementos fun­
damentales pueden ser o el obrero parcial o grupos de obreros. La 
conexión de las partes requiere a su vez una nueva ley técnica, .que 
establece la ro rcionalidad n~ ric,L_ de.Jos gru ,Q~ y _ge los ob!~­
ros pare es. a que as iferentes operaciones puedet;t requerir 
tiempos desiguales de ejecución, en la unidad de tiempo se obten­
drán cantidades desiguales de piezas. Esta ley, expres.ando la "regla 
Y proporcionalidad cuantitativa del proceso de trabajo sociar', evita 
las disfunciones productivas en determinadas fases de trabaj~~J. La 
tercera ley técnica regula el desarrollo de la escala -de la coopera­
ción sea con referencia al numero de los dbreros ·parc1 es en re os 
cuales se divi e trabajo,- sea -con referencia - núnfero de los 

pos entre los que existe- división del trabajo44 . 

, Estas tres leyes técnic~ expresan la rácionalidad . de la organiza­
, manuf~turera en los mismos. términos en los que Babbage la 
1ª definido, como resulta también de la cita de Marx, que re~ 
e con frecuencia al matemático inglés como una fuente funda· 
tal p .. ra su análisis de· la manufactura. La consideración de los 

s de la racionalidad de esta organizacíón muestra cómo Marx 
leído la obra de Babbage colocándose desde el punto de vista 

) 

de la crítica de Ure , para quien la división dél tr b . 
ta el , , . d fi . . a ªJº no represen 

maxuno e ~ 1c1enc1a organizativa. El límite fundament .. 
la manufactura esta constituido or su base e . al de 

.~ ÓI a Los 
me 10s p o uc 1vos, que ~ustancialmente se reducen al instrumento 
artesanal, aunque perfeccionado por el uso en un ar· e d t b · 

t · ·da • . . • a e ra aJo 
res rmgi , tornan necesaria la adaptac1on de~ ·proceso de t b · 
1 . . . dº 

1 
ra aJo a 

os requisitos apt1tu ma es conectados con el uso del instrumento 
mismo. El procedimiento analítico encuentra un obstáculo insupera­
ble en · 1a existencia del instrumento artesanal y en el hecho de que 
debe ser manejado por e om re. sto si ºfica ue más allá de 
cierto límite el uso de instrumento frena necesariamente el oceso 
..!. esé~m.P?sición 5 . u ; a segunda carencia, deriva a misma 
división del tra aJo entre los hombres y en última instancia, de la 
base té~nica artesanal, está constituida por el límite que el rinci io 

-:> de la continuidad de proceso de trabajo encuentra en el aislamiento 
e as- difereÍrtes- fases de producción. 'Esfo es deb1óo al hecfio 

ciüe' el mecanismo de éoñ juñ to e a manufactura es una combina­
ción de obreros parciales, la que requiere un continuo pasaje de 
hombres y materiales de un punto a ótro . de la cadena de ela~ra­
ción 46. Estos dos límites explican los altos costos de producCJón 
que comporta la manufactura y las dificul-tades técnicas para real>­
za! una productividad elevada. 



_ , sociales en medida diferente y 
----- f • productivas 1 . 

desarrollan las uerza~ .· ci manera 'diferente las re ac1ones so-
por ello mismo condicion:ió; Y ·en la soci~~ad. _El ~~álisis d~ la 
ciales dentro de la coopet es como la indtv1dual1zac1on del s1gni-. ·oo se presenta en onc . l . 1 enllJCnac1 ba' en su relación con e cap1ta , en cada 
ficado que asume el tra JO, 

de 1 dos organizaciones. 1 f 
un.a as c·ón simple el aumento de a uerza pro-Mientras en la coopera t . • , 1 . -
ductiva es una consecuencia directa del _trabaJo_ en comun, _ _a l!'!_~!.~-
ducción de la división del trabajo P-frm_!_te re _g.!L_llnª \1'1~yor_ P!g,­

ctmdad y por taÍÍJ_o una ma or. ~~ tidad de t~va~1a.; Aquello 
e'oes3e el punto de vista del análisis. de la orga~1zac~6n produc­

.: viene considerado como un principio_ para rac1onahz~r el pro-
czso de trabajo, deviene ahora una técruca de exp)ataCJÓJL.~ 
filma de traba' . Los métodos de descomoosición y recomposición 

,trabajo, que constituyen la técnica específica para organizar ia 
mnufactora, adquieren la función de aumentar el poder ~el capi­
talim. 

Fl concepto de enajenácibn ha sido formulado independiente­
mettte de la- CQDSideración de los distintos tipos de cooperación 
apihlis!J., y por lo tanto debe ser mantenido como término de 
efaaacia para definir cada forma particular de enajenación. Sin 
embargo, si se considera la relación de autoridad no como simple 
~pues_ro, sino también en sus connotaciones empíricas, es pre­
ca refcnrse a las modalidades de la organización del trabajo ; en el 
~ ~ manufact~ra, la r~fer:nc~a. a 1~ principios racionales de 
.• del . trabaJo penrute tndlVlduahzar la forma de enajena-
:: 1~ tipo ~ c~peración_- •~~n la_ manufactura, lo mismo \ ~: 
funci eoopetacion SlJJ'lple, la tnd1V1dual1dad fasica del obr~ n \ · 

oocs es una orma de • . d ~ . 
soci od . • . exrstencra el capital. El mecanismo 4 , · 
-~-- ,i;;,:r:.::.::,u,cc1on mtegrado h . J 

e!!cdados, pertenece ca'· . i:__muc <>t._ obr~ro~ !n~ ~ares_. . 
Drota de Ta combjpa: • ~~ta 

1sta
· Por e~~ -!~ .~u_er: ~ producti~~ que J 

uctíva del capital"~ La 1~ - tra5ajos se presenta como vrrfud _ _ 
constante · . , prunera proposición expresa el carác· 
las otras dos re~:nnacion del trabajo en la cooperación, ·mien-

orpnlZlción díanpuntualm~nte la estructura manufacturera ·ar -me te el izado y de comb· .
6 

recurso a los conceptos de obrero 
aducción de las tnaci . ~ de trabajos- al objetivo capitalista. 

rada propos1c1ones sob 1 . . . en &encral en la re a cooperación cap1tahsta 
el · prop~ · '6 ~tud10 de las té . v .. ici n sobre la manufactura im-

cnicas productivas adoptadas en- aq~ella' 

fo rma particular de cooperación La . . . 
fo rmulada ahora como enaJ·ena¿o. d enlaJenac1on del trabajo será 

. . d I n e as normas conex1on e os obreros parcializad _que regulan la 
proceso de trabajo de la manuf 

0
~ en los que esta subdividido el 

área de traba . o que . desde el punatco dra. ~demás, la reducción del 
t b · . e vista de ta org · .. 
ra ªJº es simplemente el resultado de la dese . ~~zac1on del 

ceso de trabajo, se configura desde I dom~s1C1on del pro-
'6 e punto e VIsta de 1 • 

nac1 n como transferencia en el plano ca italista d a enaJe. 
área decisional del trabajador. "Las poten:ias . -: aluna parte del 
ducción I' espm u es de la pro-

~ 
amp ian su escala sobre un aspecto a costa de inhib. 

los d_emás. Ló que los obreros parciales pierden, se conc.en;i;::. 
frentandose a ellos. -en . e) capital. s ef resultado de la divisi-

i ~anufacturera del trabaJo e) erigir frente ll ellos, como propiedad 
1 ªt~?ª Y poder dominador, las potencias espiritubla del proceso 

fenal . de. prod~cció~. " 48 En el trabajo artesanal el plan del pr~: 
de trabajo se 1dent1fica con la sucesión y la conexión de las fasés 
de todo el trabajo realizado por cada artesano; en la manufactura 
las leyes técnicas que presiden la descomposición y recomposición 
del trabajo son impuest3$ al obrero como plan autoritario. Marx 
explica la anexión permanente del obrero a una misma operación 
con referencia a la base técnica artesanal. es decir, sin recurrir a la 
~r~cción autoritaria de la cooperación capitalista. Desde este punto 
ge_,,,v_:jsta~-0 la restricción del área de trabajo no es todavía sufJCientc 
para -é~ácterizar Ja enajenación: .es preciso introducir en la coan;ióo• 
.entre- la .15ase técnica- artesanal y la división manafactwera del. tra­
bajo, fa noción de dirección autoritaria. "Adem~ de distribuir los 
diversos trabajos pai'ciales entre diversos individuos, se secciona aJ 
individuo mismo, se le convierte en un aparato automático adscnlo 
a un trabajo parcial" 49 . La dirección autoritaria, en cuanto•dispone 
del :pqd~r de organizar el proceso de trabajo, subordina totalmente 

' el obrero a la autoridad del capitalista y toma más -despótico e1 
controÍ sobre el comportamiento del obrero: "su articulación con el 
mecanismo total le obliga a trabajar con la regularidad de una pieza 
de maquinaria"5º. . . .. 

El poder de organizar el proceso de trabajo co~ la diVJsion ~el 
trabajo permite establecer una diferencia de intensidad de, la ena1~­
naci6n respecto a la ·cooperación ~ple en _la cual_ los m~todos de 
trabajo y las operaciones no han s.ido todav1a modi~cadas! la tr~ 
formación de los métodos de trabaj~ y ~e las funciones laborattvas 
inateuran una relación de dependencia mas _fuerte entre el obrero ~-
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puede ser just ifi cada sólo apel ando a las co d .. 
· ·ó d n 1c1ones de la r 

p1ac1 n e las fuert as productivas por el cuerpo d · b . eap~o-
11 · J , • e tra élJO soc1al · e as consisten en e max,mo desarrollo de las f . ' 

· 1· uerzas productivas cap1ta 1stas y por consiguien te en el grado max' .· ,,_ · . , 
imo = ena,enacwn. 

S. EL SISTEMA DE PABRICA Y EL USO 
CAPITALISTA DE LAS MAQUIN·AS 

Marx usa el término fábrica i designar eJ l . de traba·o que 
corresponde a aquel a ase determinada del desarrol o ind.ustriaJ ca,. 

pitalista caract~rizado r un uso eneraJizado de la máquinas. Pre­
liminarmente y de manera aproxima ,va se pue e an ar la si­
guien te definición : un "taller basado en el uso de la m · uinas" -" 
donde uso significa s1mpfomente que las máqumas existen com~ 
instrumentos de un proceso de trabajo. 

En el período de la redacción definitiva de la Sección Cuarta 
{l 863) Marx se había enfrentado al problema de la definición téc­
·ruca de máquina, que en la literatura de la época se planteaba en 
los términos de una diferenciación de la noción de jgstpgmmtoJJ. 
Para describir la máquina en el proceso de trabajo, Marx se suve de 
las definiciones corrieq.tes dadas por la ciencia mecánica de b 
época, en base a la cual ••1a hernmrienta es wta máquina simpe 
y . . . la máquina es una herramienta compuesta'' x, . f.a, ddiaiáón 
de la máquina como "combinación de herramient• simpk," 57 Y la 
idea de que ella actúa con una masa de las mismas herramientas., o 
de herramientas análogas a las artesanales. ofrece un pnmer elemen­
to que esclarece cómo el análisjs tecnol~ico es realizado por Marx 
sobre la base del modelo de la tecnolog1a artesanal. En 1:onsec~n­
cia, desde el punto de vista del trabajo manufacturero. la operac1on 
de trabajo en la máquina pierde cualquier i~pon~c•a. Y de~e 
la posibilidad de establecer criterios de recal1ficac100 del trabaJO. 

La recedente definición de fábrica es int ada luego r .Marx 
. .6 ~ · a , re: por ,.ca enuende 

en a noca n e J . de · 
a ora un "sistema de maquinaria . . . [que I constituye ~r s1, 

do .. sté ~mpulsado por un motor que no reciba la 
siempre Y cuan "' · ·• .ss es decir un 
íuena de otra fuente motriz. ~n gran auromara . ., .S9 El 

n e,1 n er~o . 
el sistema moderno de fábrica. pu~d_e configurarse se-

diferentes de organización tecnol ica: roo ra-
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_ las cuales el ciclo de trabajo, 
. . d -ñnuinas homogéneas en·ones sucesivas, es recompuesto e 

cron e ,,._ e operact . 
. - .,. -tw,,ttffl'""Ñ'Í una sene . d' 'dual y en la que existe una 

CviíS uu l'v 'quina ID lVl ' d 
. orporado a una ma do de uniformidad Y. e contem-:idad técnica debida_ al aldeto lgra operacionesóO; 2) ~l sistema de 

Ml'Nlci6n as b · .. 
poraneidad de --r-- rinci io de la ditisión de ~r~ aJ<;> _ e!l!re 
máquinaS basado en el P p ac u-ra as unciones particulares de-
ma uíñas7~entnas en 8 manuuri únicd proceso de trabajo, en la 
pendían una d~ l~ otra en elemento integrado en una cadena de 
f'bri ada m¡quma es un , . d , . ª. ~ e heterogéneas61. El sist aut'?mgtzco e_ m_gguz!!9.t. carac-
maqwnas 

1 
abs · · n de as máquinas de funciones de contr. ol, teril.ado- por a orcio . fi . 

no constituye · un tercer tipo de orpruzacidón, sm~ un per
1 

ec_c1tona-
. ....r.-; de ciertas máquinas opera oras, sm que e sis ema nuento u:uuco . . 62 

de máquinas resulte modificado sustancialmente . • . 
La introducción de las máquinas en el proceso de tr-abaJo per• 

mitt poner de relieve algunas consecuencias sobre la organización 
IOcill del trabajo, generalizables a "cualquier aplicación de la ·ma­
(flinaria en vasta escala"63 e independientes de la fonna capitalista * cooperaciáo. A tal fin, Marx se vale de Ure para definir a la 
fibóca desde el punto de vista de las conse~uencias -generalizables 
C1Jt la mee •nización del trabajo acarrea en el proceso de trabajo 
IOCill. La fábrica es una '"cooperación de distintas clases de obre­
~ adult°' y no adu}tos, que vigilan con habilidad y diligencia un 
mtema de mecal1i.smos productivos movidos ininterrumpidamente , ~ · 
: ::1 ~rza central"~·. ~uand~ ~ablábarnos de ~a m~u!~ctu3.a ) · ·.• 

tuYímos en el pnnc,p,o subJetivo de la division ctel traoalo, • 
ª~--.enmte en el · -~ ciones de trabajo· está1t es- .. 
1a5 máquin:°" ~ bate ~ológica artesan~. La introducción de 
tr-w...;.... del obpemute ~enr el aspecto operativo del área de 

....._,., rero a las DllSJUas • . 1 . 
de ttabajo todo, 1 . . ~• e iminando del proceso 
principio sub~t· 

05 con~et_o~anuent subjetivos y sustituyendo al . 
r IVO un ne IO • • A. IWftft b . 

liJIO Marx entiende _v ~n~ i6n. Por o 1e-
. rició,r en b 

O 
que e~ s~sceptible de análisis científico Y de 

tivicbd en este ase ª cntenos científicos o cuantitativos. La 
. r • del caso, conajs~ -.ea la aplicación de la ciencia a · 
· J>roeeso de t b · · A • ... 1 ncia de la tecn , ra ªJº; tal aplicaci6n constituye a 

ompuesias en las r• por la cual las acciones productivas son 
puestas en on.rac· onnas fundamentales del movimiento Y re· 
ez 1 ~ •ones mecáoilii t-..J:. & 

' 3:5 oper~iones mecáni ~~a,rjl,les, a lll mtquiOII• R * '°° coordinada, tn· cadenas obte' 

niendo así un nuevo proceso de t b . · d _ 
L . . ra ªJº e conJunto65 

a rec?mpos1c1ón de los procesos parciales se rodu~e . 
de las mismas leyes técnicas que regutaban I p por medio 
manufacturero y realizan un elevado grado d e ~darocdes~ ~e trabajo 

d . e un, tecmca 66 El 
p_roceso e c~nJunto está caracterizado así por la continu'dad .d 1 
c_1clo de trabajo, en contradicción con la discontinuidad d 

1 

1 d'e 
tintas fa~es, ~ropia de !ª división manufacturera der trab~o.ª~¡ 

1
~ 

cooperación. simple hab1a sentado las bases indispensables para el . 
. caracter social del trabajo en la forma de una. reunión de · 

· d' 'd vanos 
~ ~v~ uqs en un espacio delimitado, la manufactura, conectando los 
md1v!duos e~ _ la ~_ivisi~n del trabajo según un plan. había organi­
zado la soc1allzac1on con criterios formulables en leyes técnicas67_ 
En la fábrica el carácter social del proceso de trabajo se intensifica 
cuanto más ~e racio~aliza la organización. Mientras en las fases pre­
cedentes la mtegrac1on se configuraba como un conjunto de solu­
ciones ocasionales y provisorias, ahora deviene un verdadero pro­
blema organizativo. El !.~lema de ta· integración se confi a 
ahora co Q.Ja_elaboia-ioo y la aplicaci - e las- éSiécnicas a la 
continuidad del ciclo de trabajo. Este -según ,Maoc- es e ' timo 
estadio __ dela historia de la organización productiva en el que se ha 
rea izado sobre bases cient1 1cas el roceso e traba·o soci . 

\ -- Desdé el unto de vista del trabajo del obrero, el carácter social 
_ del tra_ba'o tiene como consecuencia rec una rigjca obselY3cióo 

é los ritmos, cadencias f normas · to · 
~ úna s1fuaéíónirreversi e e epen encia del mismo 
} '6ijó. -En. la' manufactÜra existia una ey técnica que regulaba la 

1 propÓrcionalidad numérica de los grupos de obreros en los que 
entraba como elemento determina9te la consideración de las capa­
cidades . personales: en la fábrica la coordinación del ~º-de 
trabaJo ·· está garantizado por la existencia misma. de las maq~ 

.,._Ríra cuya realización las actitudes de los obreros no cuentan mas 
com.o condicion!(t __ adiggnale 68 • Mientr~ en la manufac~ ~ ' 
i~yes t6énicas de· la dMsi6o dd lbNjo _41tjalme )pri1· 1111f>OOS . 
márgenes de libertad gracias a la ba.w técoJCa nt~al de 1~ coope-1 
ración en la fábrica el carácter social del trabaJo se convterte en 1 

una c~ndición ind'ispensab\e para la organiza~ión. "En la c~~i:a- \ 
ci6o simple, e incluso en la cooperación es~c,ficada por la d.iv1S1on 
del trabajQ, el desplazamiento del obrero a,~o por el obrero co­
/1ctivo se 'presenta siempre como algo mas o. me~os -casual La \ 
m~quinaria • ' . sólo funciona en manos del trabaJ9 directamente so-
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ahora es la prop_ia naturaleza del 
. 

0 
colectiVO- Por lo tan_to, ne como una necesidad técnica 

i.bzado to de trabajo la que unPo de trabajo~'. Sobre la base de 
m"":'~t, eooperatil'O de pr~esola "condición esencial del sistema 
carac e ºble realtZar d . . l d .• 

. ley técnica es pasi al d I resultado, es ecir a pro ucc1on 
,ta •·ctrte'Zll nonn e b. d ~ 
e fábrica" ta . ada cantidad de mercaricías o ~n,, .,; ~n e ecto 
e una detemun

0 
fin dentro de un períod~ da ot .b. nt_tre 1

1
os 

ti1 puesto com . of .das para realizar es e o Je 1vo, as 
iroblemlS y las soluciones rec~llni7..ativa de la fábrica constituyen 

. la estruetura or~- "d b' . pae cooaemen ª. roces<> de trabajo, convertí a en o Jeto del 
• rtfUloción socilll del P __ 1..,..00 se hace cada vez más urgente 71 ; 

· 'fico y cuva liUIUW mí1isis aenti . : . organizativo concerniente al comporta-
111:- C(llSiste en: 1 ~ros. La regulación social así definida es 
:'~ de la osooooalidad del proceso de trab~jo y. ~ebe por 

· "'-rada como un nnnrmio normativo válido para lo tmto ter com&ui; r--·r 
caalcpirr sistema de fábrica, independientemente de su estructura 

-=. •"IS existía una ba9e artesanal, es decir mientras el obrero 
1e11í1 un irea de decisi/Jn respecto a la forma de imprimir un ob­
jeto, 1 1ol iostmmmtos usados y al modo de usarlos, ~l _po~ía 
eadir sobre 1a modalidad de las operaciones. ~ora,..,..en la fabnca, 
es la díRCción ~ decide las modalidades de fun~ionamieJ},to Y 

arpnizaci6n de las rnáqninas Las únicas operaciones reservadas 
· rero se uceo a os servicios auxiliares de vigilancia, de co-. 
neccióll de las operaciones mecánicás y de alimentación de la má- . 
(IIÍIII. Merris, una parte cada vez mayor de las funciones manua­
ln midaales es poco a poco mecanizada e incorporada a las máqui-
na. "'Can esto, ~ la blue. Jécnic.a..wbre la que desean-
• I, r• ":l'::t • • 
,......, __ 111S10r1_ ua trabajo en_l! manu actura"12. Con la reducción 
. ~ ª sim~ funciones de viguancia desaparecen las =~tas !; ~eros Y grados de habilidad sustituidas "por la ten· 

111 
a . ef/!!lparación o nivelación de l~s distintos tra a1·os"~ 

reconocmuen to de J,.__ - . ·- - · -.---... ... ..,. ., ª tendencia de la gran industria a una pro-
-• _,.,,.ÍflCaCliJn Y Pnt1i ' ' de D la ..,_ de la Jilo,o . ..,.,,~parac,on las funciones aparece ya e 

FJ Cllpital La ifra_ en una formulación bastante próxima a la 
· tan ~io ~lida~ de Marx a esta idea en un arco de 

U1 -considerada =~•ca por a refer . o te a •~ obra 
01 desarrollos del sis el texto que mejor daba cuenta de 1~5 

trado m ... las ti . tema automático Ure en efecto: hab1a ,- unc1one1 labo . ' , 
rales habían auf rido en el /!JfJal)I,,-. 

system una transformación radical en . 1 .d 
· · d e sentt o de un . vacia.rruento e la iniciativa individual h ta al . progresivo 

igualación hecha posible por la absorc'
1
.
0
, as c~ar una verdadera 

d 1 . n progreswa por la m • · 
e as funciones manuales y de coordinación E I fi aquma 

1 . • n e actory system 
as operaciones manuales son reducidas a la · ·1 · 1 · t . , vtga. ancia, a cual re 

quiere a encion y destreza pero sólo en la med·da . . · 
. fi 1 " . ' . • en que suven para rech icar os pequeños errores" que se Je ese l 

quinas 74. . apan a as má-

Dado ~ue. la mecanización del trabajo condujo a la simplificación 
Y ~l ~~ciam1ento de la función laboral, ésta no requiere más la 
atnbucion ~~ente de las operaciones, que es ahora sustituida 
dejde el pnnc1p10 por las variaciones del trabajo, como ya Jo había 
demostrado Ure siguiendo el mismo tipo de razonamiento. A dife­
rencia de cuanto ocurría en la manufactura, cada función puede ser 
completada por un obrero distinto y en consecuencia, las diferentes 
o~rá~iones son intercambiables y eventualmente sustituibles por 
maqumas 75 . Co!1_J a posibilidad de variación del trabajo retoma el 
principio de la cooperación simple vinculado con la hipótesis c1e· la 
eqúiparación_ de los trabajos y con la asignación temporaria de las 

ñcion~s. Debe observarse que fa conéxfon entre instrumentos y 
organización permite simplemente establecer la ponbilidad técnica 

- de las variaciones de los trabajos. Según Marx, para decidir sobre 
las condiciones y el significado social de la existencia de la varia­
ción es preciso referuse 'a otros instnunentos eajdicatitOS (plusqlía. 
dirección autoritaria, enajenación) dentro de la conexión erme la 
organización y las relaciones sociales (cooperación). 

La imposibilidad de decidir sobre la variación o la asignación 
f permanente de las actividades en el interior y dentro de l~ límites 

de una explicación que vincula los instrumentos del trabaJo con la 
organización del proceso de trabajo, revela insuficiencia de este 

l f o de considerac· n. El permite es_l!_blecer ciertas constantes de la 
. organizaci~n sociaj__ del sa_s eiña ~~ fábric~obre la base del _uso 

generalizado _de las maquinarias, pero no nnite poner ~ relieve 
otros as~ctos cónside.ra os como bW0.1 en esa es . ra 
so · En efecto, si Marx a · 1a acep o e un punto de V1Sta 
tecnológico la definición de l~ máquina dada por Babbage_ porque ~ 
aervía para describir objetivamente el. p~so de. trabaJo m~am­
~do, había seftaladQ sin embargo sus lmutes de v~dez, sostemendo 
que "esta definición es maceptable: pue~ n~ tiene en cuenta el 
elemento hi.tféd@ 7.s. La consideración histórica de este problema 
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.· . d máquina dentro de la conex1on entre 
, permite insertar la _nocionl e relaciones sociales, y en modo particu-

f roduct1vas Y as · · · d 1 las uerzas P . de trabajo y la orgamzac1on e proceso 
l inst.rUmentos . . . 

lar entre. 05 definiciones tecnológicas, por c_ons1gu1ente , caen 
de trabaJO- ~ de explicación que vin~ula fu!1c101~al~ente el uso 
fuera de ~ ~•Po la - estructura social de la fabnca y de la 
de las maqui~as 00

"
18 

f;a'bn·ca es un fenómeno generalizado. Por 
' · dad en .. que · soae_ . 1 .. ..,.. correlación no _establece entre la máquina 

COOSJgUiente, a o....... - "" d I á . 1 . 
11 

estructura soca , smo entre el uso e -~ m ~m~s_ y } _ est!uc-
Y ial hace de t m o pos1b e considerar la maquina como 

1 :'f~no social y económicamente ~levante . . A propósito de la 
de,finición de máquina se perfilan dos tipos de discurso que vierten 
WIO sobre Ja organización productiva y el otro sobre las estructuras 
IDCiaJes. Respecto al primero adquiere autonomía el discurso tec- - ·· 
nológico pero el reconocimiento de · la autonomía de la explicación --_ 

_ 11&:nia no agota -el aní.Jisis de la organización. Esta, en efecto, en · 
1-e a otm técnicas explicativas, debe ser estudiada con referenci~ r 
a no que se hace de ella en un.a estructura social dada. De aquí -
aula que Man no critica el discurso técnie~ despojándolo d~ ':. 
~ sino la pretensión de agotar en él el discurso de las ciencias~.,: 
moa·les _:__ =;· 

' .. 
- .~: .r 

6. LA Oi,UENACJON 
8" ll SISTEMA DE F .UIUCA 

lo& a.cepl.~ de código autoritario y de subordinación, interp~e- ' 
lll1eD ~ a ca egonas ~ a . cooperacÍÓn l:":apitalisJá, 
~ ex.presar. en el estudio de la fábrica 1t -Zc;nixión, .. e;ire 

. .lle rero en el ,pr~ s_o ~de. tritli:1 fo y- el uso capítal ista 
mas re que • · = -· Rnc~ '"",

1
.....,;.;;::;i~~-~ ' constituye para Marx un punto de refe-

constante en el anárs· d 1 . fi 
nido a la fábr' . .. 1 15 e sistema automático había de 1-
COOrdweión deteaiossirvobiendose de los conceptos de ' co~peración, de 

reros y d 'd · .,..,,.IO la subord · . , e co 1go de fábrica y en este-
• mac1on del obre 1 ' 1 • lj .- • accione r~ a a máquina. significa exc us•· 
. 11 "'I ·ztl!Cíón . Se . s ~ . coordinadas en e_l plano de conjunto 

IObre la orga ~n . ~rx. la definición de Ure confunde el 
IOCíológ¡co •n&....e ~12.aC•on del proceso de trabaJ·o con el discur· 

lade · · ._,.. 141 COOpe ., ' 

1 
411hncióo entre w ra~ion, Y esta confusión deriva de la 

por un lado y de d. ?OC•one, de dirección y regulación so· 
uecc16n auto ·t · r n ana y códi¡o autoritario ~o 

otro . Esta precisión permite a M d .. 
dos definiciones distintas ma t arx d iv1d1r la definición de Ure en 

1 
, n enien o de tal mod 

conceptua . Marx, en efecto, afirma ue U . 0 esa distinción 
una parte, como la << cooperación ~e /e descnbe la fábrica .. de 
adultos y no adultos que vigilan d ,versas clases de obreros 

. ' con estreza y celo un • 1 ' 
maquinaria productiva accionado ininterru 'd sis ema de 

1 1 ' mp1 amente por una f 
za centra (e motot primario)» y d t uer-, . , e o ra parte, como «un . 
tesco automata, formado por innumerables ór~os . . g,gan-
~ados de conciencia propia, que actúan de m~tuo mecarudcos, d?" 
mterrn ·, d · acuer o y sm 

pc1on para pro ucír el mismo objeto, haUándose supeditados 
todos ~!'~¡ a una fue_rza m'otriz. que se mueve por su ,rop-io im­
puls~ »_ , • La presencia del concepto de subordinación en la segunda 
dcfin1c10n muestra que Marx estableció la distinción interpretando 
aqu~I concept~, con referencia a su noción de diTección aU1oritaria. 
~ _i~terpretac1on marxiana del concepto de subordinación en un 
s1gn1_f1cado que no_ ~x_iste en la _definición de re. aclara su impor­
tancia para , ~) anahs1s ~e la fabrica capitalista, y constituye una 
prue_b~. exp~~~1!~ _ de _la ~~ten~ia ge _ d,Qs ~ccinw, de bilsqneda: e 

---añaüs1s e la orgamzac1on del roceso de traba· o en sus as 
ft~ní~ soc1aTesy~eÍestudio de las ormas ca italistas.;;;;,.de.;;;;;;.1,=;:;;_.,. 

- rad~ n los lugaíes e trabajo. Refiriéndose a las dos de miciones 
"Marx- dice, -enefec o: "ta primera definición es aplicable a t~ 
empleo de maquinaria en gran escala: la segunda caracteriza su em­
p/eb capifañs.ttr, y, ·por tanto-. el nstema /abril modmto., .,,,_ 

- ~s ~onceptos de subordinación y de- aso capitalista de 11s Jlá. 
quinas permiten a Mari • expresar la ena.,enacion tr ªJO como 
sü ordi~·ac ión del obrero a ias ec1s1ones que p rest n el uso as 
maquinas. Esta nueva formulacfon ere a na.ienacíón del tra ªJº re­
quiere la elaboración del concepto de código de fábrica dentro de 
la conexión entre la or anización y las relaciones sociales de la 
cooperación. El término coo.· de librica que Ure había osado 
para indicar simplemente e conjunto de las reglas que garanl.izan la 
coordinación del sistema automático había sido recu 'lado 
Engels en el mismo significado en que lo U11 M1nL" esru . ~ 

reglamentos de algunas fábricas había llevado a __ Engels a dis~-
auir la coordinación de las operaciones de la relac1on que subsiste 
entre las nonnas y la dirección autoritaria. mient1as q~ el ~~o 
en que las nonnu son fonnuladas y hechas valer le hab1a penrutido 
afinnar que ºel industrial es et legislad~ absoluto. Crea el regla­
monto de fábrjca, como le plazca; cambia Y hace agregados cuando 
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· . d·ciones en las cuales el problema de 
quiere" 79 . Establecidas lasl conluici·o· n en el código despótico, Engels 

din · 6 ncuentra a so 
la c?°r aet n e ·stin ir la función organizativa de las normas de 
podía e~tonces ~ . t A su vez Marx expresa las dos funciones 
su func1on autontana · - - - ¡ · · · ¡ de as nonnas mediante los conceptos de e ~~ion ~oc

1
ia y de 

• • u aspecto fundamental que uerencia a manu-códi autontano. n . 
ac la fábrica es el modo distinto edn ~ue sde pi la?tea el 

problema de la coordinación. Desd~ el punto e vista e a _mte_g~a­
ci6o de las fases de trabajo la solución de_ este pro~lema es sum_m1s­
trada por las leyes que regulan la continuidad del ciclo de trabaJo y 
la coordinación se configura como uso capitalista· de las máquinas. -
La enajenación del trabajo significa entonces que el proceso de 
tnbajo es organizado en función de un uso sobre cuyas predetermi­
oaciones el obrero no tiene ningún pooer de decisión 81 • Desde el 
punto de vista de los comportamientos laborales la solución está . 
dada por la regu1aci6o social que se presenta como código autori­
mio porque los obreros no participan de las decisiones que pre-
ádm eJ proceso de trabajo~ La ncionalidad de la regulación social 

coowime ahora en la raci · e as técnicas para controlar 
llll comportmtiento necesariamente conflictual -~r ,. _cÓ·- Strel]ir a 

a cooperar _con fines extraños. Por código autoritario se 
marmmrender por coosiguiente a ~ _ eglamcntac10JLs....~iJt cu as 

f aumento~ ~~ P el ~talista _ ue · consti1UY~I! el. i~s­
/ aür .. OlpDJZatJvo de . su ?.)der sobre el obrero. Tal código es r:,:1;m ~ es hecho vale!_ de iñáñ~ a coercitiva. "El código 

. que e capi'fariormula, como legislador privado y a bitra-
aam d poder autocráf sob º - · eae rtgimeñ . . . , lCO re sus obreros, sin tener en cuen-
burpaesía . _ . es sim ~~ de 1~ poderes _qu~ tanto gusta a la 

~
tocíon~--~JOCiai~-~~l!!!plem~5_',]ul;a~canca'ijd•~ tura ca 1tahsta de la reulamen-tra • "~ Lo . • ::O' I 

, 11T, ,,____ 
0 • s términos legislador pri-

-- -,,cnte Y poder autocri'tico 
~ de f.ngeb- indican la te . ~ -que recuerdan el len-
diar una libertad y un pod . ndencaa de los capitalistas a reivin-
tipo er mconct· · d . de control de Parte d I b iciona os, Y a excluir cualquier 

ta:, • ~ ~ . ca~¡ ~ ; ~os. ~~= el código utoJ;i• 
' IIDa atte_!Pretación más 

O 
men , · . ntAci · n S(?Cj~l._ es 

. iiñcí&i" or · tiva de ,__ ~ conscJentemente deformada 
r PIiar rlX:: aa normas E ta de - . 

1 uyen.~ .......,,o autori tario _po- · .• formación consiste en 
fa r~_s .técnicas ~;:a sunple reglamentación social, 

que dependen del proeeso de re~tes al proceso de trabajo. as 
- - Yal0f1Za~i6n ~• ca ital. 

La enajenación del trabajo como subord· . . d , d' . . mac,on el obrero 1 co 1go autoritario puede ser formulada en ot t • . . . ª 
), d' · , d . ros ermmos, d1c1endo que a con 1c1on el trabajo usa al obrer0 SJ La f 'b · 

t. d 1 .------=~ ;...., a nea se dis-mgue e a manufactura por el he1.:ho de nue ta "'!'s:'r.~~...;;...=.;;. ó6 . . , ::i: • u __Qr macion 
re ~.º - se c~~V1J rte_ ro-;e1-·tde.nte tecn(came'Jte • en cuanto el área de 

tra aJo ha sido transfenda a la máquina con la pérdida · · 
.., del control del obrero sobre las operaciones particula~;n

s
•~E•entle 

f t . 1 . d s. n a manu ac ura y en a m ustria manuaJ, el obrero se s· d 1 
h . 1 f' uve e a 

, erramtenta: en a abrica sirve a la mánuina Allt' los m · · t 
t • • ' .... ...,c....-:;, ..- • , ovuruen os 
' del . ~nstrumento_ d~ trabajo parten e él ; aqu.i, es él quien tiene que 
l seguu su~ movmuentos. En la manufactura los obreros son otros 
Í tan~os miem ros de un mecanismo vivo. En la fábrica, existe por 
enctma de ellos un mecanismo muerto que se es mcorpora 
c~m? apendices vivos" . El vaciamiento del área de trabajo y ]a 
perdida de control sobre las operaciones son fenómenos vinculados 
a la mecnizacjón del trabajo y no explican todavía la subordinación 
del obrero aJ proceso de trabajo capitalista. Como resulta 
anáJisis de la manufactura, no es suficiente la referencia a las O ra­
ciones ara definir la enajeñ'acióñ: tanto a restricción de área de 
tral5ajo artesanal como e vaciamiento de las funcion~s en la fábrica 
pueden ser explicadas exclusivamente con referencia a la conexión 
entre la base técnica y la organización del trabajo. Por otra parte, 
esta conexión permite aislar un campo dentro del cual definir una 
forma· particulár de enajenación. Sólo a partir de Ja determinación 
de la enajenación en una otganizacitln pamcular· es posible de inm~ 
diato otorgar un signifiGado social aJ área de trabajo y afirmar que 
la absorción de Iás funciones en la máquina equivale a una subordi­
nación mayor del obrero a la autoridad despótica. Resulta claro 
entonces que el fundamento de la ena·enación co · ábrica r-. 

capitalista no ya en el vaciamiento de las funciones -como en la 
máñufactura no consistía en su especialización unilateral- sino enl::, 
una concentración ma or de las decisiones en la dirección. ""rnla 

gran inclustria--.. .~se consuma . . . el divorcio ~tre potencias espi­
rituales del proceso de roducción e tra mAO-J,faJ:: CQP • a 

1 trans ormac1 e a u as en resortes del itaJ sobre el traba· . 
La penc1a et ista del o rero mecaruco in V1 uál, sin alma, des­
tparece como un detalle diminuto y secundario ante la ciencia, ante 
la.. gigantescas fuerzas naturales y el trabaj? s<:>eial de masa q~ 

, tienen su expresión en el sistema de la maqwnana y forman ~on el 
el poder del «patrono,., "Esa figura independiente 
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Gesta/t] ue el modo de ~roduc­
[verselbstdndigte und e.!!,!fremdet; . las con 1c1ones .?e trabaJo y al 

· a1· fiere eh Jéiibc1.1 a ....... · t · ción cap1t 1sta con 1 0 
• t I obrero se conv1er e as1 con 

• • respec o a ' ·- · · 
P.ro ucto del trabaJ0 con e • . . sta escisión de las 

la mai m _as e n l obrero expresa, en otras palabras, aquella 
potencias intelectuales de e·' ra a1·o manual que en la 

b · · · telectu -J. · - --··"' 
. división . del tra ªJº m h b. vinculado estrechamente a la enajena-
/deolog1a alema~ ª~ :1e: al grado máximo esta escisión, em­
ción. La gran _md~

st
na el prÓCeso de trabajo y enajenándola del 

pleando a la ,c1enc1a en . • d d 1 • · e constrifie a los órganos mamma os e a obrero º La ciencia, qu . , - d d 
, . · ob medio de su construcc1on a ecua a como un 

maquma 1 ™: !'°ren la conciencia del obrero, pero actúa sobre él _ autómata, no exis~e 
· d 1 maq· uina, comó una potencia extrafla [entfremdete 

a traves e a . • . ,. 86 
Macht), como potencia de la propia maqu~ _- . 

Desde un punto de vista t~nico, el 01~~~1~ nt_o . ~e.} a~ J ~~c!o­
nes producido -por la introqucción deJas máquma_s _pe~1tm~ lí!_fe.rv 
tnr elcuackv-grado ae movilidad Jio~~ont_al e!1. ~~- mten~r ~~ __ l_~ _ _. fa. 
- - --...,;;;,.lio de que est_p no ocurra prueba de~ que no es - sufi­
ciente tomar al contenido e· aiea e trabajo como ünico punto· de 
referencia a la enajenación. Sólo introduciendo conceptos tales 
como diiección autoritaria y objetivo capitalista se puede compre·n­
der que, contrariamente a las posibilidades de variación del trabajo 
ofrecidas por el sistema automática, en la asignación permanente del 
obrero a Wia misma máquina "se consuma su supeditación impo­
tente a la unidad que forma fa fábrica. Y, por tanto, · al capita­
lista"87. ·Ure había sostenido, que con la caída del ' "dogma de la 
dmsión del trabajo" no era -ya necesaria la asignación~permanente a 
11112 misma. función, y que por tanto el sistema de fábrica realizaba 
~ ef~a variación de los trabajos en -provecho de las condi­
_aones _fi~ Y morales del obrero. Según Marx este día nóstico es ~e:-~ . ~ la realidad de la fá' !ÍE~ ~~italista . que re- . 

____ _ __ di_ Yísión..:::., !,ti trabajo reduciendo al obrero - al acceso-
~ ~ -... .... una--u-=maqu~ : Además, eñ los_ raros casos en los que 

na movilidad, los desplazamientos de los obreros de in:~ otro ocurren sie~pre por . ·disposici6n de la direc-
Marx aptica . 
critos entre ~~~:~~m~?te la cone~i~n esta_blecída en los Ma­
_h_re ; el significado!Jt deac~n de la actava~ad y la, enajenación del 
sis de as estruéturas al~r del trabajo es as1 reconducido ~ 

· sociales de la coo ración la cual , a su 

vez permite imputar la pérdida de significado del trabajo a hechos 
sociales verifi cables empíricamente. · 

Como la consideración exclusiva del · área de traba1·0 no · · 
t ·t . . d. 'd . sumtn1s-
ra en er~os _ para m 1v1 uahzar la enajenación, así la consideración 

de las maquinas perm_ite solamente establecer que ellas son suscepti­
bles de . usos alterna~1vos: pueden tender al alivio de la fatiga, al 
acortamiento de la Jornada de trabajo, · a un mayor control de la 
naturaleza, al aumento' de la productividad, etc.; o bien pueden 
tener como función la de acreéentar la constricción del obrero a 
vender su fuerza de · trabajo volviéndolo más disponible. Cuando las 
máquinas se conviertieron en el instrumento de producción predo­
minante de la sociedad capitalista, la posibilidad de que la fue:rza 
de trabajo del obrero sea gastada no puede ya prescindir de ella y 
cualquier habilidad artesanal se convierte en fuerza de trabajo inven­
dible. En la manufactura, _el obrero parcial, aun siendo obligado a 
entrar en el taller capitalista, estaba todavía en posesión de un 
residuo de hahiliuad artesanal y por tanto de una independencia 
relativa; en la fábrica el obrero ha perdido por completo su auto­
nomía. "El medio · de trabajo da la independencia al obrero. lo 
transforma en propietario. La . máqu~a -en cuanto capital fijo-­
priva . al obrero de su independencia, hace de él una cosa poseí­
da" 88. El concepto de disponibilidad está vinculado estrechamente 
a la subordinación del obrero en la fábrica, y en particular puede 
coni fi tufr -úñ-· cñdJce de] grado de constricción a Ía que está some-

- tido el obrero en Ja venta de la fuerza de trabajo. Sobre la base· de 
este criterio se puede entonces establecer que en la manufac~ el 
obrero está sujeto a una constricción menor que en la grao mdus-
tria. · . 
. ::- g¡ un lado la ena· nación como subordµiación _a la autondad 
dér ~a italista mute re bajo una única clase a fases histo-
ncas · ·stint~ ~arac!~riza~ s ~or Ú? - ~tin- ~. gra o __ e esarro. 0 

05 as uerzas productivas, por el otro ~ nmte iiir cuenta de cJCrt 
carn ios de la situación obrera en el sa·e de una fase -. del 
a ore niza~_i n -~ªJ~italista deT ~ bajo. Desde el punto de Yl~~b . a 

comportamiento obrero, el pasa,e . de manufactura ª la ª ne la 
elimina las condiciones de resistencia del obrero manuf acturei:o y 

.. ·forma de insubordinación que estaba vincula~ a su;ut~=~:: 
ti Ure había mo.1trado que el comportanuento . resis • 

. va.d, de 1 · división del' trabajo y que las máquinas, sus_tttuyendo 
pon di a . • . t al obrero al Sis.tema de 
.el trabajo especializado, penrutaa m egrar 
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, . . ro rechaza s.us conclusiones. t anáhs1s pe 1 , • 
fábrica. Marx adoeta es e, . ' 1 eliminar todo residuo de auto-
Precisamente porque la~ maqu!nas, ª la resistencia del obrero, éste 

, ¡· · al mismo tiempo , I t b · t nom1a, e 1mman . . 1 las garant1as que e ra aJo ar e-
pierde toda posib1hdad de rec 1am:anufactura. La desaparición de las 
sanal aún podía ofrecerle en d ª los valores que alimentaban la insu­
insti~uci~~es Y el aba

nd
o~~ 1; defensa de las prérrogativas_ artesan~­

bordmac1on en la fo"';a fleto de manera distinta. La msubord1-
les, orienta entonces e -~º 1

1ª división del trabajo se transforma 
nación de~ obrerodep:!bc•_ a~ en la insubordinación del uso capita-
-con el sistema 13 ne 
lista de las máquinas. 

7 ENAJENAOON y DIALECTICA EN 
. LA HISTORIA DE LA INDUSTRIA CAPITALISTA 

relaciones sociales 
eoa· nadas es colocada en un campo rigurosamente delimita o y 

fmido por la · • tre la or anización del trabajo y las 
estructuras sociáles de la coo ración. Marx ha e a ora o un conJunto 

concep c os c es articu ó el análisis de las formas de 
cooperación y procedió a una interpretación de estas fonnas dentro 
del horizonte categorial de la enajenación. E..,n ese c~po se mueve su 
investigación a partir de los escritos juveniJe~ de 1843-44 hasta El 
ca.pi . ero a me i a que el campo e intereses encerra o m nuce 
en los trabajos juveniles se concretiza en el esbozo de investigaciones 
socio-económicas, la noción de ena · nación -aunque pennaneció in­
~ble en su estructura C<?nceptual- es refonnulada en un lenguaje 
, 1e 'I se enri uece con nuevas arti ai io ecuacías a su 
nuevo empleo. La e a oración del concepto de plusvalía ~7>~ducía a 
raci ª . po~~r en primei: plano la investigación sobre las técnicas de 

~cion del trabaJo y de control del comportamiento obrero, 
que ~rmiten Ja r~~cción del fin de la producción capitalista y que 
garantlZall I~- estabilidad de la cooperación. Desde este punto de vista 

COOperaci~ simple, la manufactura y la fábrica eran consideradas o tres tipos de orai:ini'7.. . , . . 
es la . _.ou.ac1on cap1tal1Sta del trabaJ·o dentro de las enaJenac"' d' 

. la coo . , i~ po 1ª -ser estudiada en. sus formas particulares. perac1on sunple 1 f -6 d . . 
es su estruct ª unci n e trabaJo mantiene sin vana-
ro de un áreau: t~es~al Y. el obrero puede variar su trabajo 

~a ªlº relativamente amplia. Sin embargo, él ha 

perdido su propia autonomía como productor independiente, al colo­
carse bajo la dependencia del capítalista. En la manufactura el trabajo 
tiene todavía un ~ontenido y está adaptado al obrero que usa el 
instrumento, pero ahora de modo exclusivo y en una área de trabajo 
restringida. En la fábrica viene a faltar la base téc;nica artesanal, el 
instrumento es incorporado en la máquina y el obrero es asignado 
permanentemente a la vigilancia de una misma máquina. Cuando la 
operación ha sido vaciada de contenido, están dadas las condiciones 
de la movilidad entre las esferas de lá producción con el nivela.miento 
y la variación de los trabajos, que Ja división del trabajo excluía y 
que la cooperación simple había realizado de manera limitada en el 
trabajo artesanal. Sin embargo, ni la asignación exclusiva de la fun­
ci6n ni su nivelación y la eventual movilidad del trabajo penniten 
realizar la libre actividad productiva. En la maJÍufactura el trabajo 
tiene un contenido, aunque restringido, pero . cristalizado en una fun­
ción exclusiva ; en la fábrica la función se ha vuelto fluida, es decir, el 
hombre puede pasar de un trabajo a otro, pero ella está privada de 
contenido y la variación del trabajo ocurre siempre bajo las corni~cio­
nes impuestas por el capitalista. En· la manuf ~ctura la es~~ihdad 
relativa de la ocupación tiene como contrapartida la. ~educcion del 
área de trabajo y la asignación permanente de la func1on, con . todas 
las consecuencias negativas que ellos comportan. En la f~nca se 
reduce la estabilidad con la reducción-del conteni~o del trabaJ~- _Esto 
si 'fica JI e a ·enación se diza e~ eJ _ · ~ de la es~~dad­
coritenido del trabajo a la rec~ dad-vacuuruento de la ~ c1on~ pero 
"este~cepto, que se a venido definiendo con referencia al ~a. de 
traba. o y al significado de valor del trabajo, l?~supo_n. la ~rdida 
pro Jesiva del control del trabajador sobre la propia acti~t~ d-d r: uc-

an O e Proceso e ra aJo es puramente mdiv1 u ' se 
u • • tarde se concentran en un solo obrero todas las funciones q~e . ?1~ l "dual 

disocian. Este obrero se vigila a sí mismo en la aprop=~ns~~da. 
de los obietos que le ofrece la naturaleza para los de actuar 

., • ºdad El individuo no pue 
Más tarde, es vigilad? en esta ~ti'\,n ·sus mtlsculos bajo la vigilancia 
sobre la na_turaleza sm ¡,one~ en ~n el sistema fmológico colab~ran 
de ·su propio cerebro. Y, asi com I proceso de trabaJo se 

1 beza y el brazo, en e Y se complementan a ca . · al Más tarde estos dos 
• tal y el trabaJO manu · ' 

aúnan el trabaJO men f tarse como factores antagónicos y \ 
factores se divor~ian . has;: t 1:e~aciones ena. nadas en la sociedad 
hostiles 89. La h1.stona . as so necesario ue tien e -a 
capitalista se con • ra cómo un roce 
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. . . oo eración simple, de 1~ _!llanufa~tura y de la 
traves de las fases de _la c P -- de la escisión entre el trabajo 

- una agu zaci n progresiva . . , . ---:- . , 
~~ '.t·-e;J: fva- y a la cons1gmente perdida progresiva 
manuai Y ,a funciun wrec I ' - • . . , . l 

· · "Es-te ·proceso de disoczacwn com 1enza con a 
or e t~IP4.I~ • · f , _ _ _ .......... .,.., .. ;, · ple donde J ' 'C1tpitalí'sta representa rente a lo~ 

e operac~ondi _sund a)es' la unidad y la voluntad del cuerpo . social del 
obreros m vi u · . 

b · El roceso sigue avanzando en la manufactura que mutila al 
tra aJO. P ·a1 y t 1 
ob al convertirlo en obrero parci . se rema a en a gran 

rero, d l b . . 
industria, _ donde la ciencia es separada e tra ~J~ como p_ote,~cia 
independiente de producción y aherrojada ~ servicio del capital 90. 

! A este pr~o de disociación y d~ pérdi~a , d.el . co_~trol ~?b!~ . ...=l 
JO corresponde ~ I p_roceso de desarro_l.!o ~~ las_ fuer~~-Jllodu_~ti-

y a s~~i~Qll del trabajo. Si fa reunion de los obreros en 
un mmno lugar, la división ·o y la mecanizacion_ son los tres 
principios organizativos que realizan progresivamente una mayor ra­
ciooalización y un a\Dllento creciente de las ·fuerzas productivas, los 
aiterio.s de conrdin¡ciQp, vinculados a cada una de estas técnicas 
establecen el grado de socialii.ación del trabajo relativo a cada u0a de 
las tres fases.· Cuando la socialización no es considerada exclusiva­
mente desde el punto de vista de la coordinación y de la integración 
de las úses del procese de trabajo, sino que es considerada con . 
Id'~ a la ~peración capitalista, entonce~ el proceso de sociali­
~ se _¡cormerte en_ proc~~ de creciente enajenación· de la socia­
liz.acioo. Por tanto, s1 ~) regunen capi!3~s~a- de _producción se nos =u, ~ .. com_o una necesidad_ ~istó.ri@.-PM!)~j r,~,~f.gr-

oo del proceso de ~ha JO en un prpCet_Q ~ W, de otra e arte esta 
proceso de traba·o arece como_ ñieto<Io~~ plea-

-~ . .¡~~x otarlo_ _Jllái p...rov~ch.o, in~~nsi i ..:. ~® ~,!Ü 
las cond·~~ · En el periodo de la gran industria se verifican 
vas lle ~°':s , 1. antagonismo completo entre las fuerzas producti· 
e"- , ~ .~mo desarrollo -Y los obreros que son ena1·enados de 

WL ... conex1on conceptual d • .,_ 
cida en los i1 . · e ena~:rn 'Y reaoropiación estable-manuscntos y en 1..,a*,·*e · ¡ !lii ,;;. • .. , . ueo ogu,· a emana se representa con 

en e~~:cc•ón d~ E_l capital como contradicción absoluta 
· ~ vanación de los. trabajos gue .p._erm...._ii"'."'te- a-v-a 

en su COl'lJunto asumir la d' "6 de. • . . - - -divñi6n la - uecci n I proceso de trabajo 
entre función dire f ' 1 f • • ~ - ·· -rdúij elobrero 2 - • c iva Y a unción ejecutiva eme 

. - a ,a autorida désn6t -"El - . - .:i,;: tna eva, por iánt ~ . -r ica. caracter de la gran 
ientoa de f ?• aparqados constan tes cambios de trabajo 

unción, . una completa movilidad del obrero. oe' 

\, otra parte , reproduce en su forma capitalista I · · d' . . . 
b · . . a vieja 1VJs1on del 

tra aJo, con sus particularidades fosilizadas T I I . d I • • . . a es e aspecto 
, negativo e fenomeno. Pero si al presente los camb· d I • , 1 · 1Os e trabajo 

so o se imponen como una ley natural arrolladora y co I · 
f. · d n a ciega 

~-1cacia estructora propia de una fey natura) que chqca en todas 
partes con barreras, la gran industria, a vuelta de sus catástrofes · · 

t. · d ·da . , enge en cues 1On e v1 o muerte la diversidad y el cambio en J 

trabajos~ oblíga~do, por tanto, a reconocer como Jey general de ~:. 
; ~.r?ducc1ón socia) y a adaptar a las circunstancias su normal realiza. 

· ' cion, la mayor muhiplícidad posible de 1~ obreros. Convierten en 
· -cuestión de vida o muerte el sustituir esa monstru~idad que supone 
: una mísera población obrera disponible, mantenida en rese,va para las 
-_variables necesidades de explotación d~) capital por la disponibilidad 
' absoluta del hombre para las variables exigencias del trabajo; el 
¡ sustituir al individuo parcial, simple instrumento de una función 
i social de detalle, por el individuo desarrollado en su totalidad, para 
i quien las diversas funciones sociales no son más que otras tantas 
_\ manifestaciones de actividad que se turnan y revelan" 92. 

·En La ideKf o~ía alemana las condiciones del individuo totalmente 
desarrollado · abían ;;fo ubicadas en la posibilidad de variación incon­
(!icionada.,. de las.'--élctivi_dades; pero ya en la Miseria de la filosofía 
Marx:-hacienl o suya .la fupotesis de Ure some- la. igualación y sobre la 
movilidad -de las funciones de trabajo, había considerado a la gran 
industria como la situación en la que, d~~areciend~ l~ _Et lotación 

1 
~!PJ.~!ista, el_ homb~e habrí_a ~ido e_or !lil l_aq~ ciesvmcul~ -~ _1?5. 

1 límites del trabajo artesanal y_ del <>tro emanc.iparse-.de la diYlSUlll 
.\ ca -¡fafisía~dél traba·o93 . Esta doble liberación hace posible ~~ _direc· 

ción social de · la cooperación y abre al hombre todas las po&1bilidades 
inherentes a su ser. A esta altura, ••en la cooperación planificada con 
los otros obreros, se despoja de sus límites individuales Y desarrolla 
las facultades de su ~specie [ Gatt~ve1!?ogen ]" ~: de 

Como en el caso de Ja •OMJCDac••• t..-ibiéa ~- conce_p~o 
flapropiación se ha soldado ~n El capital con el análisis emp1nco dt 
.las estructuras de la cooperación. 

1- CONCLUSION 

Uno de los resultados alcanzados por los científicos sociales en el 
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- para usar las palabras de Ure:- es la función es c 'fi del . 
Es este el cuadro de la fabrica cap1 a 1sta qu M 
Se · • e d 1 . e arx recupera en Ja 

cc1on uarta e Libro I de El capital El I u . 
· d I fu · ro que re hab1a 

asigna o a as. erzas ~roduct_ivas de la tecnología como fuerza 
propulsora del desarrollo mdustnal y aJ mismo Jiempo el análisis 
había hecho de las consecuencias de la mecanización -la com ( 
sub?rdina~_ión de] obrero al proceso de trabajo y las hipótesis te: 
equ1parac1on de las funciones y de la movilidad horizontal a ella 
vinculada- les sirvieron de confinnación y de documentación de tas 
hipótesis más generales sobre las transformaciones internas aJ capita-
lismo y sobre su superación. . 

Marx, sin embargo, no se limitó a adoptar este modelo de la 
fábnca capitalista, sino que elaboró específicamente. IDl conjunto de 
conceptos generales p~ a el estudio-----aie los lugares. de trabajo y 
conex.tones exphcativas generalizadas que permiten comprender las 
íransformaciones orga!}izativas. El concepto de coo:esracióp. en ef;; 
to, es uno de los resultados más importantes i,orque constituye IDl 

instrumento válido para el estudio de la estructura horizontal de la 
organización productiva. En particular, mediante este concepto lha 
logró llevar adelante un discurso generalizado sobre las características 
comunes a todas las organizaciones productivas que habían sido 
ó6Jeto de-cóosiderac.ióQ parcial por los tecnóJor,:,s y ecooomisbiL .En 
segundo lugar, mediante el concepto de cooperacilwl y Jo. aa:eptoa ) 
emparentados de trabai?. comrnrade ! obrero coJectivo. Marx ha 
considerado la orgarúzac1on en su ~ to COf!lº una to _ _ de 
es ruc uras integradas o rieñtadas hacia la realización de ~ -_ob~ tJYO 
CO un. ero er resÚlfaao quizá más importante CODSJStlO en )a 

iñsei'ci6n de la dimensión vertical de La o,garrización a través ~ IOI 
conceptos de conexión de las partes y de ~tiyg. Dicha ~ es 

4 ·Ó di · a,annbZI la expresada mediante el concepto de fW1C1 nrecpva_~ --.. 
compatibilidad de las partes del sistema y la realiz.ac10D del obje_t:JYO. 
Con la intervención de los instrumentos conceptuales de la e~,ena­
ción, Marx pudo mostrar que ~t uso ~• ~~c~o de cooperaoon no 
excluyela s1Dilidad del conflict~ en. el m~4:.nor -~ 1~ ~t~ 
Eñ-detennmaélas situaciones y baJO ciertas coodic~s la por lo __ ft, nec:esariamente en ~o. Y 
directiva debe triUQ.lonnarse . de · l organización 
tanto, no siempre la conexión de ~ partes, es cu, . ª os 
del trabajo, ~an~ una coo~raaon •~; ~~n ·de ~Je. 

Estas conS1derac1ones nos mtroduce_~k nexo conce tual entte ef 
11111• Se trata de establecer un~~~w ~ ~=.:.t.:~ - --- 37 
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\ 
le y esta rest ricción pone de manifiesto s , _ 
de análisis no es más Ja operación m aJ us hmit~s cuando la unidad 

, p t anu . 
. , or o ra parte es interesante observar que el análisis de la . 

• c,on manufacturera del trabajo gira alrededo de d or a-
l · d · r os puntos e aves· 

e t'.P...º e racionalidad que la manufactura logr 1. · 
lí ·t · - a rea izar· 2) los 

m1 es_ 1!'1.P~estos a esa racion~ idad or la naj uraleza de la , ración 
a rac1onal1dad e a orgamzac10n manufacturera reside esen •a1m .,;. 

en la aplicación del análisis y de fa síntesis al proceso d t ~ b _ente 
sea en I r 'ó d l é e ra ªlº o a ap 1cac1 n e m todo científico. Ahora bien, el límite 'de 
fondo de _ la m~uf actura consiste precisamente en fa. imposibilidad de 
extender mdefimd~m~te po~ un_ lado el procedimien.to analítico, por 
el otro el proced1m1_ento smtético. El primero se detiene cuando 
encuentra 1os elementos subjetivos (manuales) de la operación y no 
llega por lo tanto a los. elementos simples; el segundo se detiene 
cuando encuentra ~l obrero par':1al (el artesano) y cuando no integra 
perfectamente el ciclo de trabaJO. Estos límites explican por qué Ja 
manufactura no está en condiciones de realizar acabadamente el 
modelo organicista de organización. En el organismo todas las fun. 
clones son aJtamente integradas y el pasaje de una a la otra ocurre sin 
solución de continuidad. Naturalmente, los mismos límites aparecen 
en el plano de la socialización. 

Frente a la organización manufacturera eJ sistema de fábrica cons-
tituye un r · eso decisivo , desde cierto to de- · o. 
o o con el trabajo mecanizado la organización alcanza su grado más 

elevado de racionalidad, porque el método científico no encuentra 
inás obstáculos de principio. Las máquinas. en efeclJ son los úni':_OS 
if\il~_mentos ~el trabajo que otorgan continuidad c1c o de traba~ 
y ~ rmiteri por lo tanto realizar las cara,terí~ticas del m~~lo o~ 
cista. En segundo ~ugar ~~ su~~a~ P~.ª-siempre los hm1tes soc10-
organizativos· med1anfe ellas la socia 1zac1on alcanza su gra o o 
e integración. El comunismo, desde este punto de vista, no introdu· 

ce innovaciones, porque la misma variación del trabajo es un ~~pio 
ya adquirido de la tecnologia capitalista. inabnente. la maqwna. 
absorbiendo en sí todas las operaciones manu es ~s. reS"er­
va al hombre sólo una adivida<l ffirectiva. inventiva y en rodas partes 
puramente intelectual. Elin1inada la _divisió~ manufacture~a det traba­
JÓ, as operaciones intelectuales se convierten e~ fun_ctODeS de la 
dirección, vale decir, funciones del cuerpo de traba10 soc.ial. • 

~i como so.1tiene Marx el progreso de las fuerzas produc~ 
oonstituye la forma en la que de hecho el ser del hombre se realiza 
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\ RANIERO PANZIERI 

SOBRE_ EL USO CAPITALISTA DE LAS MAQUINAS 

Segú_n Marx la cooperación simple se presenta históricamente aJ 
_orruenzo del proceso ~ desarrollo del modo de producción capita­

lista. Pero est_a figura simple de la cooperación es sólo una forma 
particular de Ja cooperación en cuan to / orma fundamental de ta 
producción capitalista1 . "La forma capitalista presupone desde el 
comie_nzo eJ obrero asalariado libre que vende al capital · su fuerza 
de trabajo". Pero el obrero, en cuanto propietario y vendedor de su 
fuerza de trabajo, entra en relación con el capital solamente como 
individuo. La cooperación, la relación recíproca entre los obreros 
"comienza en el procéso de trabajo, es decir, cuando ya han dejado 
de pertenecerse a sí mismos. Al entrar en el proceso de trabajo son 
absorbidos por el capital. Como obreros que cooperan a un resul­
tado, como miembros de un organismo trabajador, no son más que 
una modalidad especial de existencia del capital para el que traba­
jan. Por consiguiente, la fuerza productjva desarrollada por el obre­
ro como obrero social es fuena productiva del capital. Esta fuerza 
productiva social del trabajo se desarrolla gratuitamente tan pronto 
como los obreros se ven sujetos a detenninadas condiGiones a que 
el capital los somete. Y como la fuena produc~a social del traba­
jo no Je cuesta nada al capital, ya que, ademas, _el _obrero no la 
desarrolla antes de que su trabajo pertenezca al capitalista, _Pffl:ce a 
primera vista como si esa fuerza fuese una fue~a ~roductiva, 1~~­
rente por naturaleza al capital, la fuerza productiva innata a _es~e • 

El proceso productivo capitalista se desarrolla en su~ . ~~tintos 
estadios históricos como proceso de desarrollo de la di~~on_ del 
trabajo y el lugar fundamental de este proceso es la fabnca. las 
"poten~ias espirituales de la producción amplían su escala sobre ~n 
aspecto a costa de inhibirse en los demás. Lo que los obreros _parcia­
les ierden, se concentra, enfrentándose con ellos, . en el ~a~1tal. Es 
el r~sultado de la división manufacturera del trabaJO e_l engu fre~te 
a ellos, como propiedad ajena y -poder dom_~nador, las :C!:;c:; 

. ·ft•n/es del proceso . material de producc1on. Este p ·ta1· 
espu,,.- • • · le donde el cap1 1sta 
d/S()Ciación comienza conbla coo~:~::ai:~ra ~dad y la voluntad 
representa frente a los o reros m v1 
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. del trabajo. El proceso s~gue avanzando e·n la 
del cuerpo social mutil~ aJ obrero, al convert~rlo _en obrero parcial. , 
manufactura, quel ·ndustna, donde la czencza es separada del 
Y se. remata en ta ~;r1in

1
dependiente de producción Y aherrojada aJ 

trabaJo como po enc1 . , 

servicio'. 11 de la tecnología se produce totalmente en el inte-
El desarro O d l b · · · 

rior de este proceso capitalista. Aun _cuan o e bt~a
1

_dªJdO est_a parcia-

lizad I manufactura se basa todav1-a en la ha 1 1 a artesanal, y 
o, a , . l 

"el mecanismo total que en ella ,_un~1ona no posee . un ~sque eto 

ob · ...,..,.. independiente de los propios obreros, ~l capital tiene que . 
1e .. ~ b din . . d I l . d "4 luchar constantemente con la insu or . ac1on . e . os asa ana os . 

La manufactura tiene, por tanto, una base tecmca estrecha, que 
entra en contradicción .. con las necesidades de la producción que 
ella misma había creado•·. 

La introducción de las máquinas en vasta escala seflala el pasaje 
de la manufactura a la gran industria. Este pasaje se pre sen ta por ·· 
un lado ~o superación de "la base técnica eil que se apoyaba la 
anexión de por vida del obrero a una función parcial. Segundo, 
dembár los diques que este mismo principio oponía -al imperio del 
capital"j. 

. La tecnología incorporada al sistema capitalista destruye "el viejo 
sistema de división del trabajo", pero al mismo tiempo Jo consolida 
"sistt:máti~ente", como un medio de explotación de la fuerza de 
traba.JO Y haJO una forma todavía m~ repelente. La especialidad de 

~- ~ ~or . ~da una herramienta . parcial se convierte en la 
~d. VI~cia de servir una máquina parcial. La maquinaria 
~ ~ abtaiPt1mente p~a convertir al propio obrero, desde la . 
~ en parte de una máquina parcial. De este modo no sólo 
-: dismmuyen .. consi_derablemen.te los gastos necesarios par~ su pro­
~ reproduccion, smo que, además, se consuma su supeditación ' 
.:~rnte ª la unidad que forma la fábrica. Y, por tanto, al ~apita· 

EJ proceso tecnológi · modo de e . . co mismo se presenta, por consiguiente, co-
.das_ . mtencia del capít3I, como su desarrolJo. uHasta las 

que tienden f. iJ · · · · d tura. pues la . ª. ac •tar el trabajo se convierten en medio e 
va a éste de maquma no libra al obrero del trabajo sino que 

ta, considera: conte_nido. No~ común a foda produ~ción capi· 
o proc¡OPo de e.no ,1010 c_omo proceso de trabaio sino también 

.... xp,otac" d • ' ' 1 
0 quien maneja las c '°~. e capital, es que, lejos de ser e 

opdici~nes de trabajo, son éstas las que le 

manejan a él ; pero esta inversión no cobra realidad técnicamente 
tangible has ta la era de la maquinaria. Al convertirse en u • . . . . , na maqui-
na automat1ca, el instrumento de trabajo se enfrenta como ca ·+ ¡ 
d I d b 

. p1ia' 
urante e proceso e tra aJO , con el propio obrero: se alza frente 
él comp trabajo muerto que domina y_ absorbe la fuerza de tra-

bajo viva" 7. 

\ La fábrica automática establece potencialmente el dominio de 
parte de los productores asociados sobre el proceso de trabajo. Pero · 

'.~n la aplicación capitalista de 'la maquinaria, en el moderno sistema 
de fábrica ·"el autómata es el sujeto y los obreros simples son 
órganos conscientes equiparados a los órganos inconscientes de 
aquél y supeditados con ellos a la fuerza motriz central"8 . 

- En consecuencia, se puede establecer, entre otras cosas: J) que 
el uso Célpitalista qe las máquinas no es, por así decirlo, la simple 
distorsión o desviación de un desarrolJo "objetivo" en sí mismo 
radunal, sino que dicho uso detemÍina el desarrolJo tecnológico; 2)­
que "la ciencia, las gigantescas fuerzas naturales y el trabajo social 
de masa . . • tienen su expresión ~n el sistema de la maquinaria y 
forman con él el poder del "patrón "9 . Por consiguiente, frente al 
obrero individual "vaciado", el · desarrolJo tecnológico se manifiesta 
como desarrollo del capitalismo: "como ~apitai y en cuanto tal la 
máquina automática tiene conciencia y voluntad en eJ capitalistá". 
En el cerebrc:> del patrón "son conceptos inseparables Ja maquinaria 
y su monopolio sobre ella". 

El proceso de · industrialización, a medida que se .adueña de esta­
dios cada vez más avanzados de progreso tecnológico, coincide con . 
el aumento incesante de la atJtoridad del capitalista. Con el creci­
miento-. del volumen de los medios de producción, contrapuestos al 
obrero, crece la necesidad de un control absoluto de parte del 
capitaJ.ista. 

·"Desde un punto de vista ideal, la coordinación de sus trabajos 
· se les presenta a los obreros como plan ; prácticamente, como la 
autoridad del capitalista. como el poder de una voluntad ajena que 
somete su actividad a los fines perseguidos por aquélla" 10 . De allí 
que el desarrollo de la programación capitalista esté estrechamente 
vinculado al desarrollo del uso capitalista de las máquinas. AJ desa­
rrollo de la cooperación, del proceso de trabajo social, corresponde, 
en la dirección capitalista, el desarrollo del plan. ~orno despotismo. 
En la fábrica el capital afirma en forma creciente su poder- •como 
legislador.· privado".-· Su despotismo se expresa en su planiflQldóa. 



,1e la re.u/amentación social del proceso de 
"caricatura capitalista u, ~· 

trabajo" 11 . 

LAS TRANSFORMACIONF.S TECNICAS Y ORGANIZATIVAS DEL CAPITA­
LISMO y LAS JNn:RPRETACIONF.S OBJETIVIST A$. 

1 

El análisis de Marx sobre Ja división de) trabajo en e) sistema de la 
gran industria· bajo dirección capitalista . se presenta como una meto- , 
dología válida para refutar las distintas ideologías "objetivístas" que 
afloran en eJ terreno del progreso tecnológico (especialmente, en 
relación a la fase de Ja automatización). El desarrollo capitalista de 
la tecnología, a través de las diversas fases de racionalización y de , . 
formas cada vez más refinadas de integración, comporta un aumen­
to creciente del control capitalista. El factor fundamental de este 
proceso es el creciente aumento del capital constante respecto del 
capital variable. En _el capitalismo contemporáneo, como es sabido , 
~ planificación capitalista se amplía desmesuradamente con el pasa~ 
~ . a f~ monopo~stas _ r. oligopo~stas, que implican la progresiva 
extensión de la planificacion de la fabrica al mercado, al área social 
externa. 

No existe ningún_ ~ulto factor "objetivo", ínsito en los aspectos 
~ desarrollo tecnoJogaco o de programación en la sociedad capita-
~ ~··' da . . . •'":":" que pue garantiz.ar la transformación "automática" o 
la JmelllOll "nec · " de J · "baes técni ., esana : as · relaetones existentes. Las nuevas 

en cas ' ~~tinamente logradas en la producción consti-
:: Estel capi~o nuevas posibilidades de consolidación de 

..,....... . o no ~onifica, natur;.1_ t .. 
simultáneamente las -o-a. . . cwuen e, que no se acrecienten 
•estas nneibilida.L- ~bilidades de subversión del sistema. Pero 

,...._ ues comc1den con el val t tahn . . 
frente al "esqueleto ob· tivo" or, o , . ente evers1vo que -
del mecanismo ca •ta~ta . cada vez mas ngrd~ e independiente . 
obrera". pi ' tiende a asumir "la insubordinación 

Las ideologías "objetívistas" " • ,, 
~te. Jos aspectos más ~- economistas presentan, por tanto, 
ilel desarrouo tecno1 · . interesantes en torno a los problemas 

referimos aqu • <>g¡co Y de la organización de la empresa. No 
o . •• naturalmeate a l 'de 1 , ª P01ícioees expresadas ' . . ~ 1 o og1as neocapitalistas, 
111 problemática teó • en el interior del movimiento obrero y 
Contra las · • _nea: 

Viejas cnstaIIZaCion.es . de 16 . 1 0 grcas en la acciói, sindical, 

.. 

\ 
'el proceso de renovación del sindicato d 
desarrolla ante todo en torno al e . el~ en estos años se 

l.d d " reconoc1m1ento de ¡ .. 
rea J a es del capitalismo contemporáneo Pero ~ nuevas 
tamente orientada a las modificaciones · la atenc1on corree-
' 1 • . que acompañan la act al 
1ase tecno og1ca y económica, en toda una serie de . . u 
elaboraciones, aparece deformada debido a una posi~ones Y 

" •d a1 · . representacion "pu-
ra , 1 e izada, despoJada de Jas conexiones concretas 1 1 t I d 

. . con os e e-
men os genera es y etermmantes (de poder) de 1 · . , · al · 12 . a orgamzac1on 
ca~1t 1sta . La racionalización, con su .extrema parcelacr·on· del t 
bo " .. "di ra-ªJ , su vaciamiento e trabajo obrero, es considerada como 
f se d . "d J " una a "e pasa_Je, o orosa_ pero necesaria y transitoria al estadio 
que recom~ne en sentido unitario los trabajos parcelarios". Se 
re~onoce ambiguamente que la disminución. de la aplicación del tra-

. baJO vivo en la producción y el aumento correspondiente del capital 
constante conducen a una ininterrumpida continuidad del ciclo• así 
como "crecen ulteriormente los lazos de interdependencia inte~a y 
externa: así como en el interior de una unidad productiva cada 
puesto de trabajo y cada trabajador no pueden ser considerados 
más que como partes de un conjunto orgánicamente entrelazado, 
así, · hacia el exterior, cada unidad productivá y su comportamiento 
tiene muy estrechas ligazones de interdependencia con todo el ·cuer­
po económico" 13 . 

Aspectos característicos nuevos asumidos por la organización ca­
pitalista son convertidos así en estadios de desarrollo de una " racio­
nalidad" objetiva. Así, por ejemplo, viene subrayada la función 
positiva, "racionaJ" del MTM. en cuanto "a través de tos tiempos el 
técnico se ve obligado a estudiar los métodos"! Y aún más: el 
enorme valor de ruptura que asume en la gran empresa moderna 
- "con una producción programada y realizada a flujo continuo" -
la "no correspondencia de un obrero, de un grupo de obreros. a 
cuanto le viene exigido en base a las previsiones hechas en el pro­
grama de producción de ta empresa·· 14 es absolutamente silencia~o 
para poner de relieve, en cambio. la exigencia (natu~almente "r~c10-
nal") "de la llamada relación 'morar entr~ empr~san~ Y trab~Jªd'!" 
res, que es condición y fin de las denominadas relac,ones sociales, 
precisamente ~rq.ue únicamente sobre su b~ ~ puede establecer 
ta colaboración... En efecto. ..a una producc1on mtegrada debe 
rresponder una integración del trabajador en_ la empiesa._ Y_.~ 
integración debe ser voluntaria, por cuimto nmguna constncc,on o 
disciplina puede obtener la ren1M1cia. de parte de los hombres, a la 
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. de roducir un día un poco de menos y otro 
libertad, por eJ., . /• De modo que "las razones de la ca­
día. un poco de ~~nto (de las ' relaciones humanas') podrán 
duCI~~ de ~te a::orción de la parte válida de su temática" : los 
<=?n~stir en deben intervenir "para romper daftosas formas de 
smdicat~ trechamente ligadas a las 'relaciones humanas' 
empres1sm~ es 
mismas' 1 15 

. La ~~cia de los procesos de i~teg~ación viene a~í a~eptada', 
ociendo en eUos una necesidad mtnnseca que denvana fatal­

=e del cui cter de la producción "moderna". Simplemente, se 
plantel la exigencia de corregir algun~ . "distorsiones_" que el ~so 
capitalista introd.uciria en estos procedimientos .. La misma organiza­
cióri "funcional" de la producción es vista en este cuadro sólo bajo 

111 forma tecnológicamente .. sublimada", directamente como un sal­
to más allá de la jerarquización propia de las fases precedentes de 
ne20iz1v'ifÍD. Ni se sospecha siquiera que el capitalismo pueda ser­
,_ de las nueYas '"t>ases téalicas" ofrecidas por el pasaje de los 
estadios precedentes al de la mecaniz.ación (y de la automatización), 
¡m1 perpetuar y comolidar la estructura autoritaria de la organiza­
ciím de la fábrica. En efecto, se representa todo ei proceso de 
iadmtriaJizació como dominado por la fatalidad "tecnológica" que 
ronduce a _la liberación "del hombre de las limitaciones impuestas 
por el ambiente Y por las posabilidades físicas". La "racionalización 
~ is~ ' , el enorme crecimiento de funciones de "organiza- -
~ •~ª .. eJ ~tetior", ~ igualmente aceptadas en una forma _ 

, pura : la relac1on entre estos desarrollos y los procesos 
y la coa.tndicc. de . . 1 
de 1llfdioa cada aones I capr~o contemporáneo (su búsqueda 
ficacióoJ YeZ más complejos para realizar e imponer su plani-
.. . 

0 sea la concreta realidad histórica en la que se encuen-
ua llllertO el mor· · to <>In 
moderno "uio -~,, ero Y en_ la que debe combatir, el 
maitu compe:en~ . de las máqumas Y de la organización- . 
lealológico-¡dilica. . ignorados en pro de una representación 

PartiailMTnen~ graves las det: .. 
carácter de la prestación 

500 
. . ormac,~es que ~ refieren al 

de una 00alideración " ~ t~~~Jo ~n la fábrica moderna, deriyadas 
~- Se tiende objeüva de las nuevas formas tecnológico­
ción de las funciones ª reconocer la desaparición de la parcializa-
. ácter Wútario, que ,e;~1 ~tablecimiento de nuevos oficios de 
dad de decisí6o, 111~ficado1 por la responsabilidad, capa­

de preparación técnica 16 . El desa-

1 

~ rroll o de las técnicas y de las func1·0 · 

1 nes conexas al 
1 aislado de contexto social concreto en management es 

la creciente centralización del poder c:~Jroduce, «:5 decír, de 
1como el soporte de nuevas categorías de traba·~d~r consider~d~ así 
los "intelectuales de la producción") que apoJrtar' es ~!os técrucos, 

" fl . d' ' ian naturalmen t_e , como re eJo irec~o de sus nuevas profes·on la ., • 
d. . •• J es, solucion de 

las contra 1cc10nes entre los caracteres y exigen · de 1 
productivas y las rel~ciones de producción" 11_ ~ con~r:r: 
entre fuerzas productivas y relaciones de producción , 

" orre o d · " ' · aparece aqui como no c sp n enc1a tecruca: .. por ejemplo en el 
la búsqueda de la combinación mejor de determinados fact= que 
~uctivos obtenibles a trav~s de métodos cada vez mi, válidos J:; 
tivamente, ellos (los trabaJadores de nuevo tipo) se vean oblipdos a 
descartar las soluciones objetivamente más válidas para respetar 101 
límites jmpuestos por los intereses privados". Y es -verdad que, 
desde .este punto de vista, ¡"la hoz y el martillo . . . pueden m 
hoy un símbolo del trabajo humano sólo desde Wl punto de vista 
ideal"! 18 . Todo ello, naturalmente, tiene un reflejo directo en la 
concepción de ·1a lucha obrera, en la representacióÓ de lm mimKIL 
protagonistas de esta lucha. La realidad de las luchas ac~ in~ 
una convergencia de los distintos "niveles" de trabajadores deter­
minados por la organización actual de la gran fábrica hacia, ~ 
cias gestiona/es. Se comprende que éste es un proceso que adYime 
sobre la base -de factores objetivos, representados prmsamente por 
la diferente "colocación" de los trabajadores en el proceso produc­
tivo por el tipo diferente de relaciones con la producción Y con la 
orga'nización, etc. Pero el elemento especifico de este pr~eso de 
"recomposición unitaria" no puede aprehende~ si se descui~ ~ se 

" ¡ · · " el orgamzatiwo­rechaza el nexo entre el elemento tecno_ ogico . Y . ta. El ai,d de 
político (de poder) en el proceso productivo capi~ . 

· como ruptura. DO c(IIIO 
clase se expresa n~ como progreso ·~o. eJ JDOdmlO proceso 
"revelación" de la racionalidad -~ta IDSl~ radica)mente 
productivo sino como cons~~ ~ una ticada por el capi~o. 
nueva y contrapuesta. a la raaooalidau:i ~ adquisición de cooCien­
Lo que caracteriza los procesos act 

111 
e;ábrica "Qo ( es) solamente . la 

.cia de clase en los obiero& ~:: la penonalidad en el trabait'! 
exJaoocia primaria de ~pum tunbncDtt de controlar et po4li 
lino una exigencia mouvaca estnlC llll'Ma ., a ua• de él, de 11,. 
paUttco, Y ocon6mic0 di la emr-- . 
aoo.iodad"' 9 • 



Es por ello que 1 
ción "objetiva.. de 1 
ceso produ · 

• · ara teriz.a-arriba · 
trat n I pro-

. ¡fi n fo rma ión 

de una t, 1 dt OOl:ICJC!11Cl 

de w imº lJ)kialCIIOl:le:5 

, part de I ej utore-s , 
odu tiv . P e t fae-

na fuerza unitaria de ruptura 

lfflUllACIIJPI Y' l!Ql1IUAJO DO. 561 EMA 

la a tual realidad tecno. 
pitali ta. 

validaci de ilos procesos de racionaliza-
conjunto ele llas 1écnicas productivas elabo­
capitaüsmo) olvida que es precisamente el 

cap,wJRa quien asume 1a forma de raci~nalidad t~.c­
. talist&, no sólo las máquinas, smo tam_b1en 

-.ietoGOI.. lknm orpnizatiYu, etc. son incorporados al 
~aponen I los obre1<>a como capital: como "rac~ona­

e'Xtll'INI, La "planificaci6n. capitalist.a presupone la plarufica-
.;wo cuanto más eDa se esfue17.a en presentarse 

oemdo perfectanente racional, de reglas, tanto 
es abstracta ,parcial pronu a ser utilizada en una organi-

l0Llmen~ de tipo jerárquioo. Ño es la "racionalidad" sino el 
e1 la programación técnia sino el proyecto de poder d~ 

PIDGUc:tOtes W>Ciedos, quienes pueden asegurar una relación ad~­
P'OOIIOi tecoo-ecooómms globales. 

, em el ámbito de u.na oomideración "técnica", pseudo­
aimulia • • Fob&t::nw y de las nuevas contradicciones 
cp aqm ai ta em.pa. capitalista moderna, es posible encontrar 
mhicíonn CMia ,ez u .. fflm.adas" de los nuevos desequilibrios 
lin afectar b ~ de la alienación, y aún, garantizando el 
mm-.to del equilibrio del lilt.ena. Las ideologías sociológicas 
Y orpnaat,v del capitalnmo contemporáneo presentan distintas 
fllea~ del ~)'lorilmo al f orcüano h.u el desarrollo de lu ticnicaa 

lep'adora, ...., .._,~, •laciones hwnarw, replación de C01nup16r-1ei1 .... ..A JtO · 
.ª-· - · preclllmeate en II tentativa, siempre mú :!! ref~. de edecuar la planiflCICión del trabajo vivo a 

"•ni·!flto del~~te llcam.ado., • llavéa del continuo acrecen• 
CIPJ co111111uc, de las eXÍltllciu de programación 

d · 21 E 
pro uct1v~ . . n este cuadro, e evidente que tienden a . . 
im po rtancia siempre mayor las técnicas de .. información~u ~ 
da a neutralizar la prote ta obrera derivada mm· di ' deStma-

" al" e atamente del carácter tot que asumen los proceso. de alienr..,_ 
1 · 1 · d N al '-IUIJ en ª gran empre a raciona ,za a. atur men te, desde este punto de •ista. el 

an ál isis concreto se encuen tra frente a !ituaciones profuodam te 
( 1 • • en diversas en tre s en re ac1on a una cantidad no descuidable de fac-

tores particulares ( disparidad en el desarrollo tecnolósico, orienta­
ciones subjetivas diversas en la dirección capitalista, etc. ; pero el 
punto que es preciso subrayar aquí es que en el uso de las técnias 
"informativas", como manipulación del cooiportmrimto obttro, et 
capitalismo tiene vastos e indefinibles márFJ]eS de "concesión o 
mejor, podría decirse de "estabilización"). No es detenninable et 
límite más allá del cual la "infonnación" acerca de lo, procesoa 
productivos globales deja de ser un factor ~ ~tabiliz~ié>n ~ d 
poder del capital. Lo ciert~ es . _que ~ tecn~ de información 
tienden a restituir, en la situac1on mas compleja de la empresa 
capitalista contemporánea, aquella "atractiva" (satisfacción) dd ti'> 

bajo de la cual hablaba Y~ el_ Mani~tol2. .. de 
La extensión de las tecrucas de inf<>rmacJon Y de ~ capo . 

• 1 · • de la esfera de decJSIODeS tícai,, aplicación, as1 como . a extensioo .. . ,, .tatisu de la 
cas23 entran perfectamente en la carJC3~ cap -a..-• 

, . . Es pnciso por tanto -•y-regulación social de la P~"cion. oca la ::...bweaión deJ ..... 
que la "conciencia productíYa no P~ _. ".J- ñmcioDal" 

• • • • .1_ los -a.....-Aores en c.a t--ma que ia part1c1paaon ~ u....,.... . • · de alienación 
' · factor de mtegr-.,on. 

del capitalismo, de po~ ~• es trmios del sistema. y es verdad que 
por así decirlo, a los lurutes ex tab:1:-ft~·on· .. en el oeocapita­

"'f tares de es u.wa.1 · con el desarrollo de los ~ una remisa de naturaleza tal pan 
lismo nos encontramos aqui con . pediawnente necesaria la mb-

. mo para tomar mm 
II 

por la acción obrera, co . . La lucha obrera • p,11111 . 
versión total del orden capi~ pobl1 a, p1aa ~~ 
ello como necesidad de con es fa cOIICÍfDCÍJ, :tit °' ~~ 
donde un factor fwidameo!:-u• '"ticnico', y -~~:~. teCDO­

de la wiidad de los dos ~ Respecto a la '"racioOAÜ debe ser la 
actual organización pr~?va._volucionaria frente __ ª_:1:~1 .. --~ .,... 

. , ud rt. la ai;c100 ... ...1 v• CJ&al-- - r-lóg1ca la actlt "" • 0 pera NCwC!CIMSI J .,. 

3
1' 

de ºcompiendirla'.O. mas .º al mo 101i •• di 111· 
an,1erl1 a Wl nuevo UIO-



..._ --.. ... a.DIOS y LA ESCLAVrnJD fOUTICA 
LOS~ . 

· . ción moderna de la producción aumentan 
Dado que con la organaz: obrera las posibilidades de controlar y 
"teóricamente" ~ la e~ ~ ticamente", a través de la centraliza-
di . . 1 --,ftlcc1on y .,rae d 1 

ngir a t'"""- . . ºda de las decisiones de po er , se exaspera a 
ción cada vez ~ ngab . ·t_,1_ locha obrera tiende a plantear la 
_,.:.. _..;,r,... la lucha o rera, ()U(I 

-n~ivu . . del sistema. y el agente de esta ruptura no es la 
ruptura po_l_mca 1 . e"i°"'ncias "racionales" implícitas en las nue-
confroot.acion entre as ----o- . · · • d . . utilización capitalista, smo la contrapos1c1on e 
mtécllJCIS Y SU · b din·· d l 

-t-. · ºdad obrera que reclama la su or acion e os proce-
una '-VK'"tlVI · t· ºd d productiYos a las fuerzas-sociales . . No existe una con mui a 
: debe ser afirmada, 1 través del sal~o revolucionario, en ~l or~~n 
del desmol}o tecno-económico: la aCCión obrera ~ne en discusion 
b fundarnaltos del sistema y todas sus repercusiones y aspectos, 

en cnlkpaier niffl. 
A1 proceso capitllis-ta le es obviamente connatural el progreso -

Me notl~rn .. estos descubrimientos e in~ciones, que se_ desplazan 
ápidamente un.05 a otros, este rendimiento del trabajo humano, 
cpe a creciendo día tras día en proporciones antes· insospe-
c:badls"l~ . . 

Pero mientras fn8els hace derivar de este proceso "la división de 
la IOCiedad en una reducida clase fabulosamente rica. y una enorme 
eme de aulariados que no poseen nada", Marx prevé el aumento, 
no sólo del salario nominal sino también del real: "si con el rápido 
• ws,t-., del capital, awnentan los ingresos del obrero, al mismo 
tiempo 1e ahonda el abismo social que separa al óbrero del capita­
ilta, Y a:ece a. la pi! el poder del capital sobre el trabajo, la 
~~ de este con respecto al capital"26. De allí que cuanto 
~ ~ sea _ el aumento del capital más rápidamente mejora la •~IOII material de la clase obrera. Y cuanto más ligado está el =~ al de aumento ~• capital, ~to más directa es la mutable 

. depen~ocaa del ttabaJo con respecto al capital. En la 
medida en que fflMora la ·ruac· · . .óo . -J 

11 ion material del obrero empeora su 
.lltuact social se of diza " 1 . ' capitalista .. 27 . ' pr un e abtsmo social que lo separa del 

En esta relación . . . 
• t: ..... _ mm~ta entre salario Y capital "la condición 

aYOraua: para eJ trabaJo uaJariad 1 . "ble del capital productivo"· ~ e~. e mcremento más rápido , 
obrera a aumenta · ea decir, cuanto más se apresure la 

r Y acrecentar el podtr enemigo <}e ella, la 

riquezá ajena que la domina, tanto me_¡·ores se · ¡ dº . 
d , • ran as con 1c1ones en 

que po ra seguir laborando por el incremento de 1 · b 
1 • .t nqueza ur-

gu_esa, por e acrecentamiento del capital, contenta con forjar ella 
misma las cadenas de oro con las que le arrastra a remol 1 
burguesfa"28. · que a 

Por otra parte , el mismo Engels reconocerá (en la "Crítica al 
Programa de Erfurt") que "el sistema del trabajo asalariado es un 
sistema de esclavitud, y de una esclavitud que se toma cada vez 
más dura a medida que se desarrolJan las fuerzas productivas socia­
les del trabajo, tanto si el obrero es pagado mejor, como ri es 
pagado peor (el subrayado es nuestro. R.P.). Lenin recalca este 
aspecto como obvio en el marxismo: ''Y nosotros sabemos que la 

. téoría de Marx ha tomado de los clásicos esta concepción de la 
acumulación, al reconocer que cuanto más rápidamente crece la 
riqueza, con tanta más plenitud se desarrollan las fuerzas Produc· 
tivas del trabajo y su socialización, tanto mejor :ie torna la ntwr 
ción del obrero, hasta donde ello es posible dentro del sistema 
actual de economía social"29 . El progresivo aWTlento del "abismo 
sócjái" entre obreros y capitalistas es también expresado por Man 
en la forma del salario relativo y de su disminución. Ptro es eviden­
te que este ·concepto implica el elemen_to ~ conciencia poli~ 
precisamente la conciencia de que al me:,oranuento de la condicio­
nes materiales, al aumento del salario nominaJ Y real.· co.~~ 

· 1 • · " La Jbmada mmtabi-una agravación de la "dependencia po 1tica . . . 
lidad del pasaje al socialismo no se- plantea ª nml ~ -~flic~l 

. . 1 base · a del desarrollo economu:o u.. matenal smo sobre a nusm . . ,, di • • • social 
capitalismo en relación a la "intolerabilidad de la ~on- pol.' 

' •fí O toma de concienc1a 1• 
~ue solamente puede ~am ~

st
a.::,v~~n obrera del sistema es la 

tica. Pero por ello mJSIDO ª el desarrollo 
1 · · ón en la que se expiesa 

negación de toda a orgarnzaci . . de la tecnología en cuanto 
capitalista, . y en p~er lugar, negac1on 

. ligada a la producttV1dad. . . . . 
0 

salari~product:ivida.d no 
La ruptura, la superac1on del m~vindicación "general., del 

puede, por t~to, plante~ E~o;~e: que la acción tendiente a 
aumento del nivel de salanos. ·a1 tituye un aspecto de la supe• 
superar las desigualdad~s ~an es /º:s no garanta& de ninguna ma-­
tación de aquella rel~ól) De,: sol~nte ••cadcna-1 mú dorams; 

. nora. la ruptuf1! del ~tema.. o uwniendo· I• nicu de los P~~ 
. nara toda la clase ob~r~. Sól · ,o.te .. dependencia pohttca 

~ - allonación. individi&alizando ~ c.re~ie 



, . osible configurar un a acción de clase verdade-
frente al capital, es P 
ramente general

30 
· f · eversiva de la clase obrera , su capa. 

En otras pala_bras, la uerzta (potencialmente) más fuerte prec isa-
. ria se presen ª 11 · d d cidad rev.oluc1ona d olio" del capitalismo, a I on e el 

l .. puntos en esarr b . . 
mente en os - . 1 onstante sobre el tra aJo vivo, con la 
peso aplastante -de~ ~apita c da plantea inmediatamente a la clase 

racionalidad a ~~ueld;"~~~~;~avi~ud política. Por otra parte, la de­
obrera 1~ cues~ion de los rocesos sociales "externos" globales del 
pendencia creciente sep manifiesta ante todo a nivel empre-
) ·ta1ista tal como d l d l Pan cap, . ' . d · lo en la lógica elemental e esarro lo . esta por as1 ectr , - b san?· . ' b'd que Marx insistió muchas veces so . re esta capitalista Es sa I o d • 

1
. 

. :. da mayor de las raíces del po er cap1ta 1sta: en . 
Proliferac1on ca vez - , . . d . 

· l división del trabajo en la fabnca t1en e a com-
~~a instan] e~~~~ . n social del trabaJ· o -lo cual, naturalmente, no adir con a wnSIO . 

debe ser entendido de m~ra estrechamente economJS~a. 

mNSlJllOS y 11DIPO' UBllE 

El "objetivismo" acepta la "racionalidad" capitalista · -~ nivel de la 
empresa. desvaloriza la lucha dentro de las estructuras y los puntos 
en desarrollo, tiende a poner de relieve, en cambio, el valor de la 
acción en la esfera externa, de los salarios y de los consumos; de 
aquí deriva, con la búsqueda de una "dialéctica" a más elevado 
nivel dentro del ámbito del sistema entre capital y trabajo, la sobre­
estimación de la acción a nivel estatal, la distinción - separación 
entre momento sindical y momento político, etc. De tal manera, 
hasta en el debate más serio y "actualizado" ( q4e hor en Italia se 
desarrolla sobre todo en el ámbito del sindicato de clase), concluye 
por encontrar simplemente, de una martera más crítica y moderna, 
wia confumación de los viejos planteamientos "democráticos" de la 
luc~ ~rer~. Todo el trabajo de búsqueda y de adecuación de la 
a~c•on smdical a los modos de desarrollo del capitalismo corre el 
nes~o ~ desembocar en una convalidación de viejas posiciones, 
nnque~idas por un nuevo contenido pero en forma mistificada. Se 
ega as1 ••a cal'f l 

• • 
1 

•car a acción autónoma de las grandes masas sólo a stenon de las d · · 
M. ecisiones patronales y iamás a priori"J 1. 

. ientrasda los procesos intrínsecos· a la acumulación capitalista de-
enen ca vez más dete . • ,, 

rmmantes globalmente, en lo "interno Y 

en lo "externo", a nivel de la 
. . , empresa y -· 1 . 

d1stmtas posiciones vitalizadoras 1 . .ª ll\Ve social generar, las 
t · k · • en e mtenor del m · -ma nz eynes1ana se presentan co da ovuniento de la 
1 ' mo ver deras · d 1 , 

de os desarrollos neocapitalistas Cont 
11 

1 eo <>glas, reflejo 
, · · ra e as es válida ' u con más fuerza, la advertencia de M . ,, aun, Y qui-

lació11, u sea del cambio de las mercanc~~: e~a esfera de la _circu­
compra y la venta de la fuerza de -trabaio es de hquehse realiza la . 
d E'd d , d . 1

' ecounverda-ero en , e ,os erechos innatos del hombr,e" N 
t · · o por nada se con raponen, a los consumos "impuestos" por el ·•"•:-

º "h . " , cap1L<WlimO, los 
c nsumos onestos que de~na plantearse la clase obrera, y el 
aumento. general de Jos salarios, es decir, Ja confumacióo de la 
esclavitud capitalista, es presentado como "instancia" del trab · d 
. .. ~~ 

en c~to_ persona humana", que reivindica (dentro del sistema) el 
reconoc1m1ento y la afirmación de su "dignidad"J2. 

La misma reivindicación de las "necesidades esenciales" (la cul­
tura, la salud) contra la escala de los consumos impuesta por el 
capitalismo ( o por el neocapitalismo) no tiene sentido -como justa­
mente lo ha subrayado Spesso- desde fuera de un rechazo de la 
racionalización capitalista y de una exigencia obrera de control y de 
gestión en la esfera de la producción33 . 

Es significativo que posiciones "revisionistas" se remitan, defor­
mándola, a la concepción marxiana del tiempo libre, de su reJación 
con la jornada de trabajo y de su coJocación en la perspectiva de 
una sociedad comunista. Sobre · 1a base de una interpretación "~ 
nom1sta", se tiende a identificar en el pensanúento · de Marx la 
libertad comunista con la expansión del tiempo libre sobre la base 
de la· creciente planificación "objetiva" y de la racionalización de 
los procesos productivos-14 . . 

· Para Marx el tiempo libre "para la libre _acti~dad mental Y ~ 
d 1 · d. ·duos" no coincide en forma sunplista con la reduco e OS Jn IVl · • radical de 
de la "jornada de trabajo". Presupone la tr~~onnacion . ---• 

· b · h ano la abolic1on deJ trabajo -• las condiciones del tra ªJº um • de raba . ., Vale decir 
riado la "regulación social del proceso¡ . . t -~~':ta entre de~ 

' · • • · t al de la re aeton capu.w., 
presupone la inversion m egr r _ . . d una sociedad en la 

. 1-d d - para ta 1onnac1on e 
potismo y raciona 1 a • . . . la roducción por la producción 
cual -mediante la ~hc1°f fan 1:.·racionalidad Y la tecnología 
misma- la programac1on, e P an'ente de tu fuerzu sociales, Y el 
estén sometidas al control perm esta vía) convertirse en la "m~ 
trabajo pueda así (y solamentet.ir peración de la división del tra-
cesidad primera,, del hombre. su . 



. del roceso social, de_ la ,!uc~a de clases, no 
baJO, en cuanto meta 

1 
.. ~no del tiempo hbre , smo la conquista 

significa un salto en~ e restociales sobre la esfera de la producción 
d . . de las iuerzas .d d . . 

del omimo 
1 

t ., del hombre, de sus capact a es ftsicas e 
El "desarrollo comp e 

O 
críticos ·"humanistas" de la "sociedad 

intelectuales (que ~n!os) aparece como una mistificación si se lo 
• d ·at" gustan ex1gtr 
m u5tn .. oce del tiempo libre", como abstracta "versati-
representa como g l ·ó d l h b · . ,, • dependientemente de la re ac1 n e om re con el 
lidad etc., m . . . d l d t d 1 ' rod t;..,. de la reaprop1ac1on · e pro uc o Y e conte- . proceso p uc , .. v, . d d 
nido del trabajo de· parte del trabajador, en una soc1e a de libres 
productores asociados3 s • 

a roNlllOL OBRERO ffi UNA eERSPECTIV A REYOLUCIONAJ!.IA 

Las "nuens .. rei~dicaciones obreras, que caracterizan las luchas sin- ,, • 
dicales, no aportan inmediatamente un contenido político revolucio- ··t·-· 
nano Di implican un desarrollo automático en el mismo sentido. Sin !: = 
embargo, su significado no puede ser limitado a un valor de· "ade- --:_. 
cuación" a los modernos procesos .,.tecnológicos y organizativos de la . ~ 
fillrica moderna, presupuesto de una .. sistematización" de las reta- : · . 
ciooes de trabajo en general en los niveles más altos. Ellas contie­
nen indicaciones de desarrollo que se refieren a la lucha obrera en 
su conjunto Y en su valor político. Tales indicaciones sin embargo, 
~ -~ simplemente de la exaltación o de la .. ¡urna" de esas , 
a:ivindicac10DeS, por más diferentes . y avanzadas que ellas puedan · ·. 
~ ~to a los objetivos tradicionales. Contratación de los .. ~ =d~tmos de . trabajo, de lo:. planteles, de la relación salario­
el Íllterior '. etc.,~aendeo e_videntemente a enfrentar al capital en 
'"factores dem:;bil" 1 ~~mno de acumulación y a nivel de sus 
se vayan plantea d ~•on · El hecho de que tales reivindicaciones 
las emP"\al más n fio Junto con las luchas de los núcleos obreros en 
de su valor de van uert~- Y de mayor desarrollo, es la confirmación 
lizarlas a los fines :ar ta, de ruptura. La tentativa de instrumenta· 
ilusonamente la bú u:: lucha general simplemente salarial es sólo 
de ~ acción de ci:1e~ de una ~ueva, de una más vasta unidad 
precisamente lo que se e:' 

1 
eSta lmea se realizaría en la práctica 

situaciones de clau~"r cara querer evitar o sea la recaída en . . ... a empresa . d . ' , 
•amiento de los elementos na . envadas necesariamente del va• · 

potenciales de desarrollo político. La 

línea tendenciaJ objetivamente r I bl . . . e eva e como hipót . . 
esta en eJ reforzamiento y en la expansión de . est~gu,a ~álida 
Puesto que la exigencia de gestión se .la eXJgenc,a_ gest,onal. 

rt . . . , pone no como ex . d pa 1c1pac1on meramente "cognoscitiv ,, . tgenc,a e 
d . . a sino que asume la 1 ., 

concreta e rac10na1Jzacion-jerarquía-poder 11 . re acion 
' b · t d ¡ ' e ª no se enC1erra en } 
am ,,1 o e . a e~presa, se dirige precisamente contra el "d oti: 
mo que e~ cap1taJ proyecta y ejerce sobre toda la socieda~ en 
todos sus niveles, se expresa como neceSJ'dad de bv · · Y . su ers1on total del 
sistema a través de ,una toma de conciencia global 1 

1 de. 1 · Y una ucha genera a clase obrera en cuanto tal. 
Nosotros consideramos que, práctica o inmediatamente, esta Jínea 

pueda: expr~sarse en la reivindicación del control obrero. Sin embar­
go, es preciso efectuar algunas aclaraciones. La fórmula del rontrol 
obrero puede ser juzgada hoy como equíYoca, asimilable a un plan­
teamiento "centrista", de atenuación o de conciliación de las exi~ 
gencias revolucionarias propuestas por la lucha con la tradicional 
línea nacional-parlamentaria-democrática: en . verdad, no faltan ante­
cedentes de una utilización de la fórmula en este sentido. Capricho­
sa y ambigua es, por ejemplo, la indicación del control obrero 
cuando se entiende con ello la continuación o la recuperación de la 
concepción y de la experiencia de los Consejos de gestión. En el 
movimiento de los Consejos de gestión, una auténtica exilenc.ia de 
control obrero venía subordinada -hasta llegar a anularla- aJ de­
mento "colaboracionista" ligado a las ideologías de la recomtruc­
ción · nacional y a un· planteamiento instrumental deJ mmimimto 
real r~specto al plano institucional-electoral. La mivna ambigüedad 
es factible de ser rastreada cuando una linea de· control obrero 
viene propuesta como alternativa "tolerable", c~o "corrección" al 
"extremismo" de la perspectiva de ta autogesuon obrera. Ahora 
bien, es evidente · que una formulación no mistifi~~ del control 
obrero tiene sentido solamente en relatión a un ob,ebvo de ruptura 

· · , soc:w.ista. En ese revolucionaria y en una perspectiva de autogesaon eJ "salt " 
cuadro, ~l control obrero expresa_ la ~~d-~ ;C:hrw ._,. ..:S ' 
actualmente existente entre .las: PI_. ~~-- Representa. 
avanzadas a nivel sindical Y. la perspectiYa es tu en una versión 
por consiguiente, o mejor di~o ~ _represen , tiva de uéll~ 
no -istJficada una linea pohtica uunediata, aJtcma aq · 

•~•- ' ·dos de el• 
propueata.s actualmente ~r losde~arb ntroJ obmo. es presentada aquí 

E• evidente que la h_nea de I co tiempos de Ja lucha general de · 
CQmO factor ck aceleración 05 



· . ·co ara realizar tiempos "aproximados" por 
clase: instrument~ Po~= M~y . lejos de poderse representar como 
rupturas revolucionan · . ta del poder político , el control obrero 
"sub ·tut " de la conquis d . s~ . ? fase de máxima presión sobre el po er cap1taJista 
constituma una lícitamente ubicada en la raíz. del sistema). 
(en cuanto amb enazaPoe~p tanto debe ser · visto _como preparación de 
El control o rero ' ,. -6 l · • 
situaciooeS de "dualismo de poder en relac1 n a a conqmsta poh-

tica toul. 
& inútil insistir sobre los motivos que llevan a proponer el con-

trol obrero como propuesta política general y actual. Lo que ver­
dadmmentt impOrU ~ que la polémica contra las f ónnulas no sea 
um coartada pan eludir el problema político general planteado por 
1as luchas obreras y que concretamente se trabaje en reconstruir, 
sobre II bue de esta luchas, una perspectiva política nueva que 
pnntiet ·oootra una caída ... 'Sindical" de la acción obrera y su 
amm en el deAI rollo capitalista. 

-
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MlCHEL SALVATI _ - BIANCA BECCALLI 

l. LOS PROBL~MAS 

LA DIVISION DEL TRABAJO 
Capitalismo, Socialismo, Utop!a 

Estas notas querrían ~r, más que un rrabaj~ acabado, una prgpuesta 
clara ~e tareas ª, reahzar. AJgunas tesis están formuladas provisoria­
n:iente, otras estan expuestas, pero no probadas; importantes direc­
~ones d~ análisis no están exploradas. Queremos encarar un intercarn­
~io de ideas, exponiendo todo lo específicamente necesario para 
provocar una discusión y una critica. Quizás algunos lectores tengan 
dudas acerca de la importancia de los temas tratados. Si la duda 
sobrevive a la lectura, es posible que la culpa .sea nuestra. Estos 

e no sean actuales -
,---- ::--------"-=..;.;;.;..-=---~=====:_:.:.:.:Wl=.::di=·a1::, aunque existan 

pro_ emas mas urgentes para an izar. 
El estímulo ocasional de estas reflexiones ha sido un 

lar en gran medida nuevo · , CMIIIJffllos 

?m;;ivos estudiantiles en E os, antes de 
/ ~ir, que, en especial en e movimiento francés de Mayo, Jos 

estudiantes no fueron los únicos protagonistas. Esa particularidad 
aludida fue la · · · 

nual. Los 
pugnados --- ------~e- divisi- . · ·oo 

del trabajo que caracteriza esta fase el desarroll fuerzas 
produchvas. La explotación económica.. que puede terminar si los 
trabajadores, en ~ociedad, se dividen 1- pnaocm ~ no es er 

· blanco especfflco de la critica. En cambio sí lo son fenómenos 
conexos, o indirectamente ·o. 
~ ;..;c~_... ... c ... os.;;.;.....;.;.!~arec • ;::.:=:::-:-,:.=:.=-==:~:.u=... nica 
situac 6n: ando la- or es& 

. n estos movmuen os, ay que enerlo presente, no se 
~!"9!'!'~una crí ica constructiva. Las arm~ ideolÓgicas 
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amiento ·•negativo", hasta el luddismo 
eran -suministradas por un P~~~aba en una Utopía necesa ri amente 
más insensato que desem 

~ndeble. ,, . M generó incom rensioneJ y hostilidades. 
La ºb achera de ayo d' · -. orr smo ubiera ocurrido en con 1c1ones de 

Pero, por supuest0, ºE in; camno marxista se advirtió de inmediato 
" b ·edad" perfecta. n e r:.: l . , . 1 d ' . ~·, 
so n . del ob·etivo en ico.: no la ex otac1on ~ ~~~ - a •:~~!s10n 

la transfei:enc~ - J archaba contra una espec1 1ca modalidad e 
d_e tra JO 1-..0 se m b' , l - · tra características· comunes tam 1en a as moda-
producc1on, smo con · ob' · 

.. •at· t " de producción El blanco no era un Jetivo lidades soet is as : . 
d 

· entado por las masas obreras e integrado al canon de 
ma uro, expenm · d d' · , 
la tradición socialista; se trataba de un nuevo moti.vo e 1sens1on, 

· al O extraño a la tradición socialista consolidada, un hecho 
margm l l ' . propio de estratos sociales limitados, a os que a teona marxista no 
asigna el papel de agente revolucionario. En el c~po ~ur~ués'. todo 
se limitó a oponer a lo "imposible" de .Mayo las ex1genc1as mev1tables 
de m sociedades industrialmente complejas. Combatirlo no tenía senti­
do Y• que se trataba de una utopía_ regresiva, sin esperanzas, una ~ 
illttmpermcia juvenil que chocaba -contra el "principio de realidad". A 
los sociólogos conespondi~ explicar el porqué de los sucesos de Mayo. 

Las iDcom rensiooes de la izquierda son menos insidiosas Q~ la - _, 
· ~ burguesa dominante. Cuando no se trata, como en el caso 
del PCF, de una simple ideología -al servicio de una línea política, que 
debe cuidar sus motivos de existencia entre otras cosas, se trata de un 

lica · ha ocurrido en los casi · en años ue transcurrieron desde 

\

ab lamiento defen · o en los textos marxistas. En ellos no se 

la mBCrte _ ara los científicos sociales burgueses resulta muy 
i~ -recordaí que las revoluc1 soc1 as_..mo ernas están muy 
~ del modelo que apmece en el "Pról~o" ~de la Contribución a ta 
cr,naz de la ecano • 1 • · y -. . mia po mea. a es u -'lugar común atirmar que 

1 captalistmo socialism 
. ans· . , ~ . _ 0 son dos mod alternativos de organizar la 

ICIOn Ut:1 atraso a a ure ---:-1 e · --~ ~- 1 : ideol;;;;; · -- z m ustn orno siempre, a 
, -e,,a se presenta como rep od · , d 
1 "deduce" . . r ucc1on e lo aparente.) Luego se 
, que el soc1alasmo no es d - . 
1 del capitalismo desar llad un pro ucto de ~as contradicciones 
1¡ SUN>rior ,._ con . ~o , 0 Y .que "por lo tanto" no es un orden 
~ 1.: vivencia un . 

de desarrollar. ulterior :ue.5to por la imposibilidad del capitalismo 
to de la convergenciam~ ¡ as f~~tas productivas sociales. El obje• 
encaminan los diversos ~ es el Es~ado Industrial"2; hacia él se 
del "atraso" a la madurez os alternativos de organizar la transición . . 

8 

Se tia ta ~e !;J~~- !deolo1!ª • pero en especial en sus formas más 
cautelosas, bien a~cfa a en a apariencia y lógicamente bien encade-
~ada . Por desgr~c1~, d& Jª9~ !1]_arxista no h¡¡ ___ lle~Cl todavía u a 
igualmente ampha mte retació_!l ~ ~l:~ª !iva d~ !?..S suce~ ·stóricos 
mas rec1en es . grupo e fa !ionthly Review nos ha brindado el 
esfüerzo interpretativo más importante , pero todavía estamos en los 
couti!.QZOs3 .) Así es que, en los países capitalistas desarrollados, Jos 
rebeldes de hoy están ajenos al principio de realidad y a la doctrina 
que constituía la fuerza de los socialistas de ayer : ¿cuál es el objetivo 
de la lucha? ¿La finalidad es desembocar en el comunismo de las 
demoj::racias populares? ¿Se trata de ir a dar a cualquier otra alterna­
tiva del Estado Industrial, que conserve todos los elementos constitu­
tivos contra los que hoy se combate: desigualdad, falta de participa­
ción política, alienación? 

En consecuencia, es im rtante gue los ombres de M o vuelvan 
a apropiarse del pnnc1pio de reali~ d. Para lograrlo, una las 
p(imeras faréas .. teóricas es-désmantelar , la ideol ía dominante del 
"Estado lndustrj¡l". 

Después de algunas definiciones el!lpezaremos por preguntamos de 
qué depen_den, en última instancia., las cuacterísticas de)cixperiencia c.. 
de ..trabajo j ndividt¿al : la_ "alienación". (De inrn~o expQcaremos 
qué entendemos con este vocablo, abusivamentr'utilizado, pero difí-

cilmente ~usti~ui?!e.)_ Ota:o tanto ~~~~-:ts social: ~ 
la estructura-J erar,gy1tea sk:- la sgcy;da_a:/4sksi--.~~- _ en sus 
cliversos aspectos, la ausencia de ~ cipación ~ lítica_, el mane·o ael 
consenso social. Contra 1todos...dtos factores se precipitaron los hom- \ 

- li es e ?Y~· ~ re~ a fu~ antici~a~~: la a~tual situac!ón se I t:::-
-deriva, en ultima 1nstanc1a, del 11 o de di ue . 
' ·ora omma en os_ p~íses jfüius1tiJl.1ment (ie._~llados. No vamos a 
nega-r que se uecie has;er _mucho -~~n ríodo de gansif4~!!. E.~ª 
combatir estos efectos sin agredir las causas. Pero la soluc10 solo 

ue e estri ar en una trañsformació r ai:lical ae la divis.ión d tgba• 
~ ¿ s posí6le tal cambio, "it menos en condiciones . e ma~urez 
económica? Implícita, ero a v esencialmente, la 1deolog_1a d~l 
Estado lndu~ na se· fun a en una res_ uesta ~e a íva a esta regu:i¡a. 

sea qüe la ivisión actual del trabaJo, com~ a ~ ~ta~os Uru 08. 
y a la Unión Soviética, constituiría' una exigencaa _ tecruca . de las 
sociedades- industrialmente complejas . .En opos1caon a esta teSls trata-­
remos de probar , que, cuando la~ fuerzas productivas han alcanzado. 
ciertos niveles de madurez, tanto en los países capitalistas como e . 



b lo pr blemas de la identificación del a ente revol . . 
c I problema de a - - uc10nano . 

. convergencia del _proceso revo uc10nario 
ha ia una organización oc1a1, a la que razonablemente- se e p~eda 
atribuir un carácter s~ s!a. • 

11. DEFINICIONES 

1. La dhiaión del, tralwjo en Ja iddutta.s' 

La división del trabajo es la forma q.ue, en [a indomia, asumió, la 
organización del trabajo para la, pr,oducción eficiente de bienes de 
consumo. 

Por división del · trabajo se entiende a ~ici · :1,>r ada 
de una o de os · · os de OQCracíones de traba · o entre os 
agentes que arf ci an en ej royect~ roduc tivo. 'b La naturaleza 

·s_t~r!~ª~~nte ~ specífi';!_ ad uirida or e~ actividades a e_u tir e a 
1v1S1on . Se trata nonnalmente e un con·unto de actos elemen 

y monotonos ue im lican ut e r i tada de 
fac_ultades jntelectnaJes del trabajador. Este es eJ punto fundamental, 
más allá de la descripción minuciosa deJ tipo de iote. wencicmes físicas 

l 
y psíquicas requeridas: )a sub-utílizaciáa de las ene · 
intelectuales potenciales e traba·ador. 

cri eno e eficiencia varia conforme al fin que el plan, produc­
tivo se propone. Puede que se trate de la maximización de la ganan-
cia, dados los medios de que se dispone, o de la disminución deJ 
tiempo de trabajo,_ de acuerdo a la totalidad de bienes que se desea 
producir. 

A menudo se recuerda la admiración de Adam Smith o el ~ 
cimiento de Karl Marx (rente a la prodigiosa efic.icncia deJ trabaje> 

·vidido y organizado· ~~r el capj~~· frente a . /oJ rem'if;s 
frente a los productru f we<µ de la divwon del UabaJo. En re · · d, 
un marxista tendría que reflexionar a fQfldo sobre ti · · ado ue, 
Marx atribuía al eso mismo de división o~ on e italista 
del tra · Por prunera vez en la hist oria., el. esfuerzo productivo diel 
hombre dovenía efectivamente JOcial, extendido sin limites a toda 
humanidad. No ya un conjunto de pequetw comunidades separadal, 
repitiendo cada una para i I01 tradicieoales procesos productlvOI. 
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_ • . nidad humana, . unificada por el capital, pero 
_sino una uruca como t satisfacción Marx observa la caída de las 

'ficada Con constan e ' d '6 1 · uru 1 · .
6 

d oficio de casta, e nac1 n, que a sociedad 
barr~r~, de re~/~ u:a efectiva socialización del trabajo ; y también 
tradicional_ ~p<> d 1 rimitivismo y aislamiento rurales. La evaluación 
la de~pandc1

1
°0

. ~ficap do progresivo del capitalismo no se desvirtúa· 
maoosta e SlgJll 1 ' • al tor-- no haya llegado a teonzar gunos . aspectos del 
porque : ;:ninación imperialista, el uso capitalista del subdesarro. 
proceso ueº hoy se nos presentan tan claros. De hecho, la producción, la 
o, q h . 1· d d lucha del hombre contra la naturaleza, se a socia 1~a o; to os toman 

parte de ella según el orden impuesto por las _relaciones g.el mercado_. , 
Un orden anormal, pero orden al fin; la premisa de un plan conscien­
le.. Se podría eliminar el capitalismo, peTo perrn~ecería invariable, -~ 
según un plan détenninado, la participación de toda la humanidad enº . 
d procesa de producción y por ende la eficiencia de la producción. -~ · 

1 
Aquí surge el verdadero problema: ¿perduraría también la división ,.~ 
cid trabajo'? Antes de afrontar ,el interrogante, volvamos sobre algu- · 
nas elanentales precisiones de hecho. · ~ . ·, 

, I , ~ 1 
1 ~.J\A~_,-,..,:-J 

T -, . . f 
r-~v..,-..,;.., . 

l. ..... deltnm,¡o 
• 111 ...- OIJMiree it e1 

- . 

Hacia la mitad del siglo pasado u~-- 'b • · · -· · mw- ióu en la . JY14JA ese~ 1a teruendo en cuenta un~ ... _ 
-, dirigidas que Jm:d~aban ~qu~nas º!ganizaciones producti- · _-- J: ~italistas propietarios. la división del trabaio . , coo ahvn V dminis . ~ . 
momai O te hablaba ~ ª ... ~ ativo. no ~ra importante. En_ ese. ~ ~ · 
proc1ueuy0 de mer . la divmon del trabaJo obrero, directamente , ~­
diar, M:aa no se ~w:or r~ que alior~ sería ocioso estu- ,,. . 

un oductwo A la dmsion del traba· o en la esfera del " .r 
,l.. • el estad la -
\C e,e ~po, era iMrc · 

1 
,rfo 0 i mayor de las burocraci_as 

alcanur1a inmediatamente des ~paramos con las dimensiones que 
~ _del trabajo, no ~es._ ~ero, cuando hoy se· habla de· 
ea -Ulí1ii: en laa os _limttamos a considerar la división , -
~ . ~ estos momeo°:'a:ones laborales de los operarios&' ·· 
ya ~--que existe en e) inte ~os_ contemplar la división l, ·' 
arnlltiaáón ~ al sector r~•or d~ las ~andes organizac10 •~ 
ne0e1ana de dela las, dimensiones l !uctivo o a otros sectores. 1:8 

búlqUed¡ de empresa es una consecuenc1á , 
2 mayor eficiencia ( explotación' de las 

econdmfas de escala). Y este hecho reviste tal · 
b , d d . . 6 caracter aunque la 
usque a e pos1c1 n de los monopolios lo valore más al], d 1 • -' ' s· a e 1m1tes tecmcos. m embargo, ya el logro de esos límites ex· 1 • t . 1 · " . 1 .. 1ge comp e,Jas 

ar 1cu ac1ones vert1ca es de la división del trabaJ·o De t d I -
1. d ) . • . · n ro e cap1-ta 1smo esarrol ado, el estado asum10 funciones cada vez , 

1. d 1 . . mas com-
P. 1ca as, corno a~ de . med1ac1ón, producción, intervención. Resultado 
d!rect~ de esta s1tuac16n fue el crecimiento de las burocracias admi­
mstrattvas. 

¿Sob~~'Viv_ir~n ~erpos buroc!áticos de gran envergadura en un 
estado soc1al1sta ? En Jos paises socialistas de hoy, el Estado no 
sólo no se ha "debilitado", sino que, a partir de la centralización de 
las actividades de planificación económica, ·se agigantó. Además, para 
explotar la economía de gran escala, toda. industria impÓrtante, inclu­
so la s~cialista, exige unidades productivas que de inmediato imponen 
complejas _actividades administrativas. ¿Es posible una organización 
eficiente de estas abigarradas estructuras sin una división vertical del 
trabajo? ¿Hasta qué punto estas relaciones articuladas de subordi~ 
ción y colaboración forzosa son .. necesarias" para la producción 
social eficiente de valores de consumo y de-servicios sociales conside-

: rad_os indispensables por la comunidad? Nuevamente estamos ante r problemas de fondo que discutiremos a continuación. 

· 3. Trabajo; operaciow laboi 1 , 
actividades 

La fté,_cnica- y la or · cióI! eficaz en el campQ de la. acty¡l_ptalYS... 
indust[ié!l reQ!!ieren que cada agente se ocupe de una de las operaciones 
de trabajo o de un número limitado de ellas. Es decir que e~ la 
"~sión de I_as ac · · des" -

'En cambio, r "división del traba"o''- entendemos eJ roceso 
históriC<}_~ j!l _c~ t.. ~entro de las relaciones existentes de 
c16n, se 'as.i an estas actividades · ~ ~ a identificacióa del 
· a ajo con uña especi tea actividad deriva del hecho de que actual- -
mente · el tiempo de trabajo traoscum. a menudo, ~ ~ ­
actividad determinada, ya sea por toda la vida o por periodos balf . 
tante )algos. En las fábricas el obrero está afectado a una tarea . . 
específica; en la burocracia ocwre otro tanto con los .. cargos"~ 

e exi1ür r lo taBlo._~ ·Yi1ión 4' la a&..ti.Yidad.. ~ ºº~ se 
acom • tn fa mism___!_ !11e~da con a dmsiqg_Jle.) ba·o. En este 



.6 tempüral, un mismo obrero puede 
caso · dentro de una · sucesi. nnés y la misma operación tendrá en 

, b d' rsas operac10 , d h , 
llevar a ca o 1ve d' fntos ejecutores. Esto suce e oy , a con. 
el transcurso tempürald, is 

1 
ar del mercado de trabajo. Por supues 

. d 1 . stema e oper l . . • 
secuencia e si 

O 
de limites estrechos, porque as actividades 

to que ocu_rre dent~eto desenvuelve en la vida laboral, dentro de la 
~ue . de~errmnado 1:J o anizaciones, son muy pocas, a ~enudo de 
mdustna Y de . rgil r y el cambio no se produce siempre 2,or 
naturaleza bastante sun a 
voluntad del traba'adQr. . 'dad ... 
- - ~ - :- ·•n entre traba·o actlVl permitma dentro Esta di1erenc1ac10 . d ----:- - - · 

. . t blecer una rotación lamfica a con19ente de de }mutes a es a , . . 1 ct· · · · d 
. 'dad tre los distintos o r os au ue a iv1slon __ e_ l.,;as;;..· actiVI es en . . . 
• · tuviese que permanecer como caractenstlca esencial e 

actm es , l · · • al · ucci 1c1en e. s1 se suplantar1a a rotac1on actu un1~ 
ta pr impuesta por el mercado de ~rab~jo. El . significa~o y . conv~­
niencia de esta solución son muy discutibles, s1 las funciones domi­
nantes en la industria y en las organizacionjT tuviesen que seguir 
siendo las que . nosotros conocem~: las tareas en la fábrica, los 
. 6 ~ 
~ en la burocracia . · ,, 

Para la mayor parte de las actividades definidas a través de la 
técnica y la organización modernas, la rotación no resuelve del todo 
el problema de la construcción de una vida de tra~ajo humanamen- . 
te significativa (pedimos perdón, por el momento, por esta expre- · .. 
sión genérica). Triste y paradójico resulta que las actividades que 
pe~tirian tal solución exijan una especialización y •~devoción" que 
cormerten al cambio rotativo en un hecho muy dificil. 

Volveremos sobre este tema en profundiad. Por ahora recorde­
r:r1~ que l~ celebre frase de La ideología alemana no constituye ~ 
lllll~~ motiv~ de la buena acogida que la idea de rotación de las 
:t~~~~. sigue ~~endo entre los socialistas. Algunas experiencias 
hin ruon Sov1etica prestalinista y muy en especial las prácticas 

c Tas c~?temporáneas dieron respuesta al problema. / 
amb1en en este te • . ..1;.; • 

a contin· . , ma remitimos al lector a lo qu_e se exponUJ 
uacion. Por ahora basta · · · cías 

\

e~ de 1 . . ' con anticipar que las expenen 
esfuerzo ºtend· ª Rusia prestalinista o ,de Cuba configuran un gran 

tente a opone al ~ · a: 
les de la división d r~ a gu~as de las consecuencias soc1 ·· 
tentativa de 111·vel . ~l trabajo, mediante medidas políticas7 • U~na 
·- - ac1on d b'd " divisíón- del traba· . e 1 a a la certeza de que la "norrn 
· - Jo en vigor , · r 

e.Jemplo, enviar a · u · .- -· _ _g(l.a_ necesariamente desigualdades; po 
n mvesttgador científico al campo, resu ta rnás 

fácil que _ m'andar a un ~ampesino a un laboratorio de investigación. 
Ahora bien, ~! ~.s medidas Q!_led~n_!e~er éxito, pero no implican 
una alteración de la divjsión .,_.~ afu- ·1añradical 
J xÚrpar ·permanentem-~te por jo menos las ..más impo s 
d~ J a desigl}a g_a.9. 

-11. / -~ 
4. División de Jas actividades ¡ c,../ ~.r-,, , 1 ~ 

La 
y es~~daialdiuc~dn. 'd'd " ~ - - .,,.,,,_ . • W 

s 'actJv1 es 1v1. 1 as por ex1genc1as tecmcas u or amzatwas, 
en razón d a · · km. se caractenzan or -o tidas 
.relativamente simples respecto de la ciclad de uien las e· c t 
motivo po'r" e cual filivafeceñ en eco omías desarrolladas, pero no 
son las únicas existentes. Aun dentro de las grandes organizaciones 
productivas y administrativas existen numerosos cargos -directivos, 
del staff- que exigen una ampliación éreativa de fas más elevadas 
facultades intelectuales áel traoajador: o que- por lo menos ofrecen . 
esta posibilidad. Euera del ámbito de las grandes organizaciones pro­
ductivas, . han aparecido numerosos cargos de este tipo: en las C!!D· 
cias, artes, enseñanza, profesiones Ubres. 

Inclüso en estos casos se trata siempre de JtG!ir11ades laborales 
específ¡cas

1 
socialmente codifif!(fas· también éstas_ son fruto de la 

div1S16n social del trabajo, pero a diferencia de· la mayor parte de 
las actividades de la industria y de las grandes organizaciones, no 
consisten en la....repetición de operaciones simples o co~plicadas, 
pero sustancialmente idénticas. ~l conte~d? de estas func1~nes_ e~ 
pecíficas · es reso ver roblemas s1em r~ distint~, aun~ue esten ~ 
tados a una detenninada disci~_l~a o a un sect~r _particular de ~xpe: l 
riencia. Se trata, pues, de act1V1dades que: a ex1 e11 un ~ DS1dera 
ble ereparación _ especial; ~utesarrollan un . proceso continuo 1 
áp{eÓéliz~H. No tiene sen hilo hablar de un operario de la línea de I 
montaje "e~eñmentado", en cambio, sí lo tiene habl~ de un arte­
sano experimentado o de un médico experimenta~o;\J,f. com rome-
ten las más elevadas ene ias intelectuale dor gen!~ 

· alizac · · tr ves ae a por v1as iversas una sensación de aut(>re ion a 
unción laboral. . . d · 

Estas son, por supuesto, caracterizaciones genenc_~daydtenE enc1¡ 
. . 'an un análi' sis profundo de cada actlYl . n cu • sas que ex1gm . dar· · un 

qujer categorización, aunque fuera más especifica, que ia aun 



· b·trariedad: entre trabajo "dividido" y tra. 
· ·table de ar 1 · · elell)ento mev1 . te una fractura neta, smo un continuu..1 

• .. •aüzado" no exis - ·. "6 d I • '" baJO espec1 •tfd a-ae caractenzac1 n e os extremos unfc 
que ítetennina la flCI os ;os mismos parámetros que hemos suger¡- ó, 
mente. _S1 consi erambl diferencias entre todas las actividadet 

~ --mos nota es . . d ' 
em;uuu•n• . línea divisoria, adm1tien o que estemos de acuer. 
¿Dónde ubiw la .00 de los distintos trabajos? El gusto pór la 
do ~~ ~a 

0
~:•hacemos olvidar . que existen difere_ncias y que ~1 

~ ,, debe romperse en un punto. . 
"contmuwn . 

s. 'fnlllic, ctitidido , ... ~ 
Los lectores de El azpitlil saben que la diferenciación entre traba 
"'dmdido" y traba. .. · · "·w ~rrese?nde exactam~_, 
coa· distinción de Marx y los eco istas clásicos · entre traba· 
~ - y traba~ improductivo. El significado preciso de es 
lliítiÍÍcióo se va perdiendo en condiciones de capitalismo desarrollá•:­
do. Si queremos mantener una cierta continuidad con la intuición·· 
CJJe. subyacía en e1 análisis de los economistas clásicos, podemos -~:· ... 

, obsenar que e__paoe_deL"11!1!aj<;> dividido" -~ ~1!l!!1l_fiesta en los._:.,. · 
aectoRs que producen directamente mercancías, dejando e ado la - . 
c&íibíící6n, fillho no mvoJucrado en la <lefiñici6n marxista de tra~ -­
bajo pmductiyo. Por lo tanto el trabajo dividido está conectado con.,;_ :a oaoil.ación eficiente ~l "recamb·o_J>.f&ániso':9 _ d~li_~coñ , 0

, • 

esleni ~ oy. ~lu~e también la necesidad de· ampli~;<--
os adroro•stratJVos y organizativos. En cambio bue,.--'--J: 

.- DI Parte J)c1 fn.'-,i,,.. " · 1· A~" ~ ~ ---:::, ...,... espenvzall\,I g)J'IU,Í,1\lVP 11n, P ln5 U~~ 1 , r,-'Jle está destinado al AWA_,1_ • - N~.,- 'Jt ~ . 'f"-v • J , 
, -. ~nte social; osemos en el arte la ciencia, · 

pro,euones li res si partan ' b · 
dividido es . . • . os nuestra definición de tra aJ0 

traba· Y ~~ializado, es evidente que eXisten amplios sectores de · 
los !.º-:~pe~do dentr~ del "trabajo productivo-!'"' por e1· emplo, ' 

-••M.JOS iecrucos y di t· - · ' á :nnnlios .. ,.. de . rec •vo,. ~ la vez encontraremos m J ., 
----r -~ou, traba.,o divittittn ' . 
tivo'", por ejemplo las b -,....., dentro del "trabajo imp~u~- · 

En las condici' uroeracw estatales. . .. ·. 
tr ba. ones del c ¡ ... 1:._ . . . , de , 

a JO pr~uetivo e . LflllalDO nrmtivo las categonas 
separ~ e~ reino de 1::r ~ iv~ P 1an servu intuitivamente para 
usos tecn1co-económ• e~d del "reino de la libertad". f-labía 

6 
icos, que 110 es del easo tratar aquí. El trabajo 

" 

productivo, constituido por las actividades imprescindibles 1 
.. b' , . ,, 1 1 para e 

recam 10 orgarnco con a natura eza, estaba impuesto enteramente 
a las clases dominadas, que al crear un excedente pennitían a las 
clases dominantes vivir solo dentro del "reino de la libertad". Las 
clases ~Itas, a su v~z'. utilizab~n ~na parte del excedente para procu.. 
rarse bienes y serv1c1os (trabaJO improductivo) que conswnían en su 
totalidad. Hoy la distinción no tiene sentido. En cambio necesita­
ríamos otra que nos in 1cara qu actividades tienen una "ne­
cesidad" y una "persistencia" que vayan más allá de los especí­
ficos modos de producción capitalista, que se proyecten ~ servicios 
y valores útiles--, requeribles aun en una estructura socialista, después 
de haber pennanecido indemnes en la reorganización de que será 
objeto el sistema capítalisra de producción de bienes y vaJoreslO_ 
Tal distinción no exis~e, quizá porque es técnicamente difícil, pero 
en particular porque exige hi~tesis bien detalladas · recisas sobre 
la organización socialtsiá~ -Se puede, sin embargo, anotar lo siguien-

- te - íij la reorganizac1on afectará no solo al sector del "trabajo im-
~o'®ctivofY;que ~todavia- llóy - pende- muy -es rec amente l 
modo histórico de producción, sino también a la or~ ón ~ 
ductiv-a del~ ca i~ o; ~J)rnc os ~n · ·íos C'~ ba~ im~ 
vo' · constituyen exigencias sociales ~ subsistirán e incluso se 
~w:r:9lliian en una comunída socialista,. por epnpJo: enseilaDZa, 

~áije·- cieñéia4 ~tambiéa.semcíos administrativos no eJ.immables· e 
t modo-- - -u- ~ . os bienes semcios si . uie!_e a ser 
¡ el'icaz _ como drá hace~~ecesaria la división de la 

U,~!~d-~ 

m. DIVISION DEL TRABA.JO: 
¿UNA NECESIDAD TECNICA! 

6. ¿Hacia una "recom~:.:. .. 
de las actividades di · ·' 

1 • Histó{icamente la ar anización eficiente de ~~ . ~~~trt_·,...a,......_-....._ 
;.;,;,,~,::::::::re- ennin a necesidad de la divwon del 
a ~=-= ~ - b!l!. _ ora. · Existen tende 

y organización modernas_.;...• _o ____ _ 



. dos de estructura social , que lleven a una 
los modelos mas eava; zaacttvi a es . Si e xisten, ¿Cuál es su de. 

recompos1c1 n cuáles sus límites? Ademas y fundamenta}. 
sarroiio posá)ibÍe Y1 nexo entre estas tendencias evolutivas de las 
mente ·cu es e · 'al d d 

' ¿d ducción" y las relaciones soc1 es e pro ucción? "fuerzas e pro . d d . , . 
é d las relaciones sociales e pro uccJOn hoy exjs 

¿De · qu mopaºi·ses industrialmente desarrollados (capitalismo y. 
tentes en . . 
"socialismo soviético") favorecen, contradicen o califican a es.tas 

tendencias? . 
Estas fuerzas de recom sición existen sin duj a y una extensí­

sima ra ura técnica, económica y sociológica las discute, desde 
hace tiempo, e~ sus múltiples aspectos11 . Natu.ralmente, no faltan 
conjeturas futurísticas o fantasticocientíficas. Lo ue sí falta más· · 
bien es un examen equilibrado y completo de las búsquedas parf~ 

' Antes de pasar a evaluar la más seria y rñ1i rec"ieiiféentre 
las "conjeturas sobre la automatización", corresponde determinar qué 
se entiende por "recom sición de las actividades". En general, se 

mvers1on e p eso ue condu · o a la división dél 
entos~ clementaies, queim lican la re etició n con: 

7· l.oll °'91hf:, de la l ión L rno uc científica 

"En el conjunto, la autom r . . . ..., . 
no aoo pura y . 1 ª IZacion Y el actual progreso tecnológico 
ción ... Con ~:; ~ ~onsecuencia Y apéndices de la mecaniza· 
oPuesto&. La mecart' ./ctor h~~o, tienen reflejos exactamente 
llevando- la &Nis.&i JZact n subdJVJde las actividades .l?rofesionales, · 
d~l acto elernentat aei ira~aJo a os mayores extremos, hac1~n ° 
tria · · · La automatiiaci~on:~~o · · · la base misma de la indus· 
68 terte tal tendencia ... y esto hay que 

'., 

decirlo cuando la tomamos como modelo omitiendo 1 . . , , por e momen-
to que con una automahzac16n solo parcial, la suma de las f · 

il . 1 1 unc10-nes aux 1ares e emen ta es puede aumentar" J 2. 

El procedimiento de los "optimistas" es típico. Como prim 
paso, ~ e considera u~~- tecnol_~ j a _ novísima; por ejemplo, un co:i~ 
piejo automatizado de ciclo continuo --en la petroquímica O un 
complejo esencialmente fundado en actividades de. vesti~ción y 
desarrollo, como el caso de la electrónica. Luego, el espectro de las 
tareas desplegadas en tales complejos, o el organigrama de las com­
petencias formales exigidas, se compara con los espectros de los 

. complejos industriales ·tradicionales; el contraste es impresionante. 
De inmediato, sin mucha preocupación por defU1.Ír1 .J las condi­

ciones a) técnico-organizativas, b) económico-sociales, necesarias para 
que en toa os os sectores e u n- país-;ytaiñ ien fuera de sus 
fronteras, se desarrollen estas técnicas y las calificaciones profesiona­
les correspondientes, :.e lantea hipotéticamente una situación en la 
que : .{!) tales t!c!1Jcas _ser~ -exclusivas, o ~ a- _difu!)di~ e__n cada 
sector prod_uctivo ; © la evolución tecnológica ulterior llevaría a fa 
casi~completa -eliminación~ del "-trabajo dividido". Habitualmente no 
se úséa una claridad completa. Se asegura que lo eliminado total­
mente será el trabajo repetitivo y mecánico de - la- actual fase ael 

. desarrollo. No se- ega a .asegurar que naturalmente" Y m fonna 1 
tolat se eliminará la subutilizacióo de .las energía.1 inteJectúales en 
poteticia, que es precisamente el carácter distintivo deJ · trabajo ~ ­
dido. Así, por ejemplo, en el ''tipo ideal" más avanzado de califi­
caciones 'y tareas de la fuerza de trabajo que Richta inte~ta pr~ec­
tar hacia -el futuro, ha desaparecido por completo el trabaJo de 
fábrica" en su · imagen actual, pero no ocun-e lo mismo con el 
trabajo dividido en el amplio sentido que adjudicarnos a esta expre-
sión. 

69 
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· . . En estos momentos la cienc!a ,aplicada constituye 
revolucionan~ d I desarrollo lgu mente hay que recordar que 

nncipal motor e · . P I h anidad se encuentra en etapas muy pnrparias 
gran parte de ª umeso' Es muy justa la insistencia en considerar 
dentro de este proc . . . 
que estos desarrollos de las fuerzas prodtt~vas cons!~uye; la razón 
de potenciales contradicciones con lasl dre ac1odnel_s s~i1 · es e P~?~uc- -
.6 · del capitalismo desarrol a o y e socia 1smo sovietico. _ 

ci n, propias . . 1 • 1·· ~ 

Sin 1. ...... 0 hay que prestar atenc1on a a epoca Y a as modali-· . 
em ..... r-, ' t d I d · · · dades técnicas. Por ejemplo, algu~?5 sec ores e a pr~ ucc1on in-

dustrial se prestan con mayor fac1hdad ~ la. total o casi tota~ auto;:. 
matización, en el estado actual de la ciencia y ·de la orgaruzación~ . 
técaica.. Esto mismo se muestra más · difícil para sectores com{). 
agricultura, construcción, · transportes, para mencionar sólo algun<i: 
de los casos . más evidentes. En el término de períodos razonabJe - -­
mente breves, no están a la vista radicales soluciones innovadora 
para estos sectores. Por lo tanto la automatizacióJL ueg_!L ~ncontrar. 
obsticwos en su _· ción no fácilmente su~r__a-~les. En ·el · 
campo o previsible, dentro de los sectQres ya íuertem~nte revo--­
luciooados en sus técnicas productivas, otras barreras se interponen · ;­
en el desanollo !71~ensivo de la automatización. f9r una parte, no 
apmc:e como P.~ XJma la cogy,leta eliminación drnrabajo dividi'3o; 

tr~ de Jos t.érminos de exigencia que nosotros ado ptamos. Por, 
otra._ ~duso en establecimientos con procesos automáticos de plus­
Rlldimiento, no obstante las elevadas calificaciones técnicas y cul~­
llles requeridas, el aumento de funciones de control e intervención _ 
; deban_ ~ . ar los _~breros~ r~!foññ~ de J.iii ,~i ~e? ~ ra- -
lec ~ • al u~ en una cierta medida la energ1a mtc-
las . n en el trabll)ador. Ya hemos recordado que ni siquiera · 

mas extra lacion ' ' t 1 • · 1· · -mmación del tr b • d. . . es ecr_io ogicas con ucen a una e 1- ·· 
aao M&~. -

La deducción básica es que ál ' . 
dentro de un te . . un an 1s1s, llevado exclusivamente'. 

rreno tecnico-cient1'fico 1· · taciones · f an bl 1 , encuentra muy pronto un~_, • ~ ;;.;.¡~ ~=-•ª1t11"~ealWileisk s · b. ........-- · "n--~ es'' .... ~~ 1 Jen por una parte establece vínculos 
~~111;ues , expresa poten íardade . . . 

te ense••ida a sol . c I s Y ocasiones, por otra nos rem1· . 
- uc1ones , · . ' 

estu ·ocasíones de . econom~o-§Qf,als! que pueden emplear 
U.· y sarronar estas ·alj J 
~~ aún: las potencialidades po enc1 _dades o bien dese~har as. 
téarica expresan SOn múlti 

I 
Y las ocasiones que Ja ciencia y la 

~antearse entre desa- '¡J Pes. Aunque a veces la alternativa puede 
que se produeerro ºt O estancamiento, en general no es así, 

en re los d' 1versos tipos de Ac,prrollo. Esta 

situación se rige por las ocasiones que las relaciones s ·a1 de 
d · • oc1 es 

pro ucc1on presenten como pasib1es de acrecentamiento·. (uanto 
r.D.~Y º ~-~s .~1 ge~!.<?l{o__f!~Ja~.l!_Jgzas roductivas tanto más com e­
J~ ... 1.. ~nl!l_araña_do de~ie!le el '!!._~ entre fuerzas ro uctivas re a­
CÍO!l:~. _sqciaJes_ de er~-d~ ción. A partir de aquí se vuelve más absur­
oa la interpretación determinista habitual de la teoiía marxista de 
la revolución. En ella, el desarrollo de las fuerzas de producción 
~onstituye la "variable exógena" del rnqdelo, a1 que deben corres­
ponder en sucesión organizaciones económico-sociales muy definidas, 
que sean "congruentes" con el nivel de desarrollo alcanzado14. 
Todo esto es intuitivamente comprensible si se piensa que, con el 
avance de la ciencia y de ]as técnicas productivas, Jas ataduras con 
la ºnaturaieza" se vuelven remotas. En tal situación el hombre mü­
mo se convierte en el único o en el principal regulador del poste­
rior desarrollo, y así nace la organización económico-social que dis­
ciplina el esfuerzo productivo. Esta mayor libertad provi~e del i:e­
ttoceso de los vínculos con la "naturaleza" ; se · la puecii: expresar en 
la elección de las distintas alternativas abiertas por la ciencia a cada 
paso .. Evidentemente, . las relaciones sociales de producción imponen 
la "tarea selectiva". Al dirigir ]as energías sociales en un detenoi­
ñado sentido, entre · los muchos "técnicamente" posibles, la selec-
ci n·~efectuada·, a su vez, cona:iciona ef desurolJo posterior de las , · 1 
fuerzas jrodüctim; . ~ es I& fo , - · · . · te de 1 
"no neutralidad,:.' _de Ja ,cieptj.a t de la rtmka1 5 . 
_...,._Puesto -~ algunos países están muy encaminados en la nueva 
etapa del desarrollo ~udido, ~ dan J os . -~~ los de condici -
miento re ·P,~OcQ_e..nti:é_r~lac~ones de J~ucc1on y f~erzas: ~roduc-

vas. El reciente libro de Baran y Sweezy aporta vanos, t1p1cos de 
los · Estados Unidos. En un plano "utópico" sugeriremos, entre 
otras, una posible opción frente a las que ahora imponen las rel_a­
. clones· ae producción vigentes. Minimizar la exigencia de .. tra!>3!º 
dividido" en el ámbito . de los .P._lOC~ OS eroductivos_ es_-'~ fmaliaid 
e nuestra altemativ!i su ·índole llevará a una distnbucion . ~ tra- · 

baJO dividido, i~alitaria ara todos los miembros de la soc1~dad:. 
na e ecc1on e este tipo con c1onar1a " rofundamente 1~ 1eoes 

de consumo a roducir; por ejemplo: diversificación ~ ta~ ~ 
·ta máximas economías deriva as de la estandanzac1óo. 

r~iin condicionaría las técnicas p~:xiuctivas; ~~ ~j~rn~~: separ. 
ci6n neta entre roles "especializados y tareas divididas que ten-. 
diian que poder ser desarrollados indistintamente por la mayq, . 



1 

. y or último condicionaría también los 9esa~ 
parte de la población. p 

rrollos técnico-cientí~c~ adecuado para sugerir la siempre mayor 
un e1emp O d · ra a e f as productivas y la <lepen encta entre un 

· idad" de las uerz 
"plastic . de ellas y las relaciones de producción domi-
efectivo ordenamientot podrían delinearse estratificaciones aJ tema­
narttes. Abstral c~b ealn eestilo de Un mundo fe/izl 6' por ejemplo, que 
ti as· una so uc1 n -6 d 

v '. as· 1·ustificada como extrapolac1 n e algunas ten-
podr1a parecer m · . d 

. t . bles en países industnalmente ma uros. denc1as ya co eJa 

9 Recomposición de las actividades 
· y relacioneS de producción 

,,.,. 

una tendencia puramente " tecnológica" a la recomposición de 1 
funciones , dentro de un criterio riguroso de eliminación comple:: 
del "trabajo dividido" . É" cambio se justifica rfectamente la ins 
tenci?_ ~n la r~q_luci.Q.Q é!e§ fíJ~LJ.QJ!UL u a" osibilidades 
altern~ te~ __ qC:._des!frollo donde el elem~nto decisivo para determi­
nar a e ección está constituído por las relaciones sociales de '"70-

ucc1on.--En . este ~ punte> del análisis.sólo se puede afirmar- con 
seguri ad la d endencia entre las fuen.as roductivas las relacio­
nes sociales e pro ucc1on, y si · · d de oluciones altemati• 
vas. Para afmnar al o acerca de los desarrollos robable o "necesa­
rios" comosin mas queman los intérpretes detennínistas, corres­
pondería pasar a una nueva y muy compleja área de investigación. 
Habría e efüúr las contradicciones que crecen dentro de los 
sistemas históncos e · producción, capitalismo y socialismo soviético, 
bases para ia expansión de las fuerzas productivas. Habría que J!!· 
vestigar los a entes revolucionarios que se definen. dentro de estas 

os estructuras políticas y los resultados sociales de la lucha entre 
ellos y las fuerzas conservadoras. En resumen, habría que reconsi­

. derar la teoría de la revolución1 8 • 

n a intró ÜcciÓn ya establecimos que aquí no vamos a analizar 
este crucial pasaje. Se trata de un campo de investigación intenni­
nable dentro del cual no podernos limitamos a considerar tenden. 
cías· de desarrollo . del capitalismo mmzado. Será indispensable anali­
zar las contradicciones emergentes del desarrono desigual del capita­
lismo y del socialismo. El objeto del análisis es, e~t~nces, el . impe­
rialismo. Además, el patrimonio analítico de la tradic1on m~ ta es 
particularmente ina ecuado. Sólo en ~poca_ re~iente ª. a ido un 
encauzamiento, sin prejuicios, de las mvestigac1ones, ~as a~en~ a 
la complejidad y novedad de las recientes experiencias ~toncas 
que temerosas de ortodoxias venerables. Pero estamos recien en el 
comienzo y las lagunas son enormes. 

Reca itulemos lo expuesto e6 este parágrafo: a recom .• 
l · · 1 sentí.do as· .. vi O e a exnres1on, ción de as acti en e _. ~ __ ,;.:; -· 

no una necesidad tecnot · · ca ue se ueda dir . al desarroll:. 
- · d" I e as uerzas de cción · por lo tanto no se unprescm 1 e . 1 

ue e perar con os razos cruza os; ele acuerd~ c_on . ? ~ 
~ora podemos comprender, sería muy fícil un3aturunac1on die 

di . . La e a se manten 1a aunque 
las es Vl . h . fia 
re ac ones de producción tuviesen vigor para encam~ar ac1a ese 
aran parte de la energía técnico-científica de la sociedad. 



l
. . r 11asta el último residuo , las actividades 

P Poder e 1mma , . 
ero no . .•fi ue 00 se pueda lograr un ordenam 1en to dis-

di ºdida no s1gn1 1ca q . • . 
vi s, . -1: 'dido" un sistema distinto para atnbuir esas 

· d 1 "trabaJO wVI ' . . • 
tinto e . bros de una colect1V1dad. Opinamos ·que esto es 
tareas a los miem 

. d di 05 el último parágrafo de las presentes notás a 
posible Y e cam · E 1 · · 

d 
· . ,-6 sumaria de tal -0rdenarn1ento. n e prox1mo, consi• 

una escnpa n . di . t l t . . 
de 

cambio un problema stin o: e mo 1vo que unpulsa raremos. en ' . . d. . 
• • tir. tanto en la necesidad de una estructurac1on 1stmta de la 

a msas • t t d r- ... .. di,islOO del trabajo: .• Estudiaremos_ s1 se ~a .ª e una re1orma 
· · dible para constituir una soc1eaa<1 soc1ahst~. 

nuestro parecer la respuesta es afi . ativa. Los hombres de 
Mayo se rebelaron contra la desigualdad soc_i , la humillación de las, 
energías potenciales de la mente del trabaJador, contra la ausenci_a, . 
de participación política. Nos proponemos hacer ver, o al menos·: 
apmw. que la causa final de estos fonóme~os deriva en úít~i; 
ias•e- ia del ordenamiento y de la división del trabajo, vigentes . ho~­
m b pmes capitalistas ·y en-11s democracias_ populares. ~demái~ 
pendemos mostrar la naturaleza ideológica de la dominante •-~vi:­
n hwguesa del Estado Industrial. -,-

IV. I.AS ~ DE. LA 
~ SOC2AL Da. Tllil..UO 

.11,. r· . if ...._. ........._ ,,, ■r-lCMI■ --......, - .. -. 
Partimos de b alieo-.;.r..... ~enom· d' t --~: ·. 
,.,,_ la ..... ;....:-'--~ eno concretado en forma inme 1~ a_ ,. · 
- UU•AIUO del traba. ,. . . ~ 
SÍS1em1 social en -el ue - ~ t m . ~~~ !a nat_!!raleza_ . .d.el:·. 
medida en que es imq . se ~r~ esa C:f1v111~; independiente en _la_ . 
li 1e mantiene inalte :ible elimmarlo cambiando el sistema ·soc1~ , 

A ~ del ra . la actuaJ "división del trabajo". . 
tas, d YOcablo ~:o que comúnmente le otorgan los manci•· 

ras WiClea aludido ci se . usa aquí para indicar el f en6meno. 
les~ del tr~º subutilízac.:6n de las energías intelec~ 
~) die ~doj, L°2,_ sólo las consecue4c1u "iñdlvfcl~ 
t~~ del potfficial intefenóineiio, Sobre la base de la diversa 
diYJdido y trabajo .. ea»~~~~ !,~ la diferencia entre tra~ajo 

--~~0 · V unos además que: ©.!!_ ~ 
/ 

tación" de las actividades no resolvería el probl · 1 . . 
_f " t d " . . ema s1 as act1vu:la-ue s ro a as son actividades alienantes · - - - --

1 1 . . , . . . , no se puede esperar 
que a evo uc1on tecnico-c1ent1fica lleve a una efe t · " - . 
·6 " d 1 . . d 1 . . e 1va recomnot1-c1 n e as actJv1 aaes, s1 la concebimos de modo · -- _ r:.:;:_ 

r, , • d. ex1gente como 
e unmac1on e las actividades "divididas". 

- _. En la tradición socialista existe una corriente de pens · t . - -0 .1 - am1en o 
q_~e ~1en_d~ a su rayar a importancia de los márgenes de interven-
c10n md1VJdual, y por lo tanto de auto-realización a través del tr 
bajo, incluso en el ámbito de la actuaJ división de las actividade: 
Lógicamente, esta mísma corriente subestima la exig11?ncia de refor~ 
mas radicales que efüninen o reduzcan el fenómeno de la. aliena­
ción: la expresión "cienc~era", que a veces se escucha, expresa 
~ idea. Además, criticaremos fa "propuesta de los consejos" en que 
tiende a desembocar esa corriente. Baste recordar, ·por ahora, Ja 
evidente matriz "romántica" de la idea de una ciencia obrera; impli­
ca trasladar al momento actual la experiencia del obrero de oficio, 
el pionero de la tradición socialista. Fuera de la ideología queda 
muy poco, salvo la necesidad todavía viva de obreros de oficio: la 
comprobación hecha por la sociología: de la orpnización de que en el 
plan ae producción no se puede de'rrl::r la participatióo ínte~é. 
ru-:-Stquiera . en el más repetitivo y mecánico de los- trabap ~ divididos. 

:- ·. s excepc1onés a la rutina son .inevitabJes, y basta ua ~m de la 
.· f· lln~a ~dé --prooucciQD en serie delle tomar • •;. 111 áttefwla-. o 
. ! puede plantear proposiciones innoiadma basadas en. su experiencia 
• directa, obtenida en su puesto de trabajo. Sabemos que atenme mi­
: nuciosamente a los reglamentos es uoa de las forma eflcacísinm de 
; huelga, ya sea en las fábricas o en la burocracia. Pero siempie ~ 
· preguntarnos si esto es suficiente para utilizar plenamente las energia., 
· intelectuales latentes en todo trabajador. 

Ya veremos más a fondo el problema de los chinos que deben 
utilizar la actual división del trabajo. Ellos ~ de- necesidad, ~­
tud y tratan de exaltar al máximo todos los ~entos ~ partJCl­
pación e innovación dentro ,del proceso ~r~u~~- Asi nos lo 
demuestran los innumerables '?elatos de fábricas , unpresffl entre 

· ellos. Tal actitud es políticamente sensata y muy adecuada al ~ 
do de desarrollo de las fuerzas productiva en . que se ~• 
China. En condiciones de d~~o~o totalmente ~tint~ ~ imita-

-# ci6cl de esta experiencia sena ndicula. En cambio. ser_ia logico pi.. , 
pne I los fines poHticos de Mao. tras adaptar los metodos a ca- . 
tltuaclón. 



11. Divisi?n ~~• ~erárba.iºJca de la sociedad 
0rgamzac1on J q 

, d t nninar claramente cuál :-la influencia específica 
Tenem~. ~~e / t trabajo en la estructura de las desigualdades socia­
de la div1s1on e encias También hay que . establecer la diferencia 
les y sus consecu · . . d • 

1 
. d' •dualiza frente a la mfluenc1a e otros aspectos del 

~ue ª 10 ~Vial · dentro del que se adopte la división del trabaJ· 0 y sistema soc1 . . \ · . , 
pe. cto del particular proceso histónco que condujo a la situa-

con res . . h 
ción observada. Todas estas aprec1ac1_ones son mue o menos simples 
en este caso que en el de la alienación nacida de las actividades 
laborales que se desarrollan habitualm~nte. Sin embargo, para llegar 
a indicaciones estratégicas válidas tenemos que cumplir obligatoria- • 
mente esta operación teórica. Así podremos afinnar, por ejemplo, la 
existencia y factibilidad de una posible organización social menos ... 
jerirquica, de una distribución de las recompensas más igualitarias, · 
de una 'liva solidaridad y mayor participación política, incluso sin 
radical alteración en la división del trabajo. Por esta vía obtendre­
mca \Dl criterio válido para obrar. Se trata de un pasaje de impor­
~ aucial en el análisis y nuestros datos son penosamente insu­
~ta. No obstante, quien esté interesado en el pr_oblema, 'debe­
na coo~ e e uerzo teorico y a in ción ñis ·6rica so re 

punto. 

, . Hoy 0~~ observar la existencia de dos diversos sistemas so-
ciaJes,_ . mas bien, para expresarlo a la manera marxista de dos 

ones alte tiv de ' - ' 
0 

soc·~ as . ,~ relaciones_!~ !__~e producción: 
tri Y ialisrno sovietico. En ambas rige una división del 

os ...,._
1
1411:l, ~ aunque se a imponga a través de m. e-

par en te dis · 
de él toda la tradición m . tintos. Sa~~os que Marx, y después 
ciaJ a la expropiacjón d ~ta, ~ alnbu1do una importancia esen- _ 
se funda el poder del e ~li~edios de producción, sobre los qu~ 
va". Justamente en . te capi mo, Y a su administración "colect1-
tr.."'-.....:.:.._ es punto se det1·e l , · la 
.. ~ IUII pterior aclaran cu. _ne e analisis. !"i -~arx. m _ 
líie~ estructur.ak.J Jndis - áles te~an_q_u~_~!, _las subsigu1en es 
SOCiales consideradas carac ~s~6Tes _p~ra e~ logro de as re ac1ones 
segui o veremos m-:-- tenit1c8) del socialismo. A em s -Y en 
problema e.,or- es · il - -- _;:;.:=:..:__,!. 1 . era estimad ic evitar la impresión de que e 
~ón un tanto ~~~ t hecho no actual, o bien como una 

run). Los Pensadores' ~ momentos en que tenía actualidad , 
marxistas contemporáneos por lo general 

a op a . en os des sJs.temas. · · ua conjunto específ100 de fun.: 
c1ones, requeridas por la forma de división del trabajo elegida. debe 
exi~tir un sistema adecuado ara colocar a los individuos en esos 
car{!.0S y para motivarlos a desenvolver las actividades pertinentes. 
Tanto en las democracias populares como en el Occidente capitalis­
ta, el sistema es muy parecido, a pesar de ser resultado de distintos 
rocesos históricos y de diferencias institucionales singularizantes. 

Nos re ntamos si esto si_gni!!_c! q_ue el "sisteJl!a de colocación y 
motivación" con las características rep_u tes a él mociadas es 

connatural' tipo de división del traba·o en vigor· si voJveri~ 
orar en resencia de una -división -del trabaj~ com~ . la conocic_!.a, 

cua u era ue fuese la estructura institucion u rev2;. 
uc1onarias lograsen imponer. F.ste es el probl~a de fondo sobre el 
que ay que reflexionar. Por nuestra parte no hemos llegado a una 
respuesta teóricamente satisfactoria. Podemos anotar sólo algunas 
"conjeturas sensatas". Es r i rto · 'ble robar una correla-
i6n necesaria ontre " ivisión del trabajo" y el "sistema 

........... ._.~~ft~- -:-;ct ro ifOftlm!tDéi<ffll's- rrn~u~ras.,..,,...~----~ 



1 dificultad de resistii fuerzas que, en presenc ia 
mostrar a . hacia el segundo. 
primera, se encaminan 

a • .!!!~~!!!!!..~eu~.t=:en::::tes=---,\. 
ll. R•~~-

------. . tante sorpresa para el lector de Marx y Engels es la· 
Motn:~ de c°':stos autores dedicaron a oscuros y a menudo muy ' 
atencion ~:egos burgueses. y la rigurosa meticulo~idad con qué 
pobffs ' argumentos cuando el problema era 11nportante. La refütiiban sus ' . 

•J.-.ue ahora consideramos es enormemente unportante. La 
c:uesh~• q h. t . ºd d . ideoJogía burguesa, con su pesimismo y su. no 1s onc1 a mnatos, 
domina casi sin oposiciones. Encogerse . de hombr~s y encerrarse· 
cmfortablemen.te en el retiro de eualqU1er ortodoxia de grupo es .• 
g'l.l' error. Hay que transitar, pues, una crítica de las explic!lcionef / 
mtmta. . :.~, 

Hace • la sociol~a mmYesa se volvi9J1~c~a _la _givisión ,- . 
10CiaJ · o, en la ·búsqueda de las caus~ _ l_~ ~e~iS}laldad _ ,, 

. a que, en especiiI en las soc1e s modernas, tendemos a: 
_IIOCl_ a_r_el rango social coo la posición laboral, nos vemos llevados ~ · 

inferir que, de hecho, las difemlcias de clase se basan en la diferen--:--­
ciación de Lls ocupaciooes"21 . En esta forma genérica la respues~ .' 
es imuficien : la noción técnico-organizativa de división del trabajo:, 
ao implica de por sí una distinción de clase social entré los. div_er:,· 
• tobajas fraccionados. Técnicamente todos los trabajos divididos,··;;;;_~-,;:-~ 
paedeo ter indispensables para el cumplimiento del plan prodn~tjvo_. -:'~~ 
""De ,llmdao, ~ asociamos qna jerarquía social con las activida- -
des_~. lo hacemos JKK un acto- adicional de -evaluación" 2 2 · 

~IOncel, habrá que explicar este elemento adicióñal, a sup~rp,osi-
aon ~ ~ estructura social de desigualdad y Ja estructüiatecmco-
orgamzat,va del trabajo dividido. - -

Ofla IJnCJOf!iJc Jaestratíficación soéial es una respuesta 
muy_ conocida 

1 
.. En _Jíneas generales e~ punto de partida de e_st~ 

~••_ 
11

_ la.....,.. ,.._,nte:!'::_iciones" definidas por la d1v1-
ii6n 10Cial • del trabajo no •~ ente únportantes. A fin de = :e_~ión ~ los puestos por personal iaoneo, cada 
tancia, rolla Wl tJJlema de recom nsa diferenciales. En sus~ 
da. FJ ~ de un ~ o pseu o-«on ico de oferta y dem~· , 

· ~rcw. que reacciona por solicitaciones "ind1vi-
ea IIDa conjetura. La .distribución desigual de las f uentea 

es consecuencia de su escasez y de la escasez de al . , 
Bien pronto en el propio ámbito de la SOciolog' bt entos idoneos. 

bó l ta urguesa se com-
pro que a respue_ sta no tenía valor Dentro de ... s ¡ · ·te 'de 

. . • .. u 1m1 s , oló-
gicos, un marxista puede estudiar con nr,oyecho J ..1-b-ate • . , 
l I f -· -- ~ ~ ue s1 10 

a p anteo _de_ ~J~o!ía_- Aquí se~á suficiente evídenci~ u; interesan-
e paralelo con otra bien conocida doctrina burguesa que e ·..1-

. . , OOSJucaa 
a la gananc1~ como rec_ompensa de la penuria de elemento humano 
dentro del sistema capttalista. La apariencia parece alentar a ésta, 
como a todo planteo teórico. AJgunos talentos no abundan, en 
efecto y muchos pueden escasear en detemtinado momento o deter­
minado !istema social, como por ejemplo el capitalismo. Aquí está 
el meollo de la cuestión. 

Si, la "demanda" que proviene de la actual estructura' de Ja dm­
J sión del trabajo es un dato bastante claro, la_ .. oferta" depende en 
7l esencia de los mecanismos de instrucción de selecc_i_im ad~os 

'. eñ el siS!_f!!)a_ s~1 ._ amos ntro de un círcu o viCJOSO porque 
sa6emos que es la estratificación social la que genera os "Periqui­
tos" dé la escuela · de Barbíana, y que existe entonces wta compo­
nente ·esencial generadora de la "escasez", Oas escaseces de que se 
!tabla muy pocas veces son escaseces "naturales .. ). En geMral, en 
ningún caso podemos considerar como dato los mecanismos .de im­
trµctjÓ!J y;,_ se ecei6n ~e ~ en eJ, sistema.- E--=a que 
oonceiltrar la ateneióa · · · 

~s maneja a efectos de rod · · · . Hoy se 
os mamo ra e aramente para penr una mayoría de individuos 
cuya única actividad remllllerada posible ,ea e~ "trabajo d~idido". 
Además esos mismos mecanismos" tienden a dosificar con cuidado el 
número de · penonas que estén destinadas a ocupar ~os ~tos 
sociahnente más elevados. En última instancia. la estrallf.1CaC100, ? 

\ sea el acceso diferenciado a recompe_~ soci f 1 
! ejercicio e un poder monopolizador..:... Este último genera, ya sea la 
1 escísez de "canilidato.1 a - os• para ciertos pues•~ Y• sea el 

rec'oñocimiento de la importancia fundamental de los nusmos. 

13, Una . indk:ld6a de .... 

misma sociología buquese parece oricntane ~~ ~ta catego~ 
La .u u· · i, Pero hemos visto que se trata de mdicac1ones para. 1Xr"ª va . - - t n-_ 
a.. , das c~ticamonte junto a muchos otros argwnen os. ..,,.. -.a .. usa 



. dimiento reconocido, de la teoría funcional, ninguna 
pues del ~~n ara sustituirla. Pero, las observaciones anteriores, si 
nueva su~ - podrían explicar el origen y fonnas de ejercicio 
son convincentes, • · 1 
de aquel poder monopolizado_r, aun en s1tuacd1?nesd en asd qu~, hay a 

'd l propiedad pnvada de los me 10s e pro ucc1on 0 desaparee• o a . U . ' 
• · ta a fuertes transformaciones. n marxista, pues no ésta este suie ' 

debe , mn· cherarse en una defensa de lo que en Marx constituía na a . . ,J d 1 . 
'dentificación históriaunente detemunaua e os ongenes del 

' 

una • . ed' d od . , poder de clase la propiedad de los m tos e pr_ . ucc1on: p_orque 
en estos momentos estamos fuera de esas condiciones h1storicas. 
Asimismo podría reconocer las transfonnaciones de las "fuentes" 
del poder, sin traicionar el sentido del análisis marxista. 

Nuestn · • tesis es que se volvería a encontrar la misma causa 
· b división d · Pero no ya en la fonna ingenua ·c nti .. 
an , cuan o vunos que la noción técnico-organizativa de divi-

' lióo del trabajo no implica de por sí una distinción de rango socfal 
eatJt lo& trabajos divididos. Com bari os en cambio la influen­

l cia ejeftida por ese fraccionamiento en la distribución del p_~der en 

os al ~ del problema l.as funciones definidas 
fracaooamrñO distintas sino des, les ya sea en 

a&anto a las posibilidades de auto-realización que o recen, o en 

canto al ~-~~- ~rmiten ejer~~ sobre otros individuos. Por la 
· ~ dw1s1~0 del ttabajo ación en es!Q_s ca!_g?S 

es pe:nDaneote Y r tJem com eto. Permanente, porque el indi-
vie muy idas sus posibilidades de ocupar en el transcurso 

: .-ida cargos m~ ~intos de los señalados por los parámetros 
. ~ ~ ~to-realización. Por tiempo completo, porque el trabajo 

•• ~id.ido compromete la mayor parte del ti de las 
mapa del trabajador. empo Y 

~ :;::1' =~tivamente el ·talismo "clásico", on~ de las 
tlucturaJ De~ •~ con que se man1 iesta a es1gualdad · es­
...1..& _. ·M_,.:~.-r°:~~dela .legitimación social de la estratifica-
-.. A •. ......,.....,..uule01.0 la distin ... , 
111 poaiciones establecidas . ~ . importancia funcional" de 
POrilUliY· • 0 • 1 . por la dwisión del trabajo el sistema 

que asa o impone el " ,, . ' 
·• de la dale c1om· ' consenso soc1aJ o ~a la ideolo-

mÍlffll fuente su;'~ ':eue 10. acepta. Por otro lado, también de 
tal estado de cosas De ntativa más o menos lograda de pe~· 

áticas, administrativas. ª~ '!'odo, laa jerarquías económicu, 
)' pro es&onalea tienden a reproducir el 

consenso social dentro del cual dom,·na·n d' 
d 1 • , me 1ante el uso d' · ·d 

e sistema educativo, económico y poi ·t· Se mgi .º 
. . , ' ,co. trata de un~ t . 

que ex,gma estudios muy profundos referidos a I l'd d . es~s 
tucionales más complejas por ejemplo el .. soci 1. as .~ea 1 ª es msti-

d 11 d ' a ismo Y el capitalis-
mo esarro a o . Pero carecemos de análisis rigur ..... 

0 
, 'd 

t t , . v-, s re,en os a 
es as es ructuras poi, t,cas a diferencia de lo m1e d I h. • . , , . ,.. ocurre con los 
mo. e ~s 1sto~1~os preceden tes . Un modelo de sistema feudal 

O 
de 

capitalismo clas1co es mucho más simple que el del ·ra1· "t d · ,, 1 . . cap1 ismo 
en ,en te a a mentocrac1a, o el del socialismo soviético. La fuer-

za bruta la osesióE d.!_ los medios de roducción han si susti-
;.;.;.;;;;;,;..G.;.r·.,!¡nstQ1me11tos _m s su iles de cont(ol del sistema 

e ucativo de mane ·o del consenso social. 
or último, i¿,1 ongeñde as es, arai'aes sociales se únta en 

las desigualdades "estructur es". to mismo pue sostenerse acer­
ca e aquel as situaciones en las que, temporariarnente. las desigual­
dades sociales parecen atenuarse . Así ocurre, por ejemplo, durante 
la fase más intensa de un proceso revolucionario. Otro tanto sucede 
en una situación de emergencia que interesa a toda una comunidad, 
ya sea una calamidad natural, o la agresión de un enemigo. O sea 
que en caso de movilización colectiva se debilitan, momentánea­
mente, las características negativas del sistema social y las. relaciones 
interpersonales · que hemos descrito antes. Los escasos .reausos se 
gistribuyen de modo más igualitario, a menudo jusramenre según las 
necesidades. Se crea una intensa solidaridad colectiva y pasan a 
segundo plano las motivaciones individualistas. Ll participación polí­
tica se vuelve continua y apasionada. Estas situaciones entusiásticas 
tienen su origen último en la ubicación focal de los motivos que 
unen comunitariamente a los miembros de la sociedad. Mientra., 
tanto, causas divisionistas pierden intensidad en razón de la ifuala,d 
frente al . suceso excepcional que permite considerar irrelevantes, 
como lo son, las diferencias que separan en condiciones ·•normales ... 
Cuando estas circunstancias de real igualdad desaparecen, al. alejarse 
el estado de emergencia que las originara, el peso de la desigualdad 
se vuelve a sentir. 

No hay que ilusionarse acerca de la ~nnancnci~ ~ estas cir­
cuns tancias excepcionales, ni tratar de suscitarlas arhfi~1abnente, lo 
cual seria peor. En ~amb,o. habrá que tratar de reduc_1r dentro de 
la "nomalidadº esas situaciones estructwadas de desigualdad q\18, 

es en a a es 

8l 



'--------------------
------- ue brindamos en la sección final. sentido de , lá propuesta q 

· d trial' 14. ¿Hacia el estado tD us . 

l me,ianzas apenas aludidas entre capitalismo desarrolla-Frente a as se 1 • 

do Y socialismo soviético, frente a _las
1 

fu
1
erzasdqu~ ~aredcen imponer 

. esta solución, es bastante · compr~ns1b ~ ~ pr~_ 9mm1<:_> . ~ u~a visión 
escéptico- que tiene en Weber su o~~n · y carac.t~!!~J q~ 

socio 13 siste 'tica m e ay, por cierto, unas pocas ex-
cepciones, en · especial metodológicas, que se oponen a los devaneos 
extremos de .. convergencias" completas. 

La unidad de análisis no es el capitalismo, como específico siste­
ma de pf&iucbon, smo ~tado Industrial. Las "exigencias fun­
cionales" de éste dentro de la sociología sistemática moderna 
desempeñan el mismo papel que en .Marx el modo histórico de -, -
producción. Esto significa que funcionan como Criterio unitario de º ~ 
explicación de los distintos aspectos de la estruf tura social, desde la • 
estratificación al sistema político. Se dan varias posibles alternativas 
iostitucionales, que todavía no pueden ser radicalmente distintas. 

Se trata de una ideología, de una teorización de· lo existente _ 
como necesario. Su fundamento final de credibilidad se asienta en · ,· • .,(_ 
· rsos hechos: la experiencia histórica no le ha opuesto hasta · 

ahora radicales desmentidos; el .. socialismo" <te los países industrial­
mente avanzados presenta características muy similares a las que se · 
~ -en los países capitalistas; la experiencia china, y en general 
el socialismo de los países subdesarrollados, están todavía abiertós a 
~ ~b~. ~os; más allá de las concretas experiencias his-
~ análisis teonco puede, efectivamente detectar fuerzas que 
tienden a oduc · la des. - ' 
solidaridad repr de ar . . -~dad, el individualismo, la falta _de 

_ . Y partaca~on. ~ - ~n~encia a considerar nue ]!le · caractensticas unes . -- ...::.==-=-=-=-==--"1--~ 
son .. -. --. fi . ue nos muestr-ªn las ex~riencias históricas · 
~ --e_xi~ -ncaas unctonales" de cada organización-i ñélustr iaÍ com-

, Y por o tanto no res ¡ - - - - - ., __ _ 
de esta v· · T ~ - es, reve a la naturaleza ideológica 

beraron esas· ~ ·~ un analis1s msu 1c1ente- de73s cáúsas que 
. Por ot exigencias Y la historicidad de este planteo lo dela-

ra parte el conff t • ' 
lución particular de 1 . ~ 0 -~tenc1al que se encierra en esta 
sociedad se muest ª d•st

1
nbucion de las actividades divididas en 

cio ' ra en ª roclividad a subestimar las contra-

Un análisis como el que sugerimos ant .d . 
"desigualdad estructural" de los trabaJ·os fraescc' .1 endt1ficlando con la 
· al d 1 . 1ona os a causa prin c1p e as desigualdades sociales ya su01ere alte t· • · 

Y · d · , ' c,a ma JVas rad1cales 
, aun prescm 1endo de estas, permite entrever para el " t d de. · ·6 " • , es a o trans1c1 n , estrategias que no comprometen la posibilidad de 

acerc~ie_nto _al ~cialismo: el tipo de estrategias que ilustra~~ 
expenenc1a china, s1 no nos equivocamos . 

-
V. ¿SE TRATA D~ CONSECUDICIAS 'INEVITABU.S! 

A pesar de "la apertura a la esperanza" que ofrecen estas, úJtima 
afinnaciones, estamos convencidos de que en la tradición socialista 

· existen obstáculos que se o nen a una ac ·da fnorable ·. · las 
tesis sosteni s en la sección recedente. Se nos preguntará ¡:¡ los 
consejos. ¡y China? Puede parecer desalentadora la necesidad de 
recur:rir a profundas (y hasta ahora apenas intentadas) alteraciones 
de la división del trabajo, para realizar tm ordenamiento socialista 
suficientemente sólido~ Una · evaluación de estos grandes mitos, a111r 
que sea brevísima, será . oportuna para evitar equí~ Primero 
consideremos la propuesta consiliar, a menudo-.nrpfaa:tada ea con­
diciones de industrialismo desarrollado. y que por cDo no implica 
una discusión de los problemas adicionales que pmeata eJ subdesa­
rrollo. L~ego hablaremos del subde_surollo y de ~ 

t 15. La propuesta coñíiliír ) 

Ya que se habla de "consejos" en._muchas acepciones distintM. deli­
mi ternos de inmediato qué abarcam~ c_~n este ~ablo. ~~os 
refeti.n:ios a una propuesta de orgaruzac1on econ~ ~ pobtíea ª 
la vez, pasible de ejecución dentro de un estado ~lista. EJ_ ~n­
sejo es al mismo tiempo órgano de gestión. de la umdad econ~ 
que io ' genera, y núcleo básk.-o de fo~ón de la voluntad ~ti­
ca. Evidentemente debe existir ~~ c.erta estruc~ cen~. 
éntre •~ diversos consejos, que lmute su aut~omaa Y los coor• 
~n, seguridad. Las dificultades comienzan aqu1, en ge~~- 'ón ~ 

Muy distinta de ésta det,e ser la propuesta de mo~• trádat 
tica socializante dentro de un pafs capitalista. que estara cen 



- • . . directa de tos trabajadores unidos en un mismo 
en la expene~cia f'b . escuela- o a través de una mi~ma expe­
lugar_ de trabaJO - ª ncahaya sido vivida en distintos lugares. La 
rienc1a laboral,. aun~óue comunes la vecindad física , constituyen en 

periencia y s1tuac1 n ' .1. . • . p 
ex de enganche para una mov1 1zac1on masiva. ara 
estos casos ~u~tots se convierta en un hecho político, debe trascen-

ue tal movim1en o . • r· 
q . . l momento reivindicatiyo-corporat1vo a m de ver 
der rap1damente e • J • ¡ · ct · 

1 • de producción dominantes a causa u tima e las en las re ac1ones 
. • ti·vas y frustraciones que mancomunaron a los par-expenenc1as nega 

ticipantes. • b' · · · 1· 
En todas las experiencias concretas, ni 1en se m1~1a ~. proceso 

de strucción del estado socialista se presentan las d1f1cultades. 
&tt:cho se producé una vez que • se ha supe~ado . la fase hero_ica 
de la iniciativa revolucionaria, que a menudo amphca ~n ~~lahvo 
aislamiento de las experiencias coosiliares, o una coordmacton d~ , 
ellas en la que pl'CYalecen fines de movilización y lucha. Sin duda 
que ,et estado de atraso económico de la ~us~a sovié~~ca pesó nota­
bkmeo~ para imponer el fin de la expenenc1a consiliar. Pero tam­
bién en coodiciones de desarrollo existen motivos que hacen proble­
mático el éxito de ese tipo de experiencia, en el caso de que deba 
mantenerse la divisón del trabajo que ya conocemos. Se trata de las 
necesidades de coordinación nacional y de los vínculos que ellas 
estabkttn. 

La coordinación nacional implica: a nivel económico, la obedien­
cia a un plan que asigna a cada unidad productiva márgenes de 
áaicia,tin necesariamente limitados; a nivel político, una cierta for­
ma de .democracia representativa. Por otra parte, el mantenimiento 
de la dMsióo del trabajo acarrea el tradicional reparto de las activi­
dades. A lo sumo podem01 pensar en formas limitadas de rotación · 
~ Jos cargos Y en una fuerte igualación retributiva. Pero los traba-. 
JOS ~ la mayor parte de las personas desarrollan son las y~ bien con~•-.fun~íone, fraccionadas que no comprometen una estable 
panac,paaon mtegraL Es distinto el caso actual de la zafra en 
~ • que ·~ detrás de ,í e) estímulo de la creación de movili· 
~ -leJD~rva. Pero no hay que acudir a pretextos artificiosos. 

OI YlSto m.- a · 1 I' · . 
d ,-, ruve po 1t1co y productivo existen fuertes 

ta uras en el real pode del 'be ' · 
, la ex: . •· r . 1 rmte de la unidad consiliar. Ade• 

~ot.iva ':~aencia . ~ t~abaJo ~ocída, que se utiliza como base, 
•os ª panf 1eipación apasionada. La única excepción son los 

que se orman en sector · · d ea cuyas actividades desarrolla as , 

por la mayor parte de los participantes son ~s ·a1· . 
gación científica, arte , enseí'ianza En estas cond~c, izad~s: investi-
d 1 . . icmnes . como hacer 
e os conse1os comunidades políticas vitales? •sob u/ 

versar la discusión política y la influencia de ·la "c~une ~dadt~~ pbuede 
· d ¡ 1 • t,SO re la 

com1 a en as empresas, o sobre las excursiones colectivas? 
Con estas ~otas problemáticas no queremos de ningún modo 

negar toda vahdez a la propuesta consiliar. Más bien nuestro fm es 
evidenciar los límites internos de este sistema, evrtar entusiasmos 
demasiado fáciles, encaminar J.a "fantasía política" hacia una solu­
ción aceptable. Quizá sea necesari_o abandonar la hipótesis que sos­
tiene que los consejos son unidades administrativas, dado Jo limi­
tado del poder directivo que tendrían en un estado. industriaJ plani­
ficado. Quizá tengamos que reducirnos a asignarles la solución del • 

. conflicto admitido en el campo industrial, como correctivo de una 
planificación demasiado rígida. 

Hay otra propuesta que considera a los "consejos" como instru­
mento de movilización y de lucha en un estado capitalista. Pero 
choca contra dificultades derivadas, en el fondo, de la misma ma­
tri~, a pesar de las distintas circunstancias. TaJ como Magn25 re­
planteó recientemente el terna, se trata de una especie de generali­
zación del momento inicial del movimiento estudiantil en el que 
reivindicaciones y frustraciones, experimentadas dentro de una espe· 
cífica institución, se fusionaron en el' crisol del movimiento de 
masas. La resultante es una revuelta política contra el papel que st 

asigna a la institución en el orden capitalista: . . . 
Concordamos ton Magri en que el movumento estudiantil Y el 

mayo francés, por su manera de deveni_r "políticos", están e~~ In. 
hechos más extraordinarios y ricos de esperanza de estos últlID~ 
años dentro del suceder de los países capitalistas desarrollados. Sm 

b' go también conocemos los desarrollos posteriores de esta.. 
em ar • · f nda dificultad ·movimientos, cuya explicación nos remite a un~ pr? u 
de generalización y de desenvolvimiento orgamzattvo de _ esta ~r~ 

t En el fon do se trata del mismo roblema j e sie~~ · ..! 
pues a. ~ _:_:_::,;,:;:..-:,=-=--:--:=-=: - . • · · :e 
difícil compah i idad enue es _n .. l ?r entos de me,. 

una e apa e critica Y de agitac1on, como ms~ 
n · • · al ' t las dificultades seran menos graft$ vilización en un pa,s cap1t is a, .. d ·alista. 

. de construcc1on dentro de un esta o soc1_ , 
que en una epoca . . ; un simple replanteo de la ex.penenca .J 

Pero igualmente exisft,ra~~ :stas dificultades y no sugiera una sob-
consiliar, que no en ren . . . 
cion, está condenado a la estenlidad. 



. . intervención a nivel de la organización pro. 
E~ conclusióf\. un~ strÜcturas pol'Itico~sociales, c~mo la creación 

ductiva Y <!e las su~nsiliar está d~ tif!ad!! a notorios riesgos de 
de una estructura c _. , -- d' · · · d I b · -
mvoIÜción si se ~eja intacta 1~ ~ctlual 1vi~d1ond de tra aJq. En ~na 

- . 'ón puede existir a neces1 a e correr esos nes-etapa de trans1c1 , l • 
· batJ. los con annas menos poderosas que a radical reor-gos y com r . . p . . . 

~ . . de la división del trabajo. ero sera preciso que exista 
~:ciencia de ello para marchar lo m_ás rápida~ente posibl~ 
hacia estr fin. Tendremos que considerar un poco meJor el caso en 

_ nnable llegar con prontitud a una alteración radical del J que no~~ r-- . . . 
tr1bajo dividido. Asimismo habrá que pr~star atenc1on_ ~~pec1al a las 
medidas que pueden tomarse en un penodo de transic1on que j>ue-· '; 
de ser muy largo. Es el caso de los países que pasan a relaciones 
de producción socialistas, en condiciones de subdesarróllo. En espe: •, 
áaJ nos referimos a Otina, -que entre todo~, es el país que cumple-: 
a más oonscientes intentos de combatir los riesgos de involucióñ -~--­
conectados 000 el necesario ·mantenimiento y desarrollo de la actéaI~t 
dmsión del trabajo. En esta ocuión sólo indicaremos algunos · pro: ·;. 
bll:lna. ~--

. . de lol paí .. lOcialiltu - \ 
ecneóeicwMate lllbdearrolladoa ,_ ,. -

' 
~ las tendencias anotadas son reales, se estable~-,entónces un~ net¡ 
~ia ae "~cialidad". _Por_ una parte, están los .países que 
tQmí1aD al 50Ctalismo en condiciones de desarrollo económico ele­
vado: ~or oto.. los países que adhieren a -la doctrina socialista en 
coodiciooes de s~derurollo, como ha ocurrido casi siempre . Desd~ 
este punto de _ VJSta, Y no M>lo desde él, la importancia atribuida 

de -madu.rez de las fuerzas productivas está plena-
~ ... -- ........ -

ésta: 1~ países desarrollados r~ ede1'4, al menos 
-=:::::r::;~;;;;.:.;;:__:=:.;~ nueva or~ mzaciórÍ cful 1tra 

~ describim_Ós ~9m_q estr.CJ;-....u:=- ;;..-..,,. 
a O . _ En cambio, los pa ses 

tarse a medidas arciales en 
ización:_ Ies que a 1er .1 

ven obligad tendencias sociales de la división 
os a adoptar. Además, tienen qu'e 

sobrellevar un largo período durante el cual la . . . . , 
no podrá separarse netamente de los . divmon del trabajo 
ahora . eJemplos cotejados hasta 

La razón es muy simple. Se trata de , . · . 
muy baja. EUo significa que e ra ªJº paises con productividad 
póo faciórÍ se emplea para satisfacer sus pr: .ª gran ~ayona 
f ~ra alcanzar 1.Jna situación de madurez eco,;~ic:e~:s1dad~s v!tales. 
sificar fuertemente fa acumufación Además ácpreciso mtel!-
- ~ . d ·<-1 - ..• T - - . - . ' a menu o resu ta im-
prescm 10 e e evar os mve es e vi de Ja pobl · · · 1 . 
t. t ac1on, me uso poh-. 1camen e. 

. J)~d~~, dete~inªd
1
os eq¡rsos- fí$ic~ hyrpano! y de en-a es 

~yo~1 .. : . prga~!~ar a división del trabajo de moáo sustanc ;,,,e 
~ sf!nto ~ aque ue as ese momento a resu ioo e mas e 1-

. ciente P3!~~-e1 desarro o economico. En otras p ras: exigencias 
~ pro ucc10~ y acumu acton comprometen por completo las ener­

gias laborales de todo el país. La forma eficiente del uso de este 
trabajo es la del traba·o dividido según un lan. Y a partir de esto 

. se roducen las consecuencias anotadas. 
Está claro que se trata de consecuencias tendenciaJes; todma 

quedan varios medios a tos para combatirlas. gimos instrumentos 
p·aifiéipativos y de coñtro1 no anulan necesariamente Ja efJCacia de 
la producción, sino que a veces llegan a awnentarla. Otros medim 
_pueden comprometerla, pero eJ conflicto entre eficacia y educación 
política puede resoiverse a favor de la segunda. Sobre todo si las 
sacrificios no son excesivos y el país logra ubicarse fuera de la 
"comparación" con los vecinos "que han elegido el camino del 

· J capitalismo". En cada caso se debe buscar una consciente intem:n-
f ción política contra las consecuencm i:nvolutivas "acum 

c1on on aria' soci · ta. 

11.Í EJEMPLO 1: UNION SOVIETICA 

Habría que considerar brevemente el ocaso de los sovi 1S. sin_ caer 
en el típico error del "determinismo· retrospectivo · conc,~ 
Stalin como necesario. Y a la vez tendremos que poner de relieve 
las fuertes tendencias que se opusieron a la victoria de aquéllos. 
V6,nso en especial la debilidad política de la Kollontai, el --~stali­
nismo" · de Lenio y de Trots.ki cuando estaban en el poder, etce!erL • 

Encontrar ejemplos concretos. Es oportuno recordar este penodo 



de entusiasmo por China. Considerar las 
en la actual c~yunl tur:~is estajanovista, la ideología actual26 . 
medidas .de Stalm, . a p 

11.z EJEMPLO 11: REPUBLICA POPULAR CHINA 

. . . 1 encuadte para uri juicio: China -~s1á CU!:flQ.liendo 
Ya anticipamos e h I d · · 
un esfuerzo oderoso y con~cie~te 1?3.!ª re ;za~ ~s t.~n enc1i3s 10• 

volutivas contenidas en la ~s ·on cedQtJla !dZ~ .ª.-, e dal acbu~u2~c1on 
. • a necesidad técnica e a . 1v1s1on e tra ªJº . 

ongmana y en -·---·-- - . ~ - - .. 
. · nos - roblemas: 
1 ¡ costo económico de lá revolución cultm al. ¿En qué medi­

da ·as gran es campañas", el "gran salto . a~ia adelante" , y ¡~­
"revolución cultural", es decir los grandes movumentos ~e .masa esü-, 
mulados por Mao, han sido negativos para el de~envolvim1en.to ec~ • 
nómico? ¿Qué intereses fueron perjudicados? . Ex1s~e un~ tesis gene- . 
rica muy difundida que sostiene que Mao sa~nficana deh~radamen­
te el fin del desarrollo económico para favorecer la creac1on de una 
elevada conciencia política de las masas. Se suele decir que esta. 
tesis está equivocada, pero todavía habría que demostrar una plena 
compatibilidad de ambos fmes. Más bien, habría· que_ comparar el 
.. modelo de desarrollo" de Mao con otros, alternativos, para perci• 
bir en qué medida y de qué modo se manifiesta una situación 
ronflictual entre "rojo" y "eficiente". Por ahora, especialmente des­
pués de la experiencia negativa del gran salto, no se puede descono­
cer la existencia de este conflicto. Ni se puede negar que las tesis 
de Llu puedah encontrar arraigo masivo en sectores dañados por el 
desfasamiento nacido de las medidas de Mao. Una interesante ten· 
tativa de definir el modelo de desarrollo económico maoista es el 
artículo de G~y, publicado nuevamente en este mismo número. 
Pero falta una evaluación económica de la revolución cultural, el 
mome~~o ,1!1ás extremo de todos los que otorgaron ••ta primacía a 
la pohtica • Falta también una verificación del . modelo de desarro-
llo sobre la base_ de una confrontación con los hechos. . 
El(I).a ausencia de una institución de revolucionarios culturales. 

apoy~ . e ªº Y e ejercito ha sido un elemento fundamental 
para el ex1to de la revolución cultural. . y si cambia el grupo diri· 
gente? El problema de 1 • 1, t' 
zan el é ·t d os .i:necamsmos institucionales que garan 1· 

XI 
O 

e una revoluc1on "periódica" es muy importante, ya 
que no se puede respond h . . , 

er ex austtvamente a esta pregunta. insis· 
8 

tiendo en la transformación de las conciencias h 
·d 1 ' · Se • que se aya produ c1 o en e 111 te nn . trata de una respuesta id ¡ · 

t , • . ea , ya que la estruc-ura econom1ca genera, a contmuación a los L' N 
'd . ¡· . ' m. o estamos ante 

~~dst uos cap
1 

ttad!s~~!: SJ?º ant~ mentalidad~.s continu--a-m~en_t_e_r~-e -r .. od.;;;u-
c1 as por a JVJs1on Jerar U1ca del traba ·o Estos · d' ·d 

- ~ - , -, --- --, ·-:- - - -- · 10 1v1 uos ante-
ponen el eXJto econom1co y la eficiencia (defitru'dos en 

l. · d ) d - un contex-
~do 11:1fi1ta o ,

1 
es f~cir los fines de las instituciones con las que se 

1 ent1 1can, a os mes de una formación socialista y de un desarr 
· Uo equilibrado28 . o-

Habría que estud· ate tamente e si ificado de las solucio­
nes .. partici ativas" ado t~das . en fábricas establecimientos de e, 
J>?• e~ y otras orga01zac1ones, desde el punto de vista de Jos 
vrnculos que evidenciarnos aJ hablar de la solución consiliar. · En 

' d'd " que me I a se nos escaparon? Si se nos fueron de Jas manos, tal 
como parece ¿en qué medida se -debió a la acentuación de la 
·'euforia crítico-revolu~ionaria" de la .. rebelión"? Si es así, el ori­
gen de los hechos del movimiento francés de Mayo y del movimien­
to estudiantil es el mismo : los movimientos artici ativos han sido, 
-en especial, momentos de crítica y discusion. Los problemas apare­
cen luego. ¿tamo fransf <Mmarlos en momentos constructivos y de 
avance? 
- Las condiciones de subdesarrollo, y deliberadas intervenciones 
.políticas, pueden faciJi~r aun una mu __ eficaz p_3!fi · ación básica 
mcluso a nivel de "reaJi ción". Las primeras, por_que todavía limi­
tan a interdependencia y el intercambio entre vastos sectores y 
zonas del subcontinente chino, permitiendo así una relativa indepen­
dencia sobre todo en el sector agrícola. Las segundas buscarán a 
través 'de la estrategia de desarrollo modelos lo menos centralizados 
que sea posible, que en cambio generen vínculos . y estimulen_ al 
máximo la iniciativa y la participación .de cada urudad productiva. 
En parte, aJ menos, cae uno de los nexos que obstaculi~an una viva 
participación básica en el momento de con~retar la umdad produc­
tiva. Pero el problema a resolver se planteara lue~?• cuan~o el desa­
rrollo industrial haya establecido estrecha relac1on de mterdepen-
dencia entré todos los sectores y áreas del país. . 

Ahora nos tendremos que limitar a indicar ciertas .P.~utas de in­

vestigación que habrá que seguir. De todos modos, qu1s1er~os con-
. · A sar de que las dificultades cluir con una nota de opt1m1smo. pe . . bl 

. ue ha ue salvar son muy grandes, no se impone, i_nsupera e, 
~a res~uista negativa a los problemas expuestos. La des1guaJdád, la 

gg 



. . . 'ón política tienden a asociarse con una cierta . de part1c1pac1 , d. h 1 
ausencia . . 'ón del trabajo. Pero no esta 1c o que a particular 

• forma __ de ~JVJ.sJ_ d un país O intervenciones concienzudas a nivel 
situac1on histonca e ómi·co no logren contener la división del tra , .. a]yecon - · 
poht1co, soci 1 \le no corte el paso a formas superiores de 
bajo _en -~º Pano qse presente la oportunidad. Saber contra qué 
organíiac1on apenas · · ¡ · 

, h ' d os llevará a no subestimar a enemigo. 
se esta luc an ° n . . 

VI. UNA ALTERNATIVA 

17. 1.11 diviliG■es del tn.,., 
- el rcier o daurollado 

debe di stinguirse de las es tructuras que la precedi·ero d b 
d . . n, e e enton-

ces esa parecer la d1ferenc1a entre "masa productora" . 
d . . Y consum1-

ores, aunque estos lo sean en representación de ta clas b 
P . . . . . , e o rera. 
~ºr prrmera_ 11,ez e_n_ la h1st01:_¡a ex¡s11ra una sociedad com /ea en la 
que ~r~1ucc10~ y consumo ~:-n activid~d de cada individuo: la 
producc wn sera una contrí6uc10n a la 'natura eza11 · que ca • u 

· b , no 
sentira so re su piel y no podrá rechazar para que otros la sobre-
lleven solos. Por otra parte esto no im licaró una regr...esión or la 
P,!!:'eda ~ ~e_\3.s[.u.;LZ9_ individual_J e uerido. obre todo, se trata de 
un instrumento para re ucir aJ máximo las tendencias a la emersión 
de profundas diferenciaciones cíe poder, y las coagufaciones sistemá­
ticas que se derivan . Las funciones dentro del roceso roductivo 
ol ocupar una fracciónp_e ueña el tiern de traba ·o de todos no 

seran yaelorigffidel a -~stratificación sociaJ .- Los car os im !:.!M· 
/ -tes secan los qlle -cada uno ocupe despues de haber " agado" su 
1 gaoefa a la naturaleza. De este mo o tendrá ue desa arecer t a 

eñdeií"cia· a una restricción de los wocesos de enseñanza, que hoy 
resulta imprescindible para perpetuar la actual división del trabajo. 
Las actividades que se cumplen fuera del reino de la necesidad 
e~ 1gen a rnaxUÍla ms ~CJon. 

·· 18: Una digresió~ el marxismo y la utopía 
-----

En el parágrafo anterior abandonamos et terreno relativamente sóli­
do del análisis de sociedades existentes y de las consecuencias de la 
actual solución de la división del trabajo. Ahora entraremos en el 
·campo mucho más ambiguo de las sibJes consecu nci de una 
radical alteración de este orden. Tendríamos que mantenemos den­
tio de un análisis . que se base en los conocimientos disponibles 
acerca de las exigencias de sociedades industrialmen1e complejas. 
Pero si antes teníamos modelos históricos que serví~ para mostrar 
la corrección del análisis, ahora nos faltan. 

Antes de proseguir quizá será oportuna una referencia explícita a 
la visión del socialismo en la tradición socialista. 

_ _ ...,...a_rT'h""'.re::--:m~os e Marx, po"i°que_ en él, y no sólo en su ... eta~~ ~ 
juventud, encuentra expresión ~articul~te elevada- el ideal . 
socialismo. También porque a el se remiten todos los ~e. ~bom~ 
de las utopías y proyectos. No está entre nues~ posibilid3:de_s 
análisis ni siquiera esquemático de las concepciones del socialismo 



juven u . · · ' n ) · · ·--- - 1 al primer punto, nuestra nnpres10 es que as . criticas 
n cuan o . d 1 . 1 · . · fficadas en lás comparaciones e os socia 1stas utopi-plenamente JUS I d' . 
1 de algunos anarquistas, no se mgen contra - tentativas 

cos. uego . ·a1 d d · · . •r. as de individualizar contornos esenc1 es . e or enam1entos 
cient1 1c . p • T d 
alternativos de la división del trabaJO. or c1ent1 1cas, enten emos 
téntativas conscientes de la~ exigencias funcionales de las sociedades ' 
complejas. Pero además, entendemos que la mar~ha ~acia ~st~~ nue-

05 ordenamientos nace de fuerzas generadas en la contrad1cc10n d~l 
.....i:aw-"l\iiirese~ nte. ustamentera ausencia de estas características Justi- ., 
fd a \a ~itica de Marx y Enge\s· a los socialistas utópicos. 

En cuanto al segundo punto, nuestra impresión es que la referen­
cia .. idie~ .. tiene un papel muy importante en el rumbo de la 
ac.nvmntífica del MaÍx maduro. En particular nós parecen 
extremas e inaceptables las distinciones y valoraciones de la obra de 

planteadas por Althusser y su escuela. 
b La im.portancia de una referencia "ideal" tiene que ser exal- · 

en e es o icfüll a teona revolucionaria. La exposid on · 
e5 · o amplia y remitimos necesariamente lector a una 
refCfflleia crítica importante, pero que no compartimos en su totali· 
~'!3° · La re~tiva insignificancia de un "proyecto consciente" está 
m~te ligada a intetpretaciones deterministas de la doctrina 
marxista sobre 1 1 · • p . 
d .. Pról , ª revo ~ 100:. ara precasar, la doétrina expuesta en 

S. 1_ ogo ª la Contnbucion a la crítica de la economía política. 
1 w consecuencia "'i · bl ,. . . . . 

nevita e de las contrad1cc1ones del cap1tahs• 
mo deurrollado es el soc·ar , 
rasgos ese •ai y I ismo, es esteril tratar de anticipar sus 

nc1 es. a recordamos la , , 
tradicción y del . que teona marxista de la con· 
Cualquier tentativ~te r:~olucionario tra!a de una crisis profunda. . 
variedad de .. ,ituac· P anteo que tuviese en cuenta la extrema 
l. iones revoluciona . " . 
ismo y por el .. ~,..,. ·a1 · nas , generadas por el impena· 
bl -• asmo anticipad " , b emente un espacio mucho O , tendra que otorgar pro a· 
agentes revolucionarios. mayor al proyecto consciente de los 

2 

e) Aparte del Marx joven , y de aquel famoso pasa
1
·e " 1 • · " 

d L ·d l · ¡ u op1co e a I eo ogta a emana que ya recordamos, un importante e f 
d f d. . , , . d , n oque 
e pro un 1zac1on exeget1ca ten na que tratar de oner: en eviden-

-~i~ el pap~_I qu~ _!ia~ - asignó a la ~ 'división del tra a·o" instaura a 
or el cap!!~1smo. a hemos á,c o que ta ivision está intacta en 

su sustancia ~ aunque se haya destruido la propiedad privada de 
los ~edi os de p~oducción. ~abemos q_u~ . Marx atribuía gran imPor• 
tanc~ _ l~s .f~_.!!omenos de recom s1c1on de las actividades" cuyo 
desarrollo y límites ya consideramos. Sa mos que él asoció siem­
pre al sociaJismo con un gran desarrollo de las fuerzas r 
que originar ia una reaucc1on e la tasa que la SOCJe d ebe pagar 
a la naturaleza. "Presupuesta la producción colectiva, es naturalmen­
te esencial_la determinación del tiempo. Cuanto menos tiempo.nece­
site la sociedad para producir cei:eaJes, carnes, etc., tanto más habrá 
ganado para otras producciones materiales y espirituales. Tal como 
en el caso del individuo aislado, la universalidad del desarrollo 
social, del aprovechamie~to y la actividad dependen del ahorro de 
tiempo. Economía de tiempo. a ello se redµce , en última instancia, 
toda la economía"31 . También es sabido que Marx consideraba. que 
la "división del trabajo" impuesta por el capitalismo era letal por 

'

"ser -·raíz . de la división de clases. y pasible de eJiminación. Pero 
dentro de la doctrina marxista no arece existir un análisis reciso 

1 
de la relación entre- división del traiajo y estratifJCaC1on _:JZ. No 
percibimos una conciencia plena de la posi6Ie permaneOCJa de esta 
d1visión del trabajo, aun después de la primera etapa de desarrollo 
de una sociedad socialista. Por consiguiente, no hay alusión a la 
necesidad de combatirla deliberadamente apenas aparezcan las posi­
bilidades técnicas. Pero habría que estudiar mejor 'et problema. 

_ Tampoco- hallaremos nada ·de esto en Leq_in, en los prolegómenos 
de la revo ucion estado y la revoluc:1vt1 . na lectura actual de 

· este hennosísimo texto es muy instructiva. El problema de fondo 
es el del estado, del poder y del derecho. en parti~ular en la _P?,· 
mera etapa del estado socialista: .. a cada uno segun su trabaJo • 
~ro ·no se puede resolver los mismos problemas que se planteaba 
Lenin sin un análisis de la división del trabajo y por lo tanto de la 
estructura de clases. esto Lenin no da ~ un_ ~lo aso má 
adelante que Marx, La argumentación se centra _en 4ue_ ~a expr~ 
ctón de los meafos de producción y su ~dmm1strac1on colectiq 
elimina la forma especifica del poder capitahsta de ~•~- P~ro ( 
una Qlara certeza de que tal poder, o un poder 1erarqu1co • 



porque la ideo log ía capitalista induce a no verlas · · t· ¡ · 
d 

, ni sen u as Se 
tra ta e un es11rnsm o mas acientífico aún que el opt· · d. 

· · d 1 . 1m1smo eter-
rnin 1sta e os marxistas ortodoxos. 

19. El trabajo necesario, trabajo social 
· actividad libre ' 

~- El ftralJa ·o "necesario"¡ está constituido r las actividades divi-
dl(las . . El _caracte-r necesario de ta tra ajo estriba en la obligación, 
que expenmenta toda persona activa, de asumir una parte de las 
actividades divididas. A sar de los r esos de la técnica díii ·. 
dos hacía su eHminac1on dich actividades su sisten como necesi-

des técnicas no élimi.Qables. Su finalidad es pr ucir os valores 
de uso que pemu an un e andar de consumos considerado ade­
cuado._ 

Más que las formas específicas de este fraccionamiento, que es 
~uy difícil prefigurar, ahora tenemos que esclarecer los motivos 
que · justifiquen_ un recurso de este tipo. Se dice que no existen 
t~Qdencj~ _ esp9ntáneas- de la técnica hacia una rápida y total elimi­
nircíBi - ~1Íe ;4 fas -actividades divididas, y que_ incluso una dirección / 
consciente del esfuerzo científico hacia este fm. puede dejar grandes 
~ siduos de ellas. Sé sostiene asimismo que a una división def tra­
bajo de tipo tradicional, tiende a corresponder una estructura de 
·desigualdades, por lo cual se hace difícil un .. uso ·socialista" del 
podér estatal que las combate. Si todo es cierto. corresponderá 
entonces cortar de raíz estas tendencias que llevan al trabajo divi­
dido a atribuir permanentemente las actividades divididas a un con­
junto definido de personas. No existe ues , otro J!l~dio de resolver 
el problema que el de repartir estas actividades residuales entre toda 
la población laboral. S1 el esfuerzo cienfí ICÓ y e ·coñ1prmniso p0 )· 

. tico de la comunidad están encaminados a la minimización de ese 
1 residuo, su repartición entre el mayor número posible de personas 

/ 

implicaría una carga media de " ac.tividades" divididas que no impe­
diría ,!l l cumplimiento de otras tareas rinci ales . 

Estas últimas son las s · 1a iza a . Una parte de · .. 
ellas consHtu e el ~ o oc son as ~~e subsistiran se des't 
rro ar en una comum socialista. Otras, ligadas al actual siSr 
tema ~e- producclon estan destinadas a desaparece~, a red~c~rse e ·· 
de~montarse en su pequeño componente de trabaJo especrahzado 



tro en su mayor con tenido de " actividad. 
par un lado, Y por ºserá otro que un notable incremento de las 
d. 'dºda'' El efecto no -- .-•-- • - b" 

1v1 1 · . 1. das que la socie a reqmere : asta pensar en 
• • dad 5 especia iza , 

activi e _ 11 de los procesos cducatir..ol, la ª~~istencia social 
el enorme de:¡arro o . 

1 . vesti ció c·ent ftc . 
Y ª 111 d. . "social" tiende a subrayar que se trata de tareas 
· . 1 ª Jetivo 1 mentación de la sociedad. Asimismo corresponden 
suJetas a una reg ª h b · . . oci·ales y por lo t~nto a ra que estructurarlas para 
3 exigencias s . · ¡ · • 
que se cumplan con éstas y garanticen, por e

1 
Jembp ?• con_ti

1
nu1qad en 

el . • eficiencia. etc. Por otra parte, e tra a o socia contiene servicio, . f 1 • _ ""TI" 
definitorios que lo individuahzan rente a as ~ !ar~ s diviai-

:!°_5 unque se trate de ruto de la división social del trabajo en 
seii'tido estricto, aunque a menudo sea .parte de proyectos comple­
jos, 0 sea de elementos coordin~dos p_ara concretar el fin que el .. 
plan i,neral se propone, el trabaJo social _compro~ete a _ fondo las 
energías intelectuales y emotivas del trabaJador, exige una prepara­
ción es¡,etjal e implica con_tinuo proceso de aprendizaje a través de -
1a experiencia. Es muy _importante que se considere l!_,Qase vocacio-
-=....,_.- el trabajo coosti a un fin or sí mismo. De aquí surge 
~ diflCUltad ar estas actividades, punto de fuga de exigencias . 
individuales y sociales, estas últilllas de notorio carácter -de obliga- . 
toriedad. 

______ .., 
~ actividades libres sólo se uede decir _ que no corres ond~n...... · 

a e.x.,:naas soc. mstituciol).alizadai. n a amp ta medida en que. 
. . ación ""liberará" fuerzas trabajQ, ha de aumentar el · 

üempo libre~ La evolución cultural y los nuevos lazos sociales de ­
~~ióo tendrán a su cargo asegurar que no se utilice ese tiemPo 
... como se utilii.a ahora. 

ll. El 

ci rían en el de. sarrollo de las fuerzas !!oductivas. Ya vimos que · 1 , .
1 

a· _ _._,....,_. SOO 
los pa1sc s,- a tahfen e esarrolla os pueden plantearse el problema de 
un cambio revolucionario en la división del trabajo. Sin estudios 
profundos, únicamente se pueden individualizar algunos interrogan­
tes a los que es esencial responder, no ya para expresar las opinio­
nes personales de los autores de estas líneas, sino para superar 
aqu Has dudas. 

. a) Reducibilidad ulterior de las actividades divididas. Ya habla- . 
mos e as ten encías e a t_ cnica moderna,. que nos llevan a la 
mayor reducción de las tareas divididas dentro de la actividad labo­
ral. Y también establecjmos que impulsan la reducción del tiempo 
de trabajo que insumen las aétividades primarias y secundarias. Son 
éstas las tendencias que las relaciones socialistas de producción ten­
drían que acentuar, diri ·endo el esfuerzo técnico y científico a 
disminuir el conjunto e tra a·o vt I o en os ienes a roduci . 
ara tal fin no basta, naturalmente, un análisis técnico de los pro­

cesos productívos que generan los bienes consumidos en el ámbito 
de las relaciones capitalistas de producción, y en las proporciones 
en que hoy se consumen. Hay que reconsiderar la inversión y las 
exportaciones netas, junto con la estructura completa del consumo. 
La ~ma -de-trabajo dividido, técnica y políticamente irreducible, es 
la que está contenida en procesos que- ya minimizmr eJ contenido 
de trabajo dividido, que producen un conjunto de bienes, destina­
dos al consumQ, inversión y exportación neta. que se definen 
incluso evaluando la finalidad de una reducción de las actividades 
divididas. 

Es evidente que, dadas ciertas técnicas que exigen actividades 
divididas, cuanta mayor cantidad de bienes se produzca, mayor será 
el total requerido de dichas actividades. Si el conjunto de los bienes 
que se necesitan es variado, menor será la posibilidad de usufruc­
tuar economías de gran escala y estandarización que reducen la 
exigencia de traQajo por unidad de producción, etc. Se impe>ne, 
entonces, un de,Q 'ón olítica ara definir el limite mínimo de la 
suma de actividades divididas., un examen de la carga de trabajo 

c1ona o, a suma y os tipos de producción (consumo, inversi~ 
nes, ayuda al exterior, etc.). Dentro de una or ~zación dis~ta ~ 
la división del traba·o, ~ f~I!_ºmeno ~leyante sera ue cada m lVl• 

duo re ir ue esta el~_ción e in umbe estrechamente. 
Fraccionamiento del monto .. mínimo" sobre e numero "m 



l
.. Lóaicamente, cuanto mayor núm ero de individu 

blema 1tJco. e· , 1 ,, . os 
b •ón laboral , menor sera a carga 111 eu1 a de trab'a · 

ª?arque ª po sªecn\e cuán exigua es la "poblac-i ún labora l" en mJo. 
Si tenemos pre 1 . u. 

. p,·talistas comprenderemos ,asta que punto es impo chos pa1ses ca , . d. r 
1 •b·J,.dad de reduccion de la carg_ a me 1a, por es te ca••d tante a poSJ 1 . . 1111• 

La or fracción de potencial de trabaJO no usufructuado está 
no. ma · · · d b d . .d por las mu·eres. Su rntetvenc1011 e e arse en el traba. 
const11u1 a b . . 1 L .. 1.b . . 
. san·o y también en el tra ªJº socia . a I erac1on '' feme JO nece - . - . • 
. implica • necesariamente profundas transtormac1ones en mucHos 

=~ores -. superestructurales , es~e la farnilia hasta los s_e ioa· 
el cuidado de los niños. 

orno es os reves apuntes lo sugieren, se trata de campos de 
imeStigación amplísimos, en los que se puede avanzar mucho sin 
encontru el límite de la .. utopía", en el sentido negativo del té; . . 
mino. Estimamos que una {Cgulación de este tipo está ya dentro 
las posibilidades técnicas de -algunos de los países más avanza~Ó . 
Ya desde este momeoto, ada individuo podría dedicarse espé_ei • . 

te a otro tipo de actmdad, aun -sin una completa revolucimi'.' : 
.. soci:Jlisu" de bs técnicas. La base para ello sería una selecció 

del nivel medio de consumo para ograr unacarga pro. . 
actividades divididas ue así Jo pennita. sto respond~, .,.po.t 

supuesto, a la otra pregunta acerca de Ja ·••progresividad'.' de_ ·-t 
r.egubciórL Su mayor progresividad potencial deriva de) hecho . qf 
poder utilizar la suma total de los recursos humanos al máxirno-déi 
~ potencialidad_. _Y justamente ahora. en una situación en la ·qu~~la · · ae.oc:.:!os~ª fuerza roductiva social, dentro de )os _paí~'"- : 

~ ~ Ck III grandes áreas de problemas, definidas- añt~riQi-.. =~• 51 se reflexiona . ~ -rea ~ . u~a posible aplicación de -.un.a- · 
merosas ~: las actwi~des ~v1d1das, surgen de inmediato nq~ -
son _ tades. Por e,emplo. no todas las funciones ctJVJdiaas 

iguaJmenre ªd,v dºda " . · · 
templar este fen . 1 1

1 
s .' ? sea fatigosas, repetitivas. ¿Cómo con• ,. 

tiTación de omeno . "Como resolver los problemas de la incen· t 

JJrincipaJ ~tra 
I 

control? _Si ca~ trabajador desempena de ~o4P 
des? Porque tar~a. (t.rabaJO sociaJ) ¿cómo conciliar ambas actiVidJ·' 
1ar de ,eapon:Cgman problem~ de horario, lugar, turno, etc. Tra· 
.!!(_Pe«, r ª. todo eato ·significaría car de " refi uracionts, 

· en corresno de · --__,;-ºL.,;..;...Ji'--,--r'.::-:;-O 
CXUlencia de dificult ,,_ . ..:-.i:-_-n na q~ nos asegura.semos a f1 

- - a~ insu rabies d~ a- Jicaci o. -- :_i - • -
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21 . Una nueva re,ulación d 
incentivos y estratificac 

En primer lugar, entonces ha ue e'''mm· ar las fi · 
. ,, . ' .u unciones "di ·. 

drdas para terminar con la fuente de discrimc·na · · _ - 1 VI 

6 · b · · - - - --,--,...;..;;.;.;:.:.:. cron socia a 
_1 rrer~ qu~ _9 st~:..u rza ~ mayor esarrol o e las energías intelec-
tua es de cada m 1v1 uo. uego ten nam·os -una 
. . --------- , comun1 a e 
investiga_ or~s, ocentes y médicos que por muy poco trempo se 
desempenanan como empleados y operarios. 

Ya ª!1~es bosq~ejamos un problema general de Ja reglamentación 
del trabaJo especializado. El traba·o social no es fraba ·o libre .. .. , , ..... o 
que requiere respeto por as reglas impuestas por as ex1 c,as s~ 
c11Ie's que _!e?e que semr ~ nronces, a ra que conciliar 
ex1g nc1as e e ecc1on m IVI u y las sociales. Habrá que buscar la 
vía de la realización individual a través ·del trabajo y, concomitan­
temente, considerar el imperativo social de prestaciones definjdas 
para satisfacer el consumo . 

· Otro _problema de fondo SUfF al comprobar que el rol en et 
proceso laboraJ es ñn te pan Ja distribución diferenciada de 

er . resti ·o. na vez e os trabajos divididcls como 
uente de desigualdad, se planteará Ja forma de 'ªJ!rif.lCU"' d ppa· 

relativo de los distintos trabajos sociales. 
· n segu1 a se compren e que algunas respuestas aJ pri.mff pr~ 

blema, si preconizan el uso de ta incentivación. pueden comprome­
ter una solución satisfactoria del segundo. Por lo tanto quedan ex• 

1 
cJuid~s muchos de los mecanismos que operan en la actualidad: los 

l de "preselecc1 n , que oportunidades desiguales de acceso; me• 
. canismos autoritarios; mecanismos de incentivación a través de cicr-
1 tas formas deprestigio. -

Los dos tipos de problemas están considerados en conjunto,. pues 
es ne s rio obte uada de traba' S0Cial.. en las 
diversas especialidades que la comunidad re uiere. Pe.ro no sólo se 
tea a e pe r e 1caenc1a y cump ento. am ién se hará el menor 
uso posible de incentivos que comp,ometan las finalidades de iguak 
dad y realización individual, meta ele. toda la reglanentación. Nana­
ralmente la demanda, en conjunto y en s.us elementos específicos 
de los servicjos de trabajo social, es un dato en este problema. El_ 
Wl producto de la evolución cultural continuamente sujeta a una. 
reconudeqción politicL lntentu definirla mejor seria un ejercicio 
de prefiguración. 



• . 1 r la demanda la oferta? Cada -sociedad deb ·Como 1gua a _. . . e 
" ergias no definidas de os rnd1v1duos hacia usos · cana izar as en so. 

. ce·sarios Se trata de aquel problema que ya esquemat· cialmente ne · . 1. d 1 . . I• 
1 riticar · las teorías func10na 1stas e a estrat1f1cación S"' zamos a e 1 • · d 1 ...,. 

. l. Actualmente la cuestión se so uc1ona m~neJan o a oferta eón 
c1a ..:..;_,_¡....~""'! • ,, ( . t d t o. I " . sistemas e preseleccion sis ema e uca 1v , os periquitos''· 
estratificación socia . n estas condiciones se "premia" la escáse; 
sobreviniente con mejores remuneraciones, salariales y de prestigio. 
Es imprescindible un estudio cuidadoso de estos mecanismos en lás 
distintas sociedades industriales, en sus numerosas variantes. en espe. 
ci.aJ aquellas de las democracias populares, y en las disfunciones que 
se presentan. Así surgirá una rigurosa representación de los proble­
mas a resolver, para llegar a una igualación de oferta y demanda, 
por el camino de las diversificaciones del trabajo sociat operando =Jo · 
menos posible con sistemas de incentivación diferencial. · _ 

Dentro de elemen o de l ti · esp.eJ;ializa~ ·. 
se estimulan las · energía§ jgrljyjdnale5? Hemos visto que actualmente ~ 
16s sistemas principales son los de la coord.inación autoritaria, res­
ponsabilidad frente al "superior", y los de la incentivación indi\i . • 
dual mediante salarios y prestigio diferencial. Estos métodos, ya e~ 
los actuaJes esquemas de producción, manifiestan evidentes signos 
de crisis. También se nos revelan incapaces de estimular al máximo :. 
las_ energías ~di~duales que requiere la · ejecución del_ plan comuni• · 

f Wio. _La exigencia de ºci ación en el planeamiento el controJ 
colectiYo ren imiento, 1a crítica a os métodos buroc

1

rátiéosson 
temas - . ' 

comunes en todas las luchas que se desarrollan en sectoles 
ev~ e tr ba·o es ci izado:-No se trata de Juchar para 

: ~ mentocr~ia, un sistema donde se entregue · el poder a tas ~::S ~=~ 0 ~ la mayor experiencia, sustituya a la ·, 
incompetente 

O 
• hoy Yl8tmte, en la_ que a menudo gente -

• mexperta ocu · · bi"' 
hay que pelear r una .. pa P~1~•o~es directivas. En cam " 
problemas · po solucion part1c1pat1va y no jerárquica de los 

que aparezcan en el estud· · ., · AAr 
una distribución igualitaria 10 . Y e1ecuc1on del plan, Y y-
la """'ríen,.... de las recompensas Nadie impedirá que 

-..,.... ..... mayor o las ca "dade . 
puesto donde sean fi . paci s excepcionales obtengan su 
no eXip con abolut/:•on~ente más útiles. Pero esta ubicacipn 
bue.iones IOCiaJes com cesi . una organización jerárquica y retri· 

E.ate últim pensatorw desiguales. --
de o es un punto más . i 

rar P01ibles la distribución i 1?1P?rtante, porque pennite co~• • 
SUaiitana deJ poder y la coordinac16n 
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no je rárquica en el ámbito del trabaJ·o social Aq 11 . . . . · ue a propuesta 
consil,ar qu e. en el amb1to del " trabajo dividido" apa e · · . d 

1 f d "d . Id .. . . r c1a mma a 
por a pro un a es1gua ad de las funciones desarrollada I 

1 l. d s y a 
natu_r~ eza a tenante e muchas de ellas, se hace más realista si los 
part1c1pantes de una determinada . organización de trabajo social . 
tán en un pie .de efectiva paridad y la regulación de las capacida::s 
específicas Y de la experiencia se resuelve de modo no autoritario. 

22. Poder y conflicto 

los vínculos ca 

1 
l ..;s;...;ió.;;;n;..;;" ..... .-Aunque se trate de una remisa m _ 

' 'ñes'profundas1 la mera eliminación de la propiedad privada de los 
1 fne dios d e producción puede no ejercer influencias radicales sobre la 
f estructura de . clases y sobre eJ papel del estado. SUa división tra­
/ dicional_ del trabajo mantiene vi ncia y si eJ oder ohtJco n3 

ace, .na _ ara co - e ectos e tal "vision nada variará. 
n cuanto a la estructura de clases, nuevamente ,e crea un · ja­

miento entre quienes disponen del control de Jos medios de produc­
ción, •"por encarg~ de la sociedad", y los demás. Sólo ha cambiado 

. el mecanismo de selección de los primeros, pero. aunque se reco­
·nozca que encaminar las fuerzas de producción debe ser una elec­
ción social consciente, pueden faltar procesos políticos que hagan 
efectiva la participación de toda la colectividad en la definición del 
camino a tomar. Además la división del trabajo "estratifica" a la 
cotectividad en os auto etuantes, dihcülta las pos16íhdadéS' 
e instrucción, diferencia los deres de decisión y obstaculiía la 

e art1cí ación en a area e definir las lmeas desarrollo a 
sociedad. • .. . ., 

or otra parte es evidente que el estado po se exunsu,e , en 
cualquier sentido que se dé a esta -~abra. Obviamente ~ 
piensa en la posibilidad de la desap~ón . !ºtal_ de las o~~c» 
nes complejas y de relaciones de coordinacion siempre mas articula­
das. La superáción del "estado natural" implica un con~n~o. desa­
rrollo de la organización de los vínculos interhw_n~os: disciplinadas 
sep\n un, planteo especifico. tampoc~ pe_~ce ~ s1~w~ra en el ~ 
tido de . una reducción de la coordinac1on autontana, que es ~ 

ltl 



. d coordinación que acompaña a la act u;,i l divis". 
forma pa~icul~r e 1 sentido de una efectiva partic ipaci ón e innu'ºtt 
del trabaJO. N~ en _e. del desarrollo social. que parecen ser las u·eni. 
. obre la d1recc1on . 

1 
• . n • 

c1a s colectividades ·de alto mve tccn,co y cientif¡ 
6 cas formas qued enparecer al estado, considerado como autorid:d, 

pueden hacer e~ . . , 
como violencia legitumzada. L "d . . . ., d 

· . tá 1 roblema de fondo. a esaP._anc1on el estado &e 
Aqu, es e.. . -. ió-n '..:...ca.9-ª ve !JlID'Or ele .l.10 "estad.o:•~ e se . 

busca en · ¡· JI · . Jio com 1e·o. Mas am 10, porque ega a abarcar orna mas am - · d ¡ , · 
toca forma de intercambio socia organiza o ; e caso _mas evidentei 
es la recuperación de las funciones . del esta~o, es decir de la decl• 
siáo pólitica y cie la economía. Más . comple1a, porque el ~esarr~~~ 
de las fuerzas productivas sociales exigen una mayor organizaci6~1':-
articulación de los vínculos entre los individuos. __ -

La premisa indispensable de esta ma~~r . polit~zación. es el n~ 
tipo de repartición de las actividades diVIdidas, necesana para.7o _ 
ner mayor igualdad "'estructural" de· las actividades desarrolla;., 
cooio fundamentales. Además está la distint:f posibilidad de articu 
ción dtl poder dentro de las áreas de trabajo social. Es decir,- · 
poa"'bilidad de sustituir una coordinación jerárquica por una coor" 
nacióo colaborativa. · 

Se- busca, entonces, la "extinción" del estado mediante fooef 
dmrrollada.s de árticipación a nivel de cada unidad roductjva;.~ 

que -se li tra ajo social, por una parte"':"" Po r otra, m_e ~ 
iastnunentos de comunicación de control ue admitan la corisúl 
Y JYi p¡rtícipación de toda la comunidad en 'las decisí~­
polítJcas más importantes. Acerca del. primér camino, ya vimos•.-_ 
m~ el ·'trabajo social", a diferencia del trabajo dividido, _admif~.- · 
~~ formas de pan~ación democrática en la ejecución Y «~­
maon de _un proyecto é01iiún de trabajo. Subsisten, como es natU; 
ra1, 1~ vmculos .propios de todo trabajo definido por- exigencias 
colee;,..~ Y previsto en un plan. Su dinámica es obra de los "ejecu• 
tores sólo en parte· en t · ·a 
de 1 .. . ,,' 0 ro aspecto, debe plegarse a las ex1genc1, 

.
05 

req~uentes·. del servicio o a la finalidad política que .e., 
JIClllpe a nivel socia] En aJ d · 11 pueca, .. . · cuanto segundo camino apunta o, 
lo •==~r q~ los progrelOI de · w telecomunícacionn y del cl)P.· 
hacer men:°~~nt~ con . el gran desar~ollo de la enseftanza, podrí 
control. .gr caertas formu ~e delegación y más fácil .f)I 

Pero, n1'I 6 de. los . , '/ 
matnnentos que los faciliten, formal 
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modos de la part ic ipación política dependen de 1 bl 
. 1 . , . . os pro emas que susc1 ta a ex pres1on part1c1pacional del conflicto de 

· d d · ' respuestas pro-
ve~ 1e n tei . e /v~rsos sect~res sociales. En presencia de una división 
de , tra hªJºb , 1stin ta ¿cua

1 
es son _ las grandes decisiones sociales? 

¿como a ra que tomar as? ¿existe una proclividad a conflictos 
est~uc_turales, ~~o actualmente los hay en el capitalismo y en el 
socialismo soviético? Estructural signjfica aquí anclado en una cier­
ta posición social, aunque no ya en relación a la posesión de me­
dios de producción , o del efectivo poder de decisión acerca del uso 
de dichos medios. Es bien difícil, quizás imposible, prever cuáles 
podrán ser estos problemas y conflictos. En un nivel general sólo ,e 

puede afirmar que , en una sociedad compleja e intensamente diná­
mica donde, a pesar de la desaparición del trabajo dividido, exista 
una gama bien articulada de trabajos s~ciales, es muy difícil imagj-

. nar la ausencia de problemas políticos y de soluciones distintas. O 
sea, que. habrá "conflicto" aunque haya concordancia en las fun­
damentales reglas del juego. Tal concordancia podrá hacer innecesa­
rio el Úso de la violencia para la solución de los conflictos, pero es 
nec_;e~l!-9~ _ algftp- procedímien to para arbitrar soluciones, como será 

- : -~~a---· la' .obediencia aJ tipo de solución que prevalezca. ~ 
·-:!= ~e}im'mar -el co_nfücto, no basta con "habituarse" " duaJmente a 
I o servar las reglas elementales de Ja convivencia 50cial conocidas ~ 
1 poi o os aes e hace SI OS; repetí_ por milenios en todas las 

preceptivas, a observarlas s~ v'..!:1o~en:!:c~•a~ ~-==:.:.::.::.:....:=-~ ~ ~._;; 
to especia que se llama estado" . Tendríamos que buscarle un 

• tiom re-n a enorme estructura or aniza ora en a e t os os 
in ,viduos efectúan su intercambio social a esas formas particulares 
que, eñ todos los niveles, sirven para dirimir co_nflictos. Podríamos 
no llamarlas estado si entendemos que el confüc\O no versa sobre 
las fundamentales reglas del juego. No obstante es verdad _que ~a 

. · fam,osa ~dcscript:ió9 di:__Lwin des ués e me i~ si~o de existencia 
T" un estado socialista necesita andes raf undiza_e1on~ 

Deseen er a niveles mas parllcu ares, !ratar . d_e ,dentifi~ar proble­
mas específicos de decisión social, áreas s,stemattcas confüctuales, es 
arriesgarse a la prefigur~~~ón. . 

Una im ortante dec,sio social evi.! . e, !:Ldet:ioic el coo, 
rucio en'-tre actividades divididas nivel medio de consumo. Hay, · 
- · · -~duales· 

que cons.i erar si se pue en a 1tir vanlCIO~es 1D . . • 
. . tr ba~ mí.,. •Como disciplinar e quiera con1umlf mas, que ~ ~- " • dar? . e 

fyerzo de iMovación en el conJWltO de c.onswnos estan . " . 



decidir el esfue:,o productivo para la_ acümulación y las ~ a-
. t a fin de ayudar a tos pa1ses menos desarro~I- os'' ·A c1ones ne as, . • d. · · · l · · <. 

t. d estas decisiones surg1ran 1v1s1on~s socrn es sis ernática ? 
par 1T e .6 'd s. 
Q 

.. sucedería que en la fracc1 n que p1 e un mayor onsumo 1 u1za . 
1
. • . , o 

•mplica mayor trabajo necesano, se a meanan s1stémáticament , que 1 . . 1 e 
rsonas que ocupan ciertas pos1c10nes en os cargos profesionales 

:to podría acarrear que tales posiciones favore_ci~sen una escas~ 
participación en las finalidades de desa~rollo soc1al_1s_ta. A nivel de 
trabajo social puede presentarse la necesidad de dec1S1ones similares. 
Por ejemplo, habría que ver ~ómo se resuelve la distribución de los 
recursos humanos entre los distintos tipos de esta actividad. · 

Hay que considerar la posibilidad de que se cree un conflicto 
sistemático entre los sostenedores de los distintos "modelos de desa­
rrollo"' . También podría da~ entre los "productores'' de los diver­
sos servicios y los "consumidores" de los mismos. Los primeros . 
podrían pecar sistemáticamente de "parcialidad" frente a su propia _· 
mea, tratando de obtener asignaciones preferenciales de recursos. 

Dentro de esquemas tan genéricos, es imposible avanzar más allá. 
Pua lograr esto, para tratar de individualizar posibles mecanismos 
políticos alternativos que solucionen estos conflictos, hubiera sido 
indispensable ir más a fondo en la definición de la estructura eco­
DÓmjca e institucional del modelo, con el fin de individualizar aho-
11 los problemas principales con mayor precisión. Indudablemente 
1aldríamos que adentrarnos más audazmente en el campo de la 
~ón", de la delineación de las posibilidades abstractas. 
Pero nos falta también la .. imaginación sensata" controlada por 
todo l bem ' ' . . 0 que sa os acerca del funcionamiento de sociedades com-
~25· ~ ~ una_~encia importante, dados el relativo fiacaso de 
China expenenaa tOVietica, el tan particular nivel de desarrollo de 

Y la completa falta- de indicaciones en la tradición marxista. 

CONCWIION 

estas notas son poco • ·. á . 1 SJStem hcas, resulta útil recapitu ar . 
n~es de nuestra exposición: · 

. sido: a) la com robación de ota· 
del. "Estado al espec 
las democracias _ poE!Jlares. Y así ~os 

mov1m1ento e .. a o, o sea reconciliar os con e nnci 10 e reali· 
~ - ostrar as1_ que sus aspiraciones !!2.lQ!l sólo una bonachera, 
sino una concreta fuerza social, nacida de las contra 1cciones as 
socie a es s a ita is tas avanza as. Asimismo sostenemos que esas as, 

piraciones no establecen itigio con las exigencias funcionales de una 
sociedad industrialmente avanzada y, en cambio, ueden realizarse 
!i_berando en grado máximo las ¡>.Qtencialidades ~rogr_esil_au'nsitas en 
l!lf -ctuales onñás de . roducción. -

3. El tpasaJe centra { ha sido poner en evidencia -o mejor, aseve-
rar o poco menos- que el obstáculo a las--" 1gene1as . ayo 
incluso el obstáculo al pleno esarrollo de las fuerzas productiv~, 
no es superficial, por cierto. Ese impedimento no está ni en la 
supere~tructura, ni en la esfera económico social, sino que a; ubica 
en la forma particular qe división del ·o, actualmente ada 
en o os os a1ses m us n es. 

, ) El asaJe . positivo ' ha sido el que aseguró que es.ta situación 
no ~ s ne esana e run n modo que ahora el desarrollo tecnic<r 
cien 1 1co permite una articulación distinta de la ·vwon 1 ~ 
~ sta, por lo menos, ate ú n~tablemente 1~ co~~encias 
sociales ne ativas que tienden a asociarse a la actual diVISlOD del 
trabajo. Además es 2,rogresiva y admite el máximo .desarrollo de 1~ 
fuerzas · roductivas del hombre .de 

Como prontamente lo manifestamos, en esw nota no cODSl • 
·bilidades aue esboza. ramos un crucial sector de análisis. la.1 D0$1 ~,. el · .. abstrae~ en Ínos r convincentes ue sean, se mantienen . 



,,, 

LA DlVISION DEL TRABAJO EN LA · · · . FABRfCA 

~n grupo de ~ompafferos de varias ciudades dedicados desde ha 
tiempo a una investigación sobre los problemas de orgaru· ., ce 
1 ··ta1· • zac1on en 
a empresa cap1 1sta ha elaborado este estudio que -bl. .. . . d pu 1Ca1T101 

para ~1c1ar, un ebate soóre un tema de gran importancia. (Nota de 
n Maní/esto.) 

El primer problema a encarar es el de defuúr ~ se entiende 
cuando se habla de técnicos: no se trata sólo de una cuestión 
terminológica, porque a menudo el uso indiscrimmado de esta ex­
presión esconde una perjudicial confusión política. En efecto, en ta 
práctica sindical y estudiantil este ténnino tiende a confundirse con 
el de empleados y así provoca análisis inexactos y consignas no 
moviliz.adoras. La _acción sindical de estos meses se apoya funda. 
mentalmente en la hipótesis de un proceso de "proletarizxión de 
los técnicos". Preferimos al respecto hablar de ernpJeados, porque, 
como veremos, los que están investidos de poder técnico (y que 
llamaremos en sentido más restringido técnicos) se encuentran en 
tina situación sustancialmente distinta. 

Proletarización de los empleados significa que para ella, el conte­
nido del trabajo, el status, las remuneraciones y por lo tanto la 
actitud hacia las jerarquías tienden cada· vez más a acercane a la de 
los obreros. La distinción jurídica entre obreros y empleados tiende 
así a no · corresponder a una · distinción sociopolitica. El hecho es 
extremadamente importante, porque esta distinción _ produjo serias 
consecuencias no sólo en la actividad sindical, smo fundarnen­
talmen te en el plano político (basta pensar en el papel d~~pe­
i'iado por la capa pequeiloburguesa de empleados en el advenimiento 

del fascismo en Italia). . .. . 
· El empleado, téc~ o no, era e~ la 0~1zac1on del pale~api-
talismo, iodepe.ndient~ente de su anstrucc1on y de s~ cap~et~ 

11-~• · , '"'-1 emp-ª·"O es decir que estaba investida clia llnl •.--1 Yltlfll ui; ' ·. ~ .. _.. • • 

una rto de la función empresarial. Mientras el obrero desarrolla 
una : .... de producción de mercancía. la cual conceptualmente no 



al 'talista el empleado operaba en la esfera con 
pertenece capi ' · al · ( · l , · 

d de gestión del paleocap1t 1sta sm reg as n dament 
trol· el mo o . . b e 

· . das pero con frecuentes decJSJones so re to os los as 
Predeterrmna . .d d 7. . • 

d l actividad) tema neces1 a por supuesto / de informa. 
pectos e a ,J 1 . . d fi . 
. más que nada de ue egacwn e uncwnes a elementos ciones, pero ,r. I ,_ 

t Olables y por lo. tanto de con11anza. ncmso el código poco con r . ll d .b 1 civil italiano conserva restos de e o cuan o prescn e a obligación 
de fidelidad por parte· del empleado. . . . 

Est.a relación de confianza ha produc1cto un tratamiento privile-
giado para el empleado, aun cuand~ el ~al~r ~el trabajo. ~roporcio­
nado era inferior al del obrero. La mefCia ~md1cal Y poh t1ca de los 
empleados encontraba pues su razón estructural en el hecho de que 
eJ empleado no era, por lo común, un trabajador despojado del 
plusvalor. Además, en el plano subjetivo, la calificación de emplea­
do era considerada deseable ya que -implicaba un trabajo menos 
pesado y proporcionaba remuneraciones monetarias y de status más 
altas. En cuantp al contenido, e! trabajo de empleado era subjetiva­
mente identificable con el de las clases superiores. 

La proletarización de los empleados nace de las profundas modi­
ficaciones que sufre el capitalismo moderno . . El · hecho nuevo es la 
concentración industrial; se verifica no sólo un aumento vertiginoso . 
de los volúmenes de la producción sino también -de la cantidad de . 
inf<rmaciones, tanto técnicas como económico-administrativas, a 
producir, trasmitir, ordenar, seleccionar. Aumenta además para las 
empresas la cantidad de operaciones de colocación · en el mercado. 

.x produce ~í una "terciarización" de una parte relevante del 
proceso productIVo: o sea que para producir altos volúmenes a bajo 
costo es necesario producir (también con el auxilio de máquinas) 
un recurso tan important 1 . . y además e como os otros: las mfonnac1ones . . 
casualida~~:sran~ multipli~ las operaciones de venta (no. por 

oduc. Jerga comercial vender y · vendedor se denomman 
pr u Y productor). 

Los empleados pues se t e . . , ·. d· 
bie . ransi arman de vicarios en fabrican tes e 

nes mmateriaJes dotad 1 
ptoceso de prole . . . os de valor económico. Lo que corona e 

1 trabajo que ~;i?n , de los _empleados es el tipo de división 
oductividad · d . pitahsmo ehge para obtener el máximo de 
misma que : :rial con el máximo de · control. La solución es 

xagerado o sea la ~deontr~fida para el trabaio obrero: ·el taylorisrn° 
' 1 ntt 1 · • 'J • 

uales, su parcialización se ~acion detallada de las funciones indiVI· 
gun un esquema de secuencias, la reduc· 

8 

ción de los contenidos de la actividad de manera . 
1. fi · , . . que requieran la 

menor ca 1 1cac1on posible , la contmua repetic,·o•n p d . 
1 . . . ara rt uc,r os 

tiempos de ad1estram1ento y acelerar una ejecución auto -1- La 
d .. . , d I b . b ma ,ca. 

1v1s1on e tra aJO o rero es conocida. En cuanto a los emple d 
b. d a os, 

en carn JO, pue e causar sorpresa el saber que en el ámbito de 1 
administración, aproximadamente el 80% de las . personas desarroll: 
tareas repetitivas, rigurosam·ente prescriptas, sin ningún margen de 
díscrecionalidad; y en el ámbito de la producción, las tareas en las 
que los datos y los elementos técnicos son elaborados según un 
procedimiento rígidamente establecido, son de aproximadamente el 
60%. En el ámbito, en fin, de una organización de venta directa de 
bienes de consumo durables y de productos industriales, el porcen­
taje de empleados que van a visitar los clientes según un programa 
prefijado y con un tipo de intervención predeterminado hasta de las 
palabras a utilizar, es del 60-.. Este es el motivo por el que los 
empleados, en su gran mayoría dejan de ser representantes para 
fOnvertirse en productores y ejecutores de un proceso racionalizado 

'-.desd~ arriba: el capital tiene cada vez menos necesidad de confumza 
porque ya no tiene que delegar, sino más bior que objetivar funcio­
nes. Este proceso permite que el capitalismo no retribuya más con 
remuneraciones elevadas a los empleados. También la fuerza de tnt­

bajo de los empleados puede ser pagada en relación al grado de 
dificultad, de experiencia y de fonnación requeridas por la p~ta­
ción de trabajo; cuando la job evaluation i:vela un peso excesivo 
del factor "confianza", "responsabilidad", y similares, se sabe que 
dicho trabajo llegará a estar más vinculado . 

La mayor parte de los empleados tiende pues .ª ser explotada en 
los mismos términos que el obrero, y como este '. no encuentra 
ningún interés en el propio trabajo: objetivamente pues~ 105. e:;;taiea­
dos están más dispuestos que en el pasado ª un uabaJo sm • Y 

Pe todavía como rem~ 
político similar al de los obreros. nnanecen t """"C ... n• 

. . IturaJ una pennanen e .,..,.. .., 
ras una tradición de defonnacion cu ' inal onlleva di tinción nom que c 

. cia de status, y, sobre todo, una . s ·ustamente el efecto anti-
paríf los empleados indudables ~ent_aJas (_es J abolición por parte de 
sindical de las mismas lo que impide aun su • 

los empresarios). · de acción reivindicativa de los 
Existe por cierto un. gran -m~rf n uede ser la platafonna. Mejoras 

emplea~os, pero no ~sta _,claro c or ':,octer contractual no fren~ ta 
retributivas y conqu1sta de ~ªY16 . 

8 
ni invierten la tendencia ·a 

degra~ción profesional Y pSJCO gic ' 
lot . 



1 
Ieados en objetos pasivos del proceso ¿ 

transformar a : empsólo puede surgir de un análisis de Jt.~~~~: 
tivo. Una plaodt onn~pitalista y de la individualización cM los rn! 
nismos del P er . / 
delos alternativos de gestión del sistema. : , 

LA AUIONOMIA PROFESION~L 

Hemos hablado de los empleados proletarizados. Pero éstos no ago. 
tan toda ¡3 categoría. La propia identificación del proceso de prole- -.. 
tarizacióo de los empleados muestra cómo una parte considerable, · 
de los mismos se encuentra en condiciones completamente distintas: .. 
FJ proyectista, el analista de los ciclos de elaboración, el técnico de< :. 
1eri.ficación, el system analist, el funcionario técnicocomercial (para '7, 
no hablar de aquellos que tienen funciones de mando -sobre otras •,-· 
penmas), se distinguen de los empleados proletarizados no sólo por. T 
el encuadramiento sindical (la categoría), sino también por . el nivel : 
y el tipo de remuneraciones. A menudo ~es distinto el .nivel de ~ 
fOllDlcióo escolar; distinta sobre .todo la discrecionalidad sobre el ;_ 
nbop y el poder e;ercido por medio del trabajo (que, como vere- ·-:­
mos mis adelante, es el criteri0- .fundamental de· identificación de · 
este estrat.o ). 

Afimw pura y simplemente que tal distinción nace del hecho de · • 
~ _estos personajes son representantes del empresario, o sea que .·· 
qt'fCJ~ ~ ~legación las funciones, afirmar que han saltado de ::-=..,, 
dasc •den~candose con el patrón, constituye una simplificación ~ , 
"1C no explica los problemas. ·-

La realidad es extremadamente más compleja y es important'e 
~~a no tanto para comprender la verdadera posición subjetiva • 
Y O :)CtJYa de este estrato de técnicos, sino sobre todo porque en ei 

podeseno ~tt~talr~es se oculta la verda,dera naturaleza del moderno 
r c~, limo en las fábricas. ~ 

Es necesano volver al mod I d f . · · 
pitalista al que aludíam · e O• ~ _ uncwnamien to del sistema c~.: . . 
quiere cada vez ,..,.; 

1 
os al pnnc1pio. La empresa capitalista ad- • 

" .. s e aspecto de una · · 1 · 1 • el contenido del traba·o 1 . • maqum~ comp eJa en a que . _· 
~ personas no son f.. aL ª relacion del ·trab~Jador con 1~. cosas y 
JeTarquía ¡ino "ob,;,.t.· J cada vez en relación al domm10 de la 

' u, ,- ivamente" d . • 
mas Y por la estructura de la ' e una vez por todas, por las nor- _ 

Pero · · empresá ' ¿quien proyecta modT . 
' 1 ica Y adminjstra esta "máquina''? 

La terminología sindical en este punto llega 
1 

• , ·_ • 

1 t 6 y d ª ser vaga, casi m1tica· 
es e pa r_ º: . cuar ~• como sucede a menudo, este personaje n~ 
ap

1
arec~dmd s

1
1qu1eróna ,,1s1c

0
~ente, se recurre a "aquellos que siguen la 

vo unta e patr . mgentes o técnicos se encu t , . . en ran as1 reuni-
dos como puros ejecutores de la volunt.ad del capitalist • 
ubicado ~l otro lado de una barricada ideal detrás de 1:• :a1™::l: 
los trabaJadores. 

Vere?1o~ más adelante cuál es el real elemento distintivo ent.re 
estos tecmcos y el resto de la clase trabajadora. Ahora interesa 
~n~r en evidencia e~ qu~ medida los técnicos se sienten (y son) 
d1st~tos de la . alta duecc,~n. Se suele distinguir entre los que es­
tudian y expenmentan las mnovaciones tanto de tipo técnico como 
de tipo organizativo de los que administran operativamente los 
esquemas producidos por los primeros. • 

Si bien la empresa ·moderna induce a la mayor parte de los 
trabajadores a un trabajo sin asomo de creatividad, tiene por otra 
parte una necesidad absoluta de adapt~ a situaciones económicas 
y sociales siempre nuevas: esto implica constantemente nuevos pro­
ductos, nueva tecnología, nuevos sistema, de información, nuevas 
fórmulas -organizativas, nuevos métodos de vent1, etc. Se t.rata de 
operaciones innovadoras de gran complejidad, que requieren en 
quienes las cumplen un elevado grado de profesionalidad. Estas acti­
vidades no son desarrolladas por el .. pat.rón" (aunque son por él 
coordinadas y utilizadas), sino por los técnicos y por los científicos. 

Proyectar un avión, estudiar una función maic:mática o el corte de 
195 metales, inventar un sistema informativo, perfeccionar los locales, 
hacer una investigación de mercado, no son indudablemente actividades 
clasificables entre las típicas del empresario : no obstante, su desarrollo 
modifica profundamente la estructura productiva según ~a ley que no 

es sino la _de poder de góbie?1~ y de decisión del ~~re~0
- . en 

Esta consideración, cas.t ignorad.a por la temabca ~~cal. ~ . 
cambio de gran importancia en la opinión que los tecmcos -~enen 
de su propio rol. Se sienten autónomos porque en su profeszon no 
reciben órdenes del "patrón". Y esta opinión viene corrot><?r~da. por 
la referencia continua al corpus de las ciencias Y de las tecrucas, 

. l ideología corriente, se coloca fuera de las empresa, 
:1ae, ~';' fo;mación p,ofesional q_ue prov_iene de la escuela, sea por 

1 ~~ de las operaciones __,.esaonales cuyo resultado-ª es.--~ 1'"-· · · · • da-• ~• ::ti 
pende • "-'• parte de la capaci'lad de mvesttgac1on Y 

cultura indtriduales. 



• d I te cómo el capitalismo no sólo orienta y 
Veremos_ mas_ 8 

-~ an .. ;,... 0 también - cómo en la práctica- in-
tili la mveshgac1on, =· . 

u za fi de su ideología el corpus mismo de las téc-
~ a de sus mes l 
orm l. . n· 1·as· no obstante se excluye que os técnicos 
· y de as cie · · 

rucas t dos como los representantes del empresario, aun 
puedan ser presen a · . 
CUJlldo realicen enteramente sus mtereses. 

~ HOMBRES DE LA GESTION 

Quedan las funciones de gestión que son en cambio Hpicamente 
emprcsarwes: dirigir a otras personas, organizar, coordinar, decidir. 
E quie cubre estos roles ejerce un _poder sobre otr~ pe~on_as. y 
depende de otras también ; el rol esta den!r~ de un~ ~tram1de 1erar­
quica cuyo vértice es el que toma las dec1s1ones mas importantes y 
OOl;ttroU el resto: e\" patrón es b dirección superior. Las órdenes 
cs¡,ecfficas .cte la autoridad subordinada y su responsabilidad "hacia 

· ,. coovierten estos roles con más verosimilitud en roles vica­
rim, en parcializ.acioncs de funciones empresariales. 

Esto es así sin $Ol'.llbra de duda para aquel sector -de dirección 
alta medio-alta que es funcionalmente garante de los intereses de -
la propiedad o que está ubicada en puestos claves de la organiza­

llega a ser completamente cierto para un cierto número de 
dírpies no identificados COft la superioridad y para una buena 
park de )os empleados con roles de mando. 

Importantes factores culturales les hacen percibir de manera di-
11ena 105 propios roles. · 

Eom estos el más importante es el insuficiente cuestíonamiento 
1k las tlCtlUlla estructuras de división del trabajo, que permite a los 
hombres de 1, .. · · • •· · . · · . . _ gestaon no identificados con la superioridad per-
~"'bir el propio rol como imprescindible, necesario en todo tipo de 
IISlema y lo que · . • • es mas grave , hacer que los trabajadores lo per• 
aban en ettos términos. El contenido del rol de mando es visto Y 
p-etentado como tmdad 
del listema ind ~ de_ prosecución de fines muy generales 
~dad de trans:~ (proy~~ ~roducir, vender), así como acti­
cootrol de la su riori de pr~npciones eipecíficas y de actos de 
actitud y un c~o ti dadde ~ mt.er~t.e resaltar el nexo ent~e esta 

e~iri... por I al po ideol~ia burguesa moderadamente pro-
-·..., a cu aquellos obº . . 
ptados como bien ob. . ,ehvos muy generales llegan a ser 

,et,vo, aunque la utilización de la pnancia, 
2 

la desarticulación económica general, las 
d d b I injusticias sociales 

con ena as ver a mente, y por lo general consi sean 
blemas a resolver en otros contextos. deradas como pro-

Pero incluso los roles mismos están ob1·er . 
. , f , 1vamente cambiados· la 

gest1on se e ectua hoy con instrumentos mas' r· L . · . 
. 6 . . igurosos. a mvesti-

gac1 n operativa. la mdustria/ dynamics, los costos estánda 
uso de computadoras, la "ciencia'' del personal, la prax 1 ~es, 

1
el 

t ' · d · • • 1 eo og1a, as 
ecrncas e orgamzac1on, e planeamiento etc no so· lo oc . . . . , -, upan una 

gran cantidad de t~cn1cos espec1ahstas en posesión de conocimientos 
en estos campos, smo que convierten el trabajo del que administra 
en una suerte de nueva profesión. 

En resumen, el patrón y la aJta jerarquía jamás han tenido la 
capacidad de producir la innovación tecnológica: hoy tienden a no· 
ser capaces ni siquiera de producir los sistema., de dirección. Com­
pran esta "mercancía" a los técnicos y a los científicos. 

Pero lqs técnkos poseen · otro tipo de poder que llamaremos 
poder de absorción de la incertidumbre en los procesos di dlll,org. 

ción de las decisiones. 
A .medida . que las decisiones en la cúspide de la empresa se 

hacen más complejas, asume cada vez mayor importancia el proceso 
de · elaboración de las informaciones. Admitiendo que la alta direc­
tiva pueda tomar todas las decisiones importantes de la empresa 
(aunque toma de modo exclusivo sólo las decisiones políticas deter­
minantes par¡ el control de la fuerza de ·trabajo Y para ~ obten­
ción del beneficio), pasa a ser cada vez más importante eJ proc.eso 
de síntesis y de conceptuamación de los hechos. . . . 
· Escriben March y Sirnon: .. El que recibe una comlllll~- · · 

l bo · · (de la., tnf or debe en general confiar en el proceso de e a rac1on • 
maciones) que ha tenido lugar. En estos casos ~ penona que _reco-al. 

- ·runediatas y la, trasnnte 
Pila y estima las propias percepciones 1 . de 

. . vierte en un naa,,nfe tmportanle resto de la organizac1on se con . r-· . . ._ 
. ti· tu n una premJSa de la acctOO orpru las infonnac1ones que cons ye trolar 1 hechos q111 

,zativa ... ; es posible sólo ocasionalmente con os . 

ésta comunica. _ . . de la iocCJtiduml>ce (momento de 
Por este motivo_ la ~) 

11 
ulilizldo' con f~. c:,ia,, 

elabonción dt l~ uúortMCiOIIII técnica pan obtener y ejm:w ll 
cieiltt o inconscaontemen.te, ~o . 

110 
so admite la contradiQ:ilw 

RAll..r, En una cultwa en I que .... rtiailar sobre materias ffll 
r-- 1 •ones de hecho, en ..----dhwta de as aserca , · diteetas de otros. se puede ob._ 
no contradicen las percepc•?"'5 

us 



. tales aserci nes sean aceptadas como premisa d 
con frecuen 1a que e . 

de~~ sea la aut ridad fonnaJmen~e ~gitimada para tomar la 
... q k t/iscf'ttionalidad 'fi tiva es e¡erc1da en gran medida en 

decisiOO. . . 'du b ' los tos dt obsoreión dt III mcertl . m re . . J:: toda 11 una investiga i n más profunda sobre los efectos 
de estJ di:screcionalidad de los técnicos s~e la empresa, pero no 
ha duda de que m buena medida estos mtluyen en su comporta­
mient lo ~n de una fisooomia, incrementan su solidez y 
funcionalidad. sobre todo consiguen que su funcionamiento sea 

siempre objetiYO. 
Pone, en e'ridencia todo esto implica n<? sólo un intento de 

de 1a posición subjetiva de quien cubre estos roles· 
pm wenficar .en él la disposición antiautoritaria, sino sobre todo 
descubrir qoe para denotar al poder capitalista >'ª no es suficiente _ 

las 6n1eoes qac a través de estas personas, descienden -
cRsdr 1a '-Ílifl ide., sino que conapo,tt2 ünp,¡gnar eslOs nuevos roles, _ 
o • ob;ti . ;.. dd ~ qw dios aconden. 

. tomar este • a tri!· ~te ~~ no dar a los 
&:ai¡;cul!cS de 1m futuro mmna sncialitta los mstrumentos para ope- -
m dr modG sema»lemeate distinto al de los dirigentes capitalistas. _ 

fl. ~AC□ • CAPITALISTA 

Si J~ !~ Y profesionaies del mapagement medio, los "técnic~ · 
de las ideas ~, como los llama Meynaud, no creen ser 
~~tes ~ empmario (y objetivamente no lo son), si po­
:0, ª ~~ de los ~os y ~ los empleados proletarizados, 
. poder ttcaico de notable influeDCJa en el proceso evolutivo del 
~ 00 ~ debe creer que en .la actual estructura puedan ejerci­
~~l. Y su poder fueta del marco de fortalecimieóto y 

~ satema capitalista. -
Los ampli01 y com.J.. . 

tuyen b estructw ..-,~ orgarusmos oligopólicos, que consti-
• . A-L- ª .que aost,ene al capitaliano moderno para sobre-

.-c, .. ~,, u ~ug¡ ser capaces de . • 
que se contradice ~tener_ el poder en manos de pocos; 

ÍIIDOI. con las. dímen110nes Y la complejidad de tales 

Para rnolver esk problema la . 
instrumentos fundamentaJea• • gran ~presa capitaliata u sirve de 

· el prttnero (más notorio) ea el de 
4 

-
crear una pirámide jerárquica que perm·t 

d 1 
1 a controles en I di . fa e e proceso, delegue responsabilidad h . . as stmtas 

. , es ac,a abaJo me · de remunerac1on y de represión para ga 
1
. • carusmos 

. . · ran izar la obedien · . 1 otro, necesano por la insuficiencia del pn·me 
1 

c1a , e • . ro es e de red · 1 importancia de las decisiones individuales, auto~af . ,¡_ ucir .ª 
1 f · · d 1 · J.Zar cau.1 vez mas e unc1onam1ento e sistema, prefigurando desde ·b al fu. . 

· ·d ºfi arra a t ne,~ nam1ento, 1 enh 1cando las fases que componen el proces 
' . d 1 / b . . --' o y trans. 1orman o as en ro es o 1et1vwuos y no comunicados entre · • . 

1 
SI. 

As1 as personas, ya sea que se les pennjta discreciooalidad 
t tar 

. ' ya 
sea que engan una ea prescnpta, dejan de trabajar consciente• 
mente en la dialéctica de la empresa. De ese modo fa perpetuación 
del sistema no se confía únicamente a la sucesión de órdenes y de 
controles, sino al funcionamiento de la máquina que lo., individuos, 
obligados por la lógica atomística de sus roles, pueden o mejorar 0 

trabar con el rechazo del trabajo; pero no pueden cambiar su natu­
raleza si no es realizando en la lucha un modelo alternativo. 

El proceso de objetivación del poder capitalista se realiza a tJa. 
vés de tres momentos funda.rnentales. El primero de ellos es la 
sectorización rígida de las actividades empresariales.. 

Una empresa de ciclo completo proyecta nuevos productos, los 
produce y los vende. Estos tres · campos de actividad pueden ser, 
como es lógico, cronológica y tecnológicamente distintos, pero no 
son escindibles a los fines de la comprensión Y sobre todo de la 
conducción de la empresa. 

En la empresa artesanal (así como en la pequei\a empresa) la · -A-- 1 b. dades era Wl1 sola: el figura que concentraba en s1 tuu,a., . as ac VI . . • 

hábil artesano sabia qué producir; en base al con~nt~ del ~ 
· uáles eran · l~ mnovaaooes mas 

cado se ingeniaba para es tunar· c . b 1 ·biJidad de ~ 
aptas para incorporar al prod~cto, no JUZ~\:. ªe~ medida de lo 
ducir en relación a su capacidad tecnologi l. ~ del 

- ol · · pulsado por os .. .,.,...-
posible, modificaba la tecn . ~•a ': . ruaba con Q sin intcnne- ... 
costo del prod·ucto, Y por último . mge""rrir de ahí se reabría el 

· diario, para colocarlo en el mercado. Y ª i-- ·-

ciclo. • osemos que se trata obvia--
Hemos dado este ejemplo :=:: la conip!ejidad de los ~ 

mente de un modelo n.o "I> los ~cados.. la ampliación de- ~ 
duetos, de las tecnol~i». de nniten por cierto. que ~ 
wu.-enes de produccion, ya no. _pel compJe10. El ejemplo int 

•11111' ba 'o de c1c O . · A- la hombn; abarque un tra 1 . las distintas act1vtda~ Y 
onfatiur el nexo e~stente entre 



d dominar el único objeto · real del propio tra­
üdad del artesano f e'dad económica, mediante la comprensión de 
bajo,. o sea la .ac ivi . 

aquel nex~'. d 1. ·tar el campo de la propia actividad ( trabajar en 
En reahda , lfDt ) · ·fi f talm t que en la venta no s1gm 1ca a en te ser des. 

el _proyetº
1 

an es ciclad de comprender el sentido del propio traba-
~º1ª~01 e . ªd:3de la capacidad de gravitar conscientemente sobre 
JO m a per 1 1. d 1 . ' u trabaJ·os que están indisolublemente 1ga os a prop10. 
aque os . ali h d 'd 

El intento de objetivación del cap1t s~o .ª con. uc1 º. en cam. 
. bio no sólo a limitar el campo de trabaJO, smo a tmpedu al q~~ 

trabaja (e·n cualquier nivel) el a~~so a aquellos nexos y a la di_aléc, 
tica del conjunto, o sea a la pohtica de la empresa'. 

•Cómo se efectúa todo esto? Cuando las tareas están minuciosa­
me!te prescriptas es evidenle: basta pensar en el obrero que trabaja 
en serie. Cuando las tareas requieren el ejercicio de una discreciona­
lidad, se deja un amplio margen operativo a las personas y a las · 
unidades organizativas, pero se fijan los resultados y los instrumen­
tos ck comunicación con las otras personas o unidades de modo 
que sean perfectamente funcionales para el sistema. 

Las personas son así insertadas en un microcosmos que no les 
permite ver el conjunto. Existe una rica gama de sanciones y de 
incentivos para que los resultados a los que se dediquen sean sóio 
aquellos asignados. Existen naturalmente ocasiones muy frecuentes 
de _couu:micaciones interfuncionales: pero son percibidas como mo­
lestias a soportar a fin de obtener los resultados establecidos. En · 
~odo caso los modos y las formas de comunicación están codi­::!c.~- de un ~odo b_astante preciso. Se puede decir además que la 
flictos ~ supenor es~ empeñada en dirimir (y en controlar) con­
dón de lasco~~:':" Re~rd_emos, para terminar, que la objetiva-
z.ativas ale ac IV~ de liga.zoo entre las distintas unidades organi-
preponder::::: grl adedo quefi. se crean nuevas unidades cuyo objeto 

es e e ectuar la liga , 1 
en los servicios de •·e . . . ,, . zoo; pensemos por ejemp o 
cación: éstos no a:r~ que ligan al proyecto con la fabri­
que se convierten en or n . solo algu~as tareas especializadas, sino 
De ese modo las funcio:n~mos autonomos, con su lógica propia. 
Y desnaturalizadas resulta 

5 
d e proyecto Y producción son limitadas 

co'~ola el pr~ total. n ° comprensibles sólo a un vértice que 
. pueden dar ejemplos anál 
,vas menores o a nivel de indivi:::. ª nivel de unidades organiza-

16 

La segunda fase importante de obietivación t·i· d . 
1. · · · l J u i iza a por el cap1-ta 1smo cons,stio en ograr que quienes prod 

'd ucen nuevas cosas 0 nuevas I eas sean personas ( o entes) distintos d - · • 
b·1·d d d 1· e quien hene la responsa 1 1 a e rea izarlas. 

Estas funciones están siempre presentes en propor · · . . . , c1ones vana-
bles, en toda actJVJdad humana no enajenada. El capitaJ·s 1 

. 1· 1 . d I . • mo as parcia iza, as escm e, as convierte en roles. El modelo cultural del 
capitalismo es el. de . ~na esc~sión .~rmanente entre teoría y praxis, 
entre conceptualJZac,on y e.1ecuc1on, entre pensamiento y acción . 

· No es que el organismo capitalista pueda funcionar según un mo­
delo distinto de aquel "dialéctico" según el cual se explica toda 
actividad asociada: sólo que en la empresa capitalista la síntesis se 
da en . el vértice, o de todos modos en lugares distintos de aquéllos 
en que se producen los Qtros dos momentos dialécticos. 

En otras . palabras, el capitalismo quita carácter concreto (en sen­
tido . marxista) y por lo tanto poder, a las actividades del que tra­

baja en su seno, impidiéndole mejorar su comprensión de la reaJi­
dad y su capacidad de transfonnarla de modo autónomo. 

La única realidad del capitalismo es la· actividad económica en su 
conjunto: la comprensión y la influencia se le impiden a quien, por 
función, puede o sólo pensar o sólo actuar. · 

FUNCION POLITICA DE LOS ROLES 

Es necesario evitar el fácil extremismo de. la negación ~ todo 't 
de distribución de roles. El desarrollo de las tecnologias Y de 

al im·ento no abarcables metodologías abrió campos enonnes conoc 1 ' . . 1 · . . · b lo típico del capitalismo es e por un solo individuo. Sm em argo, . d. ·b ·00 de 
contenido y la función política de aquella particular astn UCl 

roles. . . . . . to ue . exista el ingeniero 
Lo que está en discusion no es tan q roductos O el téc-
. · abn t 8 proyectar nuevos P 

dedicado fundament en e . el vendedor O el obrero. Lal 
nico de control de la P~ :es órdenes: . . . 
objeciones deben ser en _cambio ~ de roles que 00 sea ficttc•? (J 

- que no existe ~n mterc~b~~os _ El ingeniero jamás hara. de 
dentro de sei;tores bien detennm d ) . geniero salvo que llegue 1 

obroro y el obrero mucho me~os 1:n:a el problema de la escaD 
aer distinto de lo que es. Aqui ~ Ie los varios roles: esto refuerza 
movilidad de las. pors~as ª tnves · · 
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. . • . 1 y produce la identificación de las person 
la estrat1ficac1on socia as 
-eon el propio rol. · f . t n control del ~ue eJerce una unción prepon. que no ex1s e u . f . , 

- perativa sobre el que eJerce una unc1on fundarnen 
derantemente o . 1 · 
talmente creadora. Si el proyectista ~ . proye

1
ctar bn~ tiene en cuenta 

. 1.d d (por eJ·emplo la cond1c1'6n de tra a Jo obrero), no se 
cierta rea • a ( . . . d 1 . " 
dmit

. 
8 

crítica directa del obrero m s1qu1era e Je,e de sec,: 
a eun , . db .. 
tjón) dirigida al ?royect~sta,- ~s en t1cas _e en ~guu c1ert~s vías 

fii:9das: estas vias son .,erarqu1cas (en el eJemplo. obrero - Jefe de 
pre,- d d ., 'f d sección . jefe de oficina - director e __ pro ucc1?n · )e ~ e proyecto 
. proyectista) y funcionales (producc1on · oficma tec~1ca - pl~nning 
de los pro ectos . oficina de proyectos). En este cammo obv1arnen-~ 
tr se han ~rdido todas las instancias que no están contenidas en: ·· 
los resultados del trabajo de cada una de las personas o de los . 
mes que intervienen: y · ya que estos resultados se fijan desai J . 
fiiba según aquella lógica atomística de que hemos hablado, es -., _ 
fid emmdier que la comunicación funciona sólo cuando el sistema . ~:.~ · 
es funoiooal. . . r 

- que no existe fJIITIZ el que llllministra la posibilidad de- concep- -:::S 
tuali:ta! ·las experiencias para proponer modificaciones. Que no exis~; 
tt /Jllf'I el que crea la posibilidad de experimentar directamente fo~"":. 
e&ct, dr su ionovación sobre todo el espectro· ·de las realidades · 
· ~ (tecn~cas. científicas, hwnanas, económicas). -:,' 

.E jefe ~ secaon o el obrere, por ejemplo, experimentan diaria- :_ •. 
m::;+,¡miles _de hecb~, qu~; ordenados-racionalizados-concep- ,. _ 

. _ · ~nan dar YJda a nnportantes innovaciones: pero no 0 

~-~ - iu~~b. 1 hacerlo (salvo cuando se trata de ideas me- ··,; 
~ l,lt'. ozon dr · deas") · 
IObrc todo 

00 
han .d 1

· . • no tienen tiemp<;> para hacerlo- y . _ 
1e c:onsideu estríe~ 0 Pf?ªrados para ello; aprenden sólo lo que · 
toado a "---- - odente util para su función y se los ha habi-

~.-;arur t o lo que no pe:rten 1 los que son evaluados. ece a <;>s resultados sobre 

. · EJ proyectisu, por otra parte debe . 
~ cierw características es cif' . conalr~JJr una máquina q~e 
lJcas (o rea para qué sine : ~s,_ la razon de esas caractens, 
~ económicos de 1¡ em sa uma, cómo se inserta en los 

ne para J¡ 10eiedad · -1 pre ' qué valor económico y cultural 
oducirla, etc.) se ocul~rv;~ lué_ ~fecto tendrá para. el que deberá 
presa. Una vez re.aJiudo el Clllones tomad.as en otro lugar de la 

royecüsta puede experimenta!:Y~cto, en c~bio, lo único que el 
la máquina funciona o menos 

18 · 

aú n. No puede verifica r si lo efecto d 
pesado el trabajo del obrero por e· s el ese . proyecto h_arán más 
so iedad otro objeto inút il O 'peligrosJ:m~ ~ si proporcionará a la 
producido él, concretando las elecciones' sh, hen estos efectos los ha 

• ec as por sus su · 
conside radas ex trañas a su responsabilidad profesional. penores Y 

"Nf: VTRALIDAD DE LA CIENCIA" 

Lo que paradojalmente posi,bilita en el técnico esta m· con · t 
· ·6 d 1 , . sc,en e 

eJecuc1 n e os propos1tos de otros es Ja formaciórr culturaJ · · ·. 
d I l

. . , m1c1a-
~ en a escue ~ y contmu~da en la yj<fa de trabajo, según la r11oso-

f1a del pensamiento operativo. Esta filosofía impregna toda ta eme­
ñanza de las ciencias exactas y ,de las técnicas : estas son para este 
modo de pensar, puros instrument05 de compilación, métodos de 
cuantificación de fenómenos parciales cuya síntesis se ubica fuera . 
del terreno de las ciencias, no por cierto, instrumentos de análisis 
dialéctico de los datos cualitativos. Contra Galileo, se vuelve con 
Aristóteles a dividir el mundo en una mirlada de categoría.,, a clasi­
ficar los fenómenos según sus caracteres y no según sus orígenes, a 
expulsar del terreno de la ciencia los fenómenos que no se presea, 
tan _con regularidad o que no pueden ser cuantificados. o sino a 
codificarlos en modelos exageradamente simplificados y funcionaJes 
al sistema. 

No es necesario recordar la profunda crisis que sufren las cien­
cias, hoy que se ' ven conmovidas radicalmente por el soplo del 
antiautoritarismo. Y no es necesario por cierto, reabrir ' la discusión 
sobie la .. neutralidad" de la ciencia y de las técnicas, si bien es 
posible hablar todavía de ciencia para disciplinas que hasta ahora 
no han ·hecho más que confirmarse en un círculo vicioso de autove­
rificación de hipó tes.is. aceptadas de una . vez p.a.ra siempre como 
realidades incontrovertibles. 

Este modo de proceder, la aceptación supina de~ u~ilitarismo Y 
del eficientismo acrítko - típico del mundo de _la_t~•ca- la frag­
mentación de la ciencia y la negación de la di~~ctica. la de~n-

• c. • 50eiaJe:s w poi I lJCO& eo coneJU 
fianza a conltderar l~ renom~ . · r · . uasladar tal• 
con el modó de operar de la tecnic ·. _la nep~a a a el estll, 
f enA-onNI al nivel de la propia profeSJon , 1."0llshtuyen par 

um ~ · . . • ás obvia pera la acepta-· 
diante Y tueao para el tecmco la ~~emisa m p1· 

. . . . de I func1on que debe cwn 11. ción de la parciahzac,oo ª · . 



nto de la centra11zal:1u11 ut:1 puuer capitalist 
El tercer mome . . . a es /Q 

trUctura de estratificacwn . m~erna. . . . . . . . 
es . t que el capitalismo aisla las d1stmtas actividad 

Hemos VIS o . es de 
d tal modo que sus relaciones sean comprensibl 

la empresa e es · y 
. bl ólo desde arriba (y por lo tanto, la empresa a~- .. maneJa es s ·. . uuun1s. 

bl Ól desde arriba); y que la separacion entre la creación 1 traes o . , al b º d. Ya 
. .6 qw·ta unidad y concrec1on tra aJo, re uc1endo el pod e1ecuc1 n . . . er 

d l e lo desarrolla y subordinando todo no solo a los órden e qu f . . d I es 
. rárquicos, sino al esquema de unc1onamiento e sistema, qu 
~ . ' . al e prevé y condiciona tod~ comportam~ento pro,es1on . : Pero todo 
esto 00 sería suficiente si muchos pudieran tomar dtcisiones aun en 
este contenido alienado. Y .es aquí donde se muestra más evidente 
la función del taylorismo, un esquema de división del trabajo que 
se orienta a quitar poder al trabajo de las grandes masas de trabaja­
dores, o sea a impedir que la enonne mayoría decida lo que fueré 
en la larga jornada de trabajo, incida con su propio trabajo sobre:eJ 
cooiportamiento total de la empresa. Aquellos a quienes no se pué­
de privar de tal 'discrecionalidad (técnicos y jefes intermedios), sÓn . 
incorporados a roles objetivados y por último controlados por una­
date más restringida de dirigentes, dispuestos ideológicamente ·a de-· · 
fender el sistema e involucrados como clase. 

IJISCIFOONAIJDAD Y PODER llEAL 

Los obreros Y los empleados proletarizados soportan en cambio de =:tal los tipos de objetivación: están ubicados en un sector 
do de la ~~esa, sin instrumentos para conocer el pro­

cesot ~d eldeque están msertos; les está prohibida la innovación; el -
coneruo sut b" od · . ra 3JO, pr ucto de una fragmentación y rigurosa- · 
mente prescnpto no pennite . 1 . el . ' ninguna e ección que pueda incidir en 

comportamiento de la emp . . . . capaz "de ,,, d · resa; no procura nmguna expenenct_a 
alternativa ::-sstemi · e transformarse en una potencialidad de gestión 

1 a. 
El poder obrero es pues 1 conciencia de la explotación c¡°mp ~t_amente externo al trabajo: la 

potencialidad antagónica p O ongma Y le proporciona una gran 
~r?J>~ión del plusval~r, ~~ eStc poder es más una respuesta a la 
puam1de jerárquica que voc ~oder de -el~ que desciende de la 
elaboración de modos d" t· acion por una gestión distinta o sea 

11 mtos de P d . ' ro ucn y de organizar a los 
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hombres. La revoJución qu . . . e no quiera r . . 
t1ce por otro, mcurriendo en los " 1· imitarse a sustituir un vér-
debe restituir poder O sea di·sc _pe 1~os profesionales del pode .. . 1. ' rec1onalidad al . r . 
imp 1ca, para la clase obrera en su . ' traba10 obrero. Esto 
trumentos cognoscitivos y polít· conjunto, la . adquisición de ins-
.. , d I icos para destru v1S1on e trabajo y la objetivación del •_r este tipo de di-

Por esto pensamos que el esqu pdoder capitalista. 
• ema e estraffi · · • 

permite comprend~r. mejor la distribución del J icac1on mterna que 
es, más que la puamide jerárquica 1 ~der en la empresa 
lidad, o sea del poder del trabajo 1 ~ es~ema d.e la discreciona-

un acto de ~oder, y la falta de disc~e~O:catl~d:~ ~~sc;~~onalidad es 
Permanecer ligados a la concepción 1 cual ~ poder. 
interna está determinada exclusivamenie~: el niv~: _est_rati~cación 
aclara· los factores profundos- que privan d I pod _Jerarqu1eo. no 

1 d 1 
. e er a los obreros y 

emp ea os pro etanzados y no reconocen el pod 1· -l d 1 , • er, 1m1tado pero 
rea ' e os tecmcos. Este esquema legitima sobre todo la ilusión de 
q~e. basta derrotar a la clase de los propietarios (o-sea susrtu· 1 
verttce de la pirámide j«;rárquica) para eliminar la estructu 

1 
••r ~ 

· d 1 &:• -. ra au on-
tana e · a~ 1abncas y de la sociedad civil: esto es necesario ro 
no es suficiente. . pe 

Pero, ·¿en qué sentido discrecionalidad es poder? Con una vmórJ 
demasia~o sintética hay quien afiima que la discrecionaJidad que 
vale esta en manos de la dirección superior y que los denw reali­
zan elecciones ficticias, ya que en realidad están todos sujetos, sin 
posibilidad de oposición, a las órdenes de la dirección superior. Con 
una visión demasiado analítica, apreciada por la sociología norte­
americana, se afirma por el contrario, que también el obrero que 
trabaja en · serie posee su discrecionalidad ( distribuirse el trabajo en 
el día, adaptar el método de trabajo a las exigencias personales, 
etc.). Pero la discreciofllllidad a la que . qz,eremos referirnos es 
aquélla cuyo ejercicio es capaz de incidir sobre la política de la 
empresa o sobre su posibilidad de supervivencia y de desarrollo. 

En este punto aparece con claridad la contradicción fundamental 
del rol del técnico. fi d 

En algunos análisis publicados recientemente" se ha a uma O que 
· · · · ·va<1a de un recwso aquélla- está representada ¡,or la apropaacion pn . . da 

(la técnica) que pertence a todos. En realidad, la t~ruca apropia 
. . U hubiera padido ser, porque 

viene a ser algo distinto de aque O que 1 . . - , ta 00 aclara e mecanismo a 
no e~ neutra: y ademas esa prop_ue~. . . . . ·t 

, d I l . oduce la expobac,on del teo11co. ru los aspee ~ traves e cua se pr . 
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. . d •rir conciencia a los técnicos e impulsarl · den hacer a qui oS a 
que pue , . to po· lítico distinto. 

mportam1en d . · · ji d un co . . , existe una contra 1cc1on un a mental en , 
E nuestra opinion • · . ,a 

n . . . 1 la creciente y determmante importancia del t. 
d oporcwn en re . . ec. 

espr, de produccron, por una parte, y su ser aieno · n el proceso ~ , a 
meo e . .. de su fiunción y por lo tanto de los fines qu"" 
la determmarwn · ~ 1 b . e 

. lcanzar por la otra. En otras pa a ras, el tecnico e" conmbuye a a • 1 ., 
bl Por cierto en lo que respecta a campo específico muy responsa e. ' . bl 

. 1 r·a pero completamente mesponsa e con respecto a que se e con 1 , 
. • de la empresa y de la seciedad. Pero esto no basta:. el-la geshün . . . . . . 

. • • de la te'cnica implica elecciones precisas, una Jerarquia defi. e1erc1c10 . . . . 
·d de valores, modelos exphc1tos de func1onam1ento de Ja se-

::e~d: el técnico no ha sido investido de esta responsabili~d:_ 
Tales problemas asumen carácter concreto desde el punto ~e v~ta . 
operativo a nivel de su función, y es por tanto, a este nivel ~ut 
deben ser planteados con claridad. . , . 

Los técnicos se hacen cada vez más conscientes de esta confr¡¡-~ 
dicción, pero la respuesta que deriva de ello adquiere la mayoría-d!, . 
las veces, carácter tecnocrático y corporativo. Lo que en cambip 
queda definitivamente aclarado es que el {Jóder de innovación y-d¡ 
abJOrción de la incertidumbre pertenece a los técnicos de modo ex 
CÁISil>o sólo porque el capitdtismo lo ha sustraído a la masa de loj 
traba-¡adores para conferirlo a los técnicos, . a fin de utilizarlo· y 
controlarlo con mayor seguridad. El problema de· la alienación de 
los poderes del técnico está pues en estrecha conexión con el • de l 
división general del trabajo, qúe inviste a la masa de los trabajadores_ 

No es posible tomar conciencia dé este proceso de alienación' sl _., 
~ ".' comprende a fondo por qué se produce; impugnarlo signific~ · 
elmunar las causas (la actual división del trabajo) con las fuerzas ? 
contra las que este mecanismo ha sido creado (la clase obrera). -~ 

El DESCONTENTO DE WS TECNJCOS 

El propósito del capital. d . · d -
sujecc•' de . asmo entro del que se inserta el proceso ' 
evide::n ~ lo mstrumentalizacíón del poder del técnico, no e~­
motivos de desc~:C:

1
• para el que vive esta situación. Por eso IQS . 

cho menos cómoda ~ º•1 que hacen _la dorada jaula del técnícó mu•; 
interpretación unitaria.e 

O 
que se piensa, no se orientan hacia una • 
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Si preguntamos a un técnico munido de d' . . 
son los mayores problemas que adviert •screcionahdad cuáles 
·veces le oiremos responder: e en su trabajo, 90 de 100 

que debe estar en relación con alguien 
'I . . que es menos compe-

ten te que e o q~e Juzga segun par'~etros distintos a 1 (por lo general parametros extratécnicos); os suyos 
- dque a m

1
enudo. las decisiones tomadas por arriba están en des­

acuer o con o rac10nalmente estudiado y previsto (acusa ·, de .d d d d. . , ) c1on incapac1 a e 1recc1on ; 
- que a menudo desconoce 1~ motivos por los · que se Je ha 

confiado una tarea particular, para qué sirve, en qué contexto se 
inserta, etc., ni sabe . qué efecto tendrá cuanto (en ideas, prepara­
ción, etc.) ha producido. Existe una interpretación tecnocrática cer 
rriente de estos descontentos, apreciada por los técnicos y compar­
tida (no por casualidad) por los más altos niveles de la empresa: et 
insuficiente qesarrollo de la racionalidad empresarial, o sea ef arcaís­
mo de la organización de la empresa de tipo europeo, la escasa 
formación de Jos altos dirigentes, la insuficiencia de los canales 
informativos. En estas ocasiones es posible escuchar con frecuencia 
melancólicas expresiones acerca · de la situación én las emprem esta­
dounidenses. 

En realidad es cierto que las empresas italianas induso las más 
modernas están escasamente racionalizadas, pero lo que hemos di­
cho en las páginas precedentes evidencia de manera completa ~ 
en estos casos se está en presencia de prohlenw es~cturales_ liga­
dos al tipo de división del Jrabajo existente. Analizando mas de 

cerca: · . · 
- La presencia de jefes que deciden según parametros ~xtratec-

. ¡ ·ti· te los vac1os entre nicos muestra la necesidad de cubnr po I camen pi .A. 
1 · · · o· el que cum e es!&> rol y rol o de asegurar el contro Jerarquic : . raJes del 

tareas 'deduce las reglas de su acción de los mtereses ~netrado (el 
sistema para cuya comprensión ha sido expresan_ie~~eo sobesre la nf'r-

' . . . lic ·empre un JWCI r 
nombramien_to del dmgente unp ~ si .bilidad y su grado de com-
sona, o sea sobre su cultura, s~ disporud d de las disposiciones. 
promiso con el sistema); o bten l» e 

I 
u:, de estos ••supervi.,Q, 

recibidas desde arriba (estructurahnente el 
8 

de tra0smisióo de 
res" es el de actuar entre otros, de po; ·onaJidad se emple -
disposidon~s que vie~en desde arriba; su ::recque

1 
se le confían del · 

di los proces..... . ~ 
preferentemente para coor º~- ue la dirección expresa pen -~ 
modo más adecuado a la poh tica q , 
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· h cerios como se suele decir, operativos). 
camente , para a ' 1 · · 

, ues algo diferente a a incompetencia : hay ,una . 
Hay aqu1 p 1 . ·ct esc1• . . nte entre el desarrollo de a creat1VJ ad y de los Có 

s1on permane 1 1 • . no. 
cimientos científicos por una parte, y e uso po 1t1co que las direc. 
. d las emprésas hacen de ellos por la otra. . 

c1ones e · · 1 
_ Si las decisiones adoptadas parecen mac1ona es, se explica e 

el hecho de que la racionalidad no es un _"valor" d~I capitalism~ 
• _ 0 únicamente un instrumento que penmte el meJor control de 

:~ fuerzas productivas: éste es el motivo por ~I que tan a menudo 
esta racionalidad, en aras de la cual se suele inmolar todo con -11 
desprevenida aquiesencia del tecnico, es violada por quien posee el 
poder jurídico. El manager es incapaz np cuando se comporta · irra­
cionalmente, sino cuando se equivoca, o sea cuando no obtiene 1~ - . 
beneficios previstos; .. prínceps omnibus legibus solutus", el prínci~ 
no está constreñido a respetar las leyes, que sirven no para guiar Ja 
acción de quien detenta el poder, sino para limitar la de quien nó 
1o tiene. · 

~ En cuanto concierne en fin, al atomismo de los roles técnicos 
·' constituye un dato estructural, no un inconveniente cualquiera. , 

Haberlo colocado en el centro del análisis realizado hasta aquí 
encuentra una ulterior justificación en el hecho dt? que es percibídó 
por ~I técnico c?mo el principal Jímite profesional (aunque por lo 
demás se da de el una interpretación "insuficiehte ). · 

Los casos más frecuentes de .. desobediencia" de los técnicos se 
producen en este plano: el conflicto_ de competenc-ia, la ingerencia 
de . ~ en el rol, las reacciones que se originan cuando la orden 
reetbada . · · el 

pone en crisIS plano personal, o la norma sobre la qué 
hay _que actuar _es inaplicable, o las fases del trabajo qu4' sigue al 
pr°!".º maJ realizadas. EJ hecho de que algunos roles o algunas -
pos1c1ones sean, baio este t . 
tituye la da 'J as~c º•. mqores o peores que otras, cons-
or . . ~oarta para explicar esto en términos· ele buena 

gal11ZaCJon, Y para producir salidas individuales. 

COSTOS HU.MANOS 

También los problemas d . 
sectorización del rol E.ie e

1
.ºfirden persona/ · están vinculados a 

La · ~ mp 1 1camos· - escasa moviUdad · 
En las recientes movilizaciones 

de ..la SNAM y de la SJEMENS el 
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tema de la movilidad hacia cargos -superiores apareció entre los más 
sentidos. Alguna empresa consigue encot\trar recursos organizativos 
para "inventar" una carrera: la verdad es que experiencias de trab~­
jo tan especializado y parcializado encuentran muy poco material 
para un crecimiento real de la competencia y de la creatividad. El 
intento de resolver esta situación cambiando de empresa, es ilusorio 
la mayoría de las veces: en efecto, o se va a hacer el mismo 
trabajo ( quizá mejor pagado) en un ambiente distinto, o bien se lo 
admite para hacer otro trabajo en base a requisitos personales más 
que profesionales; aún en este caso no se produce ningún cambio 
cuantitativo en el contenido del propio trabajo. 

A menudo se señala que esto no es válido para los .. técnicos de 
las ideas generales", con tareas de coordinación: pero si en estos 
casos no tiene validez el exclusivismo de la especialización, existe 
una · serie de parámetros ligados a Ja empresa en la que se ha heqio 
la experiencia ( dimensiones, clima, tipo de organización, localiza­
ción, etc.) que convierte en muy poco exportables profesionalidades 
de este tipo. , 

·Otro índice de la instrumentalidad de estas profesiones lo da su 
obsolencia: no sólo quien ha aprendido a operar las máquinas elec­
trónicas de calcular · hace siete años es hoy prescindible, sino que', 
en todo caso{ después de los 35 ó 40 años, tanto los especialistas 
como los encargados de tareas de coordinación, tie~den a conver­
tirse en desocupados, o en la mejor de las hipótesis, a perman~cer 
"estancados" en la empresa, o sea d~tenidos en cuanto a retribu­
ción y sobre todo en cuanto a intereses y responsabilidad ~e tra­
bajo. Los _primeros porque tanto por la edad, c~~o por el tipo de 
formación recibida, raramente conservan la creatmdad, Y 1~ otros 
porque la lucha en la empresa · les ha quitado la energ1a Y las 
motivaciones. A este destino sólo escapan los pocos que alcanzan ª 
dar el salto hacia el management superior. 
- La falta de .-formación . 
Esta carencia es no sólo cualitativa (en el sentido .. que se ap~~nde. 
sólo lo que es funcional al rol asignado y en relaCJon c~~ el pe~­
samiento operativo" del que hemos hablado), sino t~b1en cuan1!" 

.d 1 oportunidades- de estudiar son e . 
tativa (en . el sentí O que as . frecuentes de capacitadáia 
camente escasas): ofrecer oportwudades . ue roduce b~ 

profesional implica s~straer htiem~tti:'e:!ªJ(~asq gr~des emp~ 
ficio. ~ro aun cuan o se aga po) la fonnación impartida esti 
invierten cada vez más en este carn . 
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fu •o·n de las tareas inmediatas: estas iniciativas ' 
·empre en nc1 no se 51 

6
. . 1 ob,etivo del crecimiento humano Y cultural de la 

Pre 1Jan e J ct· · · • l Pt,r~ 
. . 

0
. si·quiera el de su pre 1spos1c10n a as modificaci'n.. sona sino 1 E 1 • -,,é 

d l' presa en un período larg~. s a misma mecánica de 1 e a em b 1· 1 r · , . el fondo la que o stacu iza a 1ormac10n : frecuentern--
carrera, en , 1. . t d' , "ªl 
te los mismos interesados ~o so 1c1tan e~ u 1ar o seguu una escu,t 

1 
porque temen que su salida temporana de la escena pennita IU 

desplazamiento. 
_ La ideología de la carrera y los costos humanos . 
Se puede resumir muy sintéticamente la ideología de la carrera: -lc,Í 
más audaces deben emerger, los menos audaces, sucumbir. y sobr: 
esto se juegan innumerables historias· de trabajo, movidas por ·esi 
formidable fuerza que se mantiene siempre agriamente despierta,: · 
competitividad. En primer lugar se desprestigia el mito de que -éste:· 
,ea un sistema que, aunque cruel, selecciona sobre la base de ~ 
capacidad: cualquiera que esté en contacto directo con una empi_' __ . 
abe qué poca objeti_vidad hay en la . carrera de la empresa. Aµ - • 
donde las discriminaciones, las recomendaciones y la arbitrarie:dá 
tienen escasa difusión, la carrera se da al menos en función de d' 
miables: por un lado, capacidad de un tipo particular (inteligei{ 
IOcial, plasticidad, dotes _para relacionarse, agresividad, capacidad _ 
hacene obedecer y sobre todo, actitudes prácticas, operativas), ·PQI:• 
d ~• ~ ~o .al modelo de funcionamiento del si~tema ( o ~ '. 
~ - ala ,erarquía, capacidad de innovar sin alterar los esqae:·•_ 
~ "ol>jetivados ~ -~reijjados desde arriba, confiabilidad y '.'di_sér.f- " 
~ en la tmmis1on de las infonnaciones hacia arriba ambician ~:--
moderadas" 1-··-- ) ' . ' , ~•-,etc .. 

En segundo lugar, ¿cuánto cuesta la competitividad . en la vida .· . · 
estas penoou? Hasta ahora no se ~ reflexionado tal vez suficieh:; · 
temane acerca de to elevado dé - . _ 
rinde a los m· •- d P su costo· y sobre todo lo poco q •. ., 

U.I esa 0$. eosemos en: . r 

- la f rustracióo casi • · · 
casos en el trabajo v~~~ca que ~ de las decepciones y f~~--
nal; ' os com_o signo de escaso valor pers~ , 

- la tensión nerviosa provocada . . 
Y por la competitividad por los compromisos de 

¡l"IICUlarea en cantidad . ' q~ produce neurosis y disturbios 
la - unpre11onaute. 

-✓ renuncia a una gran ' . . 
compromiso político y cultural .. parte del tiempo libre propio Y -1 

- la desvalorización de personal; 
otros campo de. . . J 1 reahzac1ones persona es, 
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con graves efectos no sólo en el plano de la ptoducf ·da· d 1 al 
l •t· . b' , 1 m cu tur 

y . po 1 1ca, sino tam 1en en e plano familiar y en el de las relaci~ 
nes personales. 

PROPUESTA DE UN METOOO 

Por consiguiente, e) balance de este estrato de trabajadores también 
se cierra con un gravoso pasivo. . 

Y sin embargo hasta ahora el complejo sistema •de remuneraci~ · 
nes y de castigos ha funcionado, ha hecho pasar a segundo plaño 
los problemas. Las causas han de buscarse rnú allá de las hipótesis 
moralizantes de la corruptibilidad o de las psicologista de la voca­
ción · a ser, esclavos-patrones. El problema de fondo es la predisposi­
ción de los técnicos a aceptar como objetivo este modo de produc-

. ci6n Y. de organización: esto cuestiona nuevamente los modelos 
culturales y profesionales que la escuela, antes que el trabajo y la 
sociedad, les ha proporcionado. 

Esta última observación nos íntroduce en las razones por ta, que 
este sector, de técnicos puede m.ovilizane ahora, aunqpe durante 
tantos afios no haya dado el mínimo signo coJectiYo de insatisfac-
ción. 

En .. la P!áctica están cambiando los modelos culturales: el debate 
estudiantil ha producido individuos mucho menos !CDSibles ! _ lm 
consumos, al prestigio, al éxito social, y preparados pan acherttt las 
manifestaciones más ocultas del autoritarismo. 

Pero esto no bastaría si no existieran otru factores. En ~ 
lugar las contradicciones del sistema se agudizan cada vez ~ Y 
los ~otivos de de~contento de los técnicos se inmediat~ de_ ~ 
forma. En segundo lugar, el profundo movimiento antiautontano, 
desarrollado por la clase obrera, levanta problemas cuya naturaleza 
no es exclusivamente salarial {sobre éstos .e~a difícil en~nu;. ~ 
acuerdo con los técnicos)_ Y evidencia dramanc3:en:b:e ~;~~ 
cias del sistema, establecien~o las bases para implica total­
modelos alternativos de gesu~ . de· 11

1 
em":, 'remes en CU1la 

mente 1 }OI t6cnicos. y . por último. e com t ~. una elección ta 
exiiir' que cada uno aclare de qué ~~ ~ m<Xnentoa iDIM-
radical no se planteaba en nuestro pats . . 
diatos de h• posguerra. -.1.. - , es .,11M una perspectiva real. 

La tnoviliiaci6n de los t~mcos ..---
1 



&. d nta1 no puede dejar de ser la ruptura de la act 
tema 1un ame l t d ' .. Ual . . .6· d 1 trabaio de ta que surge a _con ra 1cc10n fundament•• 
diVISl n e 'J ' • bº • l f .. del técnico: la división del trabaJo es tam 1en a uente primaria de 

bl mas representa el modo concreto en que se manifiesta 1 sus pro e , . . , . d d e 
moderno autoritarismo cap1tahsta, estara sm u a en el centro de la 
estrategia de poder de la clase obrera. 

La identificación del tema conlleva una propuesta de metodolo. 
· •a política: el cuestionamiento del propio rol, en cuanto rol par. 
:alizado, en cuanto objetivación del p~der capitalista. 

Esta propuesta implica una refutación del compromiso político 
abstracto "en el tiempo libre", descolgado de los temas de la pro, 
pia condición y de la propia -experiencia: aquel tipo de compro. 
miso, difundido entre los intelectuales, que surge de la discrimfua. 
ción entre el que sabe y el _que no sabe, que se reduce a menudo .a 
una operación · de apostolado autoritario hacia las clases men.._ot 
cultas. Obviamente, no intentamos subestimar, por ejemplo, el com, 
promi.,o en el partido, sino simplemente indicar un modo distinto y 
menos "superestructura!" de proporcionar la propia contribución. 
lmpica por otra parte, ponerse a disposición del sindicato no como 
leaders potenciales, sino como causa de la opresión capitalista que 
se explica y cuestiona a sí-misma. · 

El cuestionamiento del propio rol implica, en primer lugar, · ~ ­
análisis del contenido político del mismo, o sea de la función y del 
peso que ~ en la estructura de poder en que está ubicado. Nos 
hemos habituado, por ejemplo en el movimiento estudiantil, a escu­
char an~ tan globales que . en definitiva no explican n°ada: c~ :a: dice que el técnico está al servicio del capitalismo, o que la 

00 
ca 

1
:n es ~eutra, se formulan ~veraciones correctas, pero ,que 

exp c~. son las formas concretas en que esto se lleva • 
cabo Y que no mdican al técnico qué hacer 

El análisis del · . 
contenido de los roles es en nuestra opinión µa 

~ 1~':a :~ :tar de llegar hasta la comprensión ~e -la fun~ 
máquina. q programa una computadora o proyecta una 

Un proceso de cuestionamie , . 
de dejar de ace tar , . nto del rol puede iniciarse a partil 
cífJCOS que se r!ci~~n:amente los cometidos, los encargos e~ 
a estudiar la compe .

6 
nuevo proyecto, un modelo matemático 

taje, la p~paraci6n c1eOS:1 ~ ldedelos tiempos en una línea de -man· 
Este modo de proceder c1c o . elaboración. . 

• no tiene otro objeto que el de provocar 
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"escándalo", en su formulación más simple puede ser la n ·6n 
1 · 1 · · • d 1 . egac1 a a parcia 1zac1on e propt0 rol: "no ~ago lo que se me exige por-
que _no conozco . sus presupues!?s m consecuencias, no hago un 
trabaJO cuyo sentido desconozco .. En la formulación más compleja 
significa penetrar a fondo en los presupuestos y en las consecuen~ 
cias. Pero es cierto que, sobre todo en el segundo caso, en este 
plano se termina derrotado por la mayor cantidad de. infonnación 
en posesión del · superior, o "convencido" porque con respecto a 
ciertos postulados, es probable que aquellos cometidos sean poco 
discu tibies. 

En este caso se entra en una segunda fase: se pone en discusión 
el rol mismo con respecto a parámetros y criterios nuevos, extrailos 
a la lógica capitalista. 

Esto implica asumir la responsabilidad de todas las consecuencias, 
aun indirectas, de la propia acción profesional, o sea considerarse 
totalmente involucrado en las consecuencias de las decisiones que se 
contribuye __ a adoptar, valorándolas a la luz de una lógica distinta. 
Esta lógica · será ante todo sólo la de la responsabilidad moral, pero 
pronto- pasará a ser una lógica política basada en nuevos parámetro., 
de valoración y de gestión. 

CUESTIONAR EL PROPIO ROL 

Este proceso debe provocar también una reformul~ón_ de las t~_c­
nicas y de las ciencias. Cuestionar el propio rol unplica tambien 
ne·garse a avalar, a nivel de las propias respo~bilidades, ~ met~ 
dologías del propio trabajo y los esquemas de mterpretacioo de la 
realidad que las soportan. . . . 

Por ejemplo, toda la técnica de los ·ttempos es obJettva. e~ce~ 
. a ruvel del presupuesto, del mod_elo de _h~bre al que se_ un 
referencia implícita: un hombre solo movmuentos Y memona. 
mecan. •· smo de absurda simplicidad que funciona a comando. produ-

. al · · d tiempas no es 
· cien do eficiencia. Lo que se propone te;.;"c? fi e ps'cológicos 

que discuta con sus jefes los. fundamentos deos~:~1; hum_, 
del pensamiento de Taylor, sano que parta .d .... rti-·....__ 

· · detalle los contem os a--~-
y que cuestione si es necesano en • . mode._. 

' tre en conflicto con ese -
res de su técnica cada. ~z que en n to· no se trata de valorar la 

Es necesaria la prec1sion en un pun . . -nerales: • 
, • , _, .ó· n segun' parámetros abstnctos o muy o-propia p,v1es1 

l 



, . . bJ mente arrastrado a .discutir los fundam entos del 
vera mev1ta e • d t · · • . d.é dose en un mecamsmo e cues 10nam1entos globl} 
tema, per 

1 
"toda pasibilidad de acción política, como ya el "" 

que destruye . d · .. , 
miento estudiantil ha expe~enta o en car~~ propia. Se trata 
cambio de valorar las operaci

1
ones ~n codnedx•~dn codn el propio 

con respecto a realizaciones a temat~vas e
1 

uc1 as e otros par6ttJ 
escogiendo cada vez el nivel de comba te con respecto · 

tros, o sea d bt . . 
oncretos sobre los que se pue an o ener v1ctonas parcia1e temas c . 

1 1
, . , 

En todos Jos casos equivale a romper a mea autontaria a tra 
de la que se transmiten las p':scripciones de~de ar~i~a a abajo, 
denotar los criterios de valoración y de gestión utthzados por; 
superioridad: pero esto no se puede obtener mediante un · rech 
global del mtema, de una vez por todas, sino a través de la .dí' 
si6o operativa de sus modos de 'funcionamiento y de sus mo"4~f 
110 mediant.e un comportamiento "lúdico", que lleva a bloque":: 
actiridad de la empresa, en la esperanza de que de las ruinas humea'"" 
pueda salir algo mejor, sino mediante una lucha sobre los conteni~OSJÍ 
~ definidos, que produzca en cada ,combate singular, nu~ .. , 
modelos culturales y nuevos parámetros de gestión. 

Los contenidos de esta acción ~stán ligados en gran 
método. . 

E cuestionamiento del rol, obviamente no puede ser indivi( ., 
si bia1 la batalla puede iniciarse en el rol singular: existe un .. ~_ ., 
tiooauri,-nt.o índmdual y es absorbido por cierto, en el rilecarií ~­
de hacha pm el poder en el seno de los grupos dirigen tes. PU:a ,-­
~ ~ defendido, para que pueda ser revulsivo, para darse ,cQq ~­
mdol rilidos, debe ser colectivo. -. . , 'á · 

. Las primeras aperiencias en esta dirección podrán ser cumpl(a,f =uto por ~ueftos gru~, . pero Iá acción debe reunir a sect~~ ' 
~ mas vastos de téaucos · y unirse a la lucha de los otr 

empleados Y de los obreros ·. ·Por · · . . . •! 

" dur~ no partu de consignas generales? Porque lo que C\J('~~ ~°:i dear :e: ludia Y en el análisis concreto una alternatjva 4!6 , 
..... .-1_ la . · ~ Y por eso es necesario recorrer neuativament~ · 
IUllil expenencia de las . . b' •. .. , 

Pero no es 1. fi . . orgaruzaciones existentes. . •. 
U ICleOte alarOllr ) áJ• • ' to ..... 

plica ·en la práctica ne· . rl""' e ~ 1s1s y el enfrentam1~n u•~ , 
más amplia VaJ I gane.ª relacionar cada elección ¡¡ una • b•~: 

· orar e propio rol ' h c_eillo\ valorar; cuestionar el r í • en 'este_ aspecto, singifi~a. a , 
cuestionamiento en la ~1~ 0 rol, reproducir los parámetros de el~, ' 

wae obrera. . , 
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Este es el motivo por el que el método IJea~ a ser 
O 

t ·d . 
d .. b . 1 h .,.. e n eru o, 
eci r este tra ªJº no o ago porque no estoy convencido de . . que 

sus_ consecuen~1as sean ,ace?tables y quiero que sea juzgado y rede-
finido por quienes estan involucrados (y.o mismo, mis colegas, los 
otros empleados, los obreros)" , equivale a dar al propio análisis una 
dimensión y un instrumento de verificación y ·de experimentación. 
democrática de gran aJcance. 

En tal sentido, repetirnos, los nuevos parámetros de valoración • 
del propio rol y de la gestión empresarial, los nuevos modelos col­
turaJes deben ser producidos por la única clase' que puede y debe 
producirlos: la clase obrera. 

Corresponde aclarar un .equívoco en el que han caído muchos de 
los que han discutí.do la argumentaciórr. Pensar en redefinir el ~ 
pio . rol en ténninos aJtemativos mediante un proceso independiente, 
que se tennina a nivel de lo.1 técnicos implicados, es el fruto de la 
cultura típica de este estrato, un acto de fe en los métodos de 
análisis característico· de . lo.1 intelectuales, críticos del capitalmno. 
Basta pensar en' cuántos roles de control y de coordinaci~ de~­
rían desaparecer, por ser totalmente inútiles, para entender lo erre> 

neo de hablar de pura transfoonación de los roles técnicos. _ 
Sin esta _aclaración incluso nuestra propuesta corre el. ~ de 

transfonnarse en una estrategia de desarrollo de la tecnocracia, de 
aparecer c~o lanzando un llamamiento del ~ ••todo _el poder a 
los técnicos". Si en este trabajo hay un llamamiento ~.ta dado por 
el contrario, en téqrunos de "todo eJ ~r a la., ~asas · 

- El cuestionamiento del rol del tecruco constituye, e~. nuestra 
opinión un momento de la lucha ~ clases, Y la relac1~ en: 
técnicos' y obreros es el vínculo orgánico Y • ~rmanente a tlr4el 
los problemas del trabajo Y de los temas vohticos generales. obrera 

Todo el análisis hecho hasta ahora ~esupone que _la clasecootrac· 
, d , allá de las luchas exclusivamente salariale~ Y está yen o mas m"• .... __ 1-... ...:... los temas 

di · · da vez con ... ~ ""'" 
tuales, para poner en sc~1on ca . ernbar en este proceso, una 
de las condiciones de trabaJO. Hay sm . gosi·~os ataques obreros a 

. "ó . f t los cada vez .mas agre . 
~ntrad1~c! n. ren e ª . . ha madurado basta ahora liP conOQ-
las <;ond1c1ones de trabajo, ~. de divmón deJ trabajo es el p~ 
mie(lto subjetivo de que _este ~pode <>cimientos am)íticol sobre_ '1 
ina ·de fondo, ni un patnmoruo del ~':irniento, ni &Ulfl ~ivindi~cr~ 
trabajo de los obreros por parte . n1 nut w,Jotice y acrecrent~ • 

. MIi m,/Jtl)O ,,.MD ,.-
c/al'O para ,econquzstar ..,vi de adrninislTIII II fabrica. 
t,.r p,mJllljS, que conteltll ,,,,_er · 



Si la clase obrera y las fuerzas políticas y sindicales que 
. h c·a ella no se colocan en este plano, hay que de . le onentan a 1 . 1 . cir Cnll 

claridad que los técnicos podrán cuestionar e ~rop10 rol sólo de ;•• 
modo tecnocrático, 0 detenerse der~otados. Sm embargo convte ll 
correr el riesgo de empez~ . a trabaJar en esta perspectiva, si bi~ 
faltan algunas de las condiciones fund~entales para tener éxito~ 
este trabajo puede, por otra parte, estimular a la clase obrer · 
pasar ~ wia rebelión ~da, a m~u~o de manera inconscie:te 1 

contra la división del trabaJo, a la creac16n de un poder alternat~ 
de gestión de la fábrica. · 

Y, repetimos, concluyendo, es sobre esta perspectiva que se jue 
ta posibilida~ no sólo de sustitui~ .ª la clase _dominante, sino · : 
crear instituciones, modos de adnumstrar, cultura que hagan sobre­
mir la revolµción en su contenido de libertad. 
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ANTONIO LElTIERJ 

NOTAS SOBRE LAS CALIFICACIONES 
LA ESCUELA y LOS HORARIOS DE TRABAJO 

La fuerte explosión ~e . las luchas sociales, obreras y estudiantiles 
en el curso de los ult.unos aftos, ha contribuido notabJem t ' 
ampliar la problernatica interna del ·movimiento obrero. Nos ~ ª 
encontrado en una situación relativamente nueva. Por un lado es.= 
luchas Y algunas conquistas, aun cuando sólo parciales, han ~ 
zado y concretado problemas que apenas unos anos atrás hubieran 
resultado totalmente abstractos. Por otro lado, nos parece caracte­
rístico de , la actual situación la existencia de un P,?tencial de lucha 
a veces mas elevado que los objetivos específicos que el movimiento 
se piantea -a sí rnism~. El "mayo" francés, las luchas estudiantiles, 
en cierta medida ]as Juchas sindicales en Italia y en otros países 
capitalistas, dan muestra de una carencia de estrategia que es a 
menudo carencia de objetivos. Este limitación se ha puesto en m­
dencia en toda su amplitud, por ejempJo, en eJ terreno de la ma,. 
ción entre fábrica y · escuela. que es por otra parte el terreno de 
encuentro entre las fuerzas sociales más explosivas de esta fase del 
desarrollo capitalista: los estudiantes y los obreros. 

EJ problema esencial nos parece por tanto el de la conexión 
entre los diversos momentos de contestación, entre los di,enos 
aspectos de las luchas sociales, entre sus diversos protagonistas. En 

. las notas que siguen intentamos partir de algunos problem• de la 
- actual estrategia sindical, y no sólo sindical, para tratar de auali1.ar 

algunas de sus correlaciones. Nos referimos esencialmente a cuatro 
órdenes de cuestiones: 

1. El problema de una nueva definicim de ~ política ~ ~ 
calificaciones examinando para este tema la reoente _expenenet1 
hecha en la Italsider con la eli-ninación de la iob ~tr~n; 

2. La relación entre una nueva política de las calificaaones Y una 
diversa organiiación del trabajo; . . 

9 3 .. Algunos upectos de la cri.1il de la _,.)a Y la COOf!1 .. 

ta tem,tica sindical del cootJOl obmo loble la OlplllUCIOD 
tra~ y una re-fundación de la~; · 
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' .6- e existe entre organización del trabajo y ese 
4. la relac1 ~ ~o de trabajo y ocupación por el otro. Uela 

por un l~d~ Y dorestas notas no es tratar específicamente cada 
El obJetivo e . b • d uno 

. se· trata más bien de una usque a de correlacion 
de estos temas. . . d . ea 
como hipótesis de discusión para una estrategia e 1~ izquier~ 

bl ma esencial es a nuestro modo de ver la unificación .ali 
cuyo pro e . . '"' 

· 1as diversas fuerzas sociales en acc1on. 

u Íiquidaci6n de la job evaluation 

La liquidación de la job evaluation ( o "análisis y valoración .f · 
trabajo") que caracteriza el reciente acuerdo de la ltalsider sobr.e._, 
nuevo encuadramiento profesional marca en cierto sentido el. fin'i'r 
Wll época. La job simbolizaba el nivel más complejo y refinadgi 
lo que se diera_ en llamar organización científica· del trabajo en~J' 
concerniente a la -clasificación de los trabajadores. Al mismo tiení · .-
1ep1esentabl el punto más bajo de la intervención de los trabaJá 
res en la organización del trabajo -Y en su propio destino "prof~. 
siooal"l . ·= '1 • 

Constituyendo el sistema más "rigurosot• de vinculación de Íi­
mnbución a las ft1Dciones ( descompuestas en términos de fo -, ' 
cióo requerida, responsabilidad, riesgo, etc.), el mismo era tánt 
más convenienJe en ténninos de costos para la empresa cuanto -~ 
descompuestas _Y banales fuesen · las obligaciones de trabajo. _ . 
modo que 1a ¡ob evaluation no sólo reflejaba sirio que tendfÍ--· 
~~ la parcelació.n de las funciones, y por ende la divist · · 
IWibutiva entre los trabajadores. . · . -. ' 
.dercuanlado, en la primera mitad de 1970, fue elaborada en la 1~ : 

51 plataforma alternar al · · ~ -- · 
1e trataba de "inven ,, IVa . sistema de eocuadramiento vigen~e,-
to, ni en la sideru ~i c~lect.n:amente un sistema, nuevo. _En e!~':. 
los que res-.a:- rgia 

1
tahana ru en la de otros pa1ses babia modcl· .-ruuun:;ran a as nuev . . :r. 

das ·entre los traba· d as concepcmnes y exigencias madu 
cación parten apar:it ores. Incluso . allí donde los sistemas de C~ ­
gíca se presenta siememente de la profesionalidad la paga side \: · 
bº pre Wbredetem(Hn.rl;. ' A ..... 

~tales (dificultad, calor . •·~ por las c.ondiciones .,u ... 
sano excluir de los ! nesgo, etc.). Y precisamente era nece 
aml>ientales y de males:arnetros de clasificación las condicion_es 

Quedaba dispon1·bte et' e~to _es, su monetarización . 
cnten de . . . cJ. 
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· • la profesion~dad. Pero, ¿qµv 

¡ 
1 

es la profesionalidad· siderúrgica, separada de las condi · 1 J' . ? Qu , . . c1ones rea es 
en que se exp 1C1ta_- ¿ e senttdo llene definir una profesionalidad 
abstracta del fundidor o del laminador fuera de las condiciones 
concretas (de calor, polvo, ruido, etc.) en las que el trab · d 

' ? Q • 1 ·ó h ªJª or actua . ¿ ue re ac1 n ay entre la profesionalidad de un colador 
la de un tornero o ajustador que actúe fuera de la fábrica O ~ 
margen del ciclo siderúrgico? La plataforma debía superar estos 
interrogantes, no sólo porque los mismos habrían sido replanteados 
por la empresa, sino porque estaban presentes problemáticamente en 
la propia conciencia obrera. Ninguna propuesta redactada sobre una 
mesa de oficina hubiera podido resolverlos. - -

El método seguido en la ltalsider fue el de la discusión colectiva. 
Esta discusión tenía un objetivo totalmente nuevo: se trataba de 
determinar en concreto cuántos niveles eran necesarios para encua­
drar ~ la mayoría de los 40 mil trabajadores det complejo, prescin­
di~ndo tanto del sistema, · en vigor hasta entonces, del "análisis 'y 
valoración del trabajo" cuanto del esquema de encuadramiento con­
tractual. La característica principal de éste trabajo colectivo de aná­
lisis y reflexión sobre la organización del trabajo es que el mismo 
fue directamente conducido pQr los obreros partiendo de los equi­
pos, de -las secciones, de las áreas, y confrontando gradualmente los 
_re~ult¡dos primero a niyel de fábrica y luego de complejo. 
., ~ Se :formó así un juicio de los trabajadores sobre el .:pr09lema del ·~ 

-:encuadramiento. La propuesta presentada por .algunos grupos extra­
sindicales de reivindicar una posición única para todos los trabaja­
dores no tuvo éxito. Los trabajadores autodefinieron, por así decir­
lo, una diferenciación de capacidad y de compromiso, reduciendo 
sin . embargo · estas diferen~iaciones al mínimo. Con el viejo sistema 
los. obreros· eran clasificádos en · 24 posiciones: el nuevo encuadra-
miento propuesto preveía en total 6 niveles para obreros y emplea- _ 
dos; y por lo tanto no más de 4 para los obreros ( de 1~ cuales el 
más bajo con carácter de ?rovisoried_ad~. El otro ~cto mtere~te 
de la discusión correspondió a los cntenos de movili~d de un ruvel 
a otro a través de la adquisición individual y colectIVa de ~ cre-
ciente conocimiento y capacidad de intervención en el ciclo de 
producción. . 

El resultado alcañzldo, tras un co~to que fa.e uno de ~ 
combativo$ del otofto del 70, no se aleja ~e manera sustancial = 
enfoque qu, se había dado a la plataforma En efecto, se c;m 
daron un . total :de . 8 niveles para obreros Y empleados. Pero o -

\ 
- ' 



t to eJ numero uc iv., ... . .. . .., ., .., .. . ,. . L.,\) yue rn 
• parta no es an á 1 erece 

. un fl .6 es su significado o, m s c aramente, el modo 
mayor re exi n 1 • · d · · , · • . en 

6 Uos Dijimos que. a re1vm 1cac1on m1cial ( 6 niv 1 que se lleglt da e de ~n J'uicio colectivo de los trabajadores. El a: ea) 
era el resu a o . 1 á 1 uer. 

. .d 1 final sobre 8 mve es no es m s que a expresión d 
do obtem o a h bºt d 1 t . . , e 

1 .6 de fuerzas que a ar 1 ra o a con rapos1c10n entre 1 una re ac1 n 1 , a 
d d los trabaJ·adores de contener e numero de niveles volunta e . d 1 . en 

f . estrecha2 y el interés e a empresa por restringirlo 1 una ranJa . 1·4 . 1 l o sible (afirmándose pnmero en mve es, y uego en lO) 
menos po . . "b"l"d d d . ' 
d era de extender sus propias post 11 a es e maniobra tantc 
e man , d 1 b . en el plano de la organizacion e tra aJO, cuanto en el de las · 

diferenciaciones retributivas. 
Hemos aludido ·a esta experiencia no por razo!}es anecdóticas 

sino porque nos. parece que la misma contribuye ' 
términos ejemplares una verdad de orden general, esto es, que la 
única .. objetividad" existente en un sistema de clasificación es un.~ 
objetividad convencional. El problema es saber cuáles de las pañea_ 
¡evalecen en la determinación del e_ncuadramiento y en qué obje- . 
tivos se basa éste. En realidad, la clasificación de los trabajadores· a 
nivel de empresa, aun remitiéndose formalmente a los textos con­
tractuales, ha constituido hasta ahora un momento de la organiza- · 
ción del trabajo sustancialmente sustraído al control de los trabaja­
dores y del sindicato. 

u d ·f5...ación como expresión 
de ... rdaaón de fumas 

F.n los be~~' trabajadores con análoga capacidad profesional . Y que 
ocupan po~ones de trabajo ídénticas se ven encuadrados en dos. 0 
tres categonu diversas p --· · • .da · or otra parte la relación entre categon~ 
asigna y retrib · ' ' . 
trabajadores rt:•o~ es totalme~te aleatoria. Incluso cuando P~ 
butivos entrid· ecientes ª la misma categoría los promedios rettí~ 
se revela pur iversas empres.as tienden a coincidir, la coincidenciÍ 
con criterios 3::"~- fonnal. En efecto, "las categorías son asignadas 
trabajador representi;ersos que la atribución de una categoría a un 
tributivo, más que u unhm~o .de asegurar un cierto tratamiento re· 
miento retributivo" (; ;/ 0 preexistente del cual deriva el trat~ 
tetribuzioni di {atto, 1; 68)~one generale sull'indagine EN/-JRI su/fe 
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b 
~n ocasiilones se puede . observar que las diversas posiciones retri­

utivas. ose an en torno a promedios que, puede presurnine, son 
det~rmm~dos por el mercado de trabajo. Por ejemplo, de la investi• 
gac1ón citada se deduce que los promedios retributivos reales de 
soldadores, torneros, ajustadores mecánicos y montajistas son casi 
idénticos, con una variación máxima del 2-3 por ciento. Ello puede 
indicar una relativa unidad del mercado de trabajo en materia de 
este tipo de especializaciones. Pero en tomo a estos valores medios 
hay también oscilaciones que en la mayoría de las empresas exami­
nadas varían del 50 al 80 por ciento. Cualquiera sea el aspecto bajo 
el que se analice el problema, el dato que surge con plena evidencia 
es que el encuadramiento profesional y retributivo de los trabajado­
res, en un contexto muy amplio de valores promeclios detennínados 
por el mercado de trabajo, constituye una variable de las políticas 
de organización y retributivas de cada empresa. 

En la medida en que ello es cierto, una política alternativa de 
la'§ calificaciones debe partir de, este dato, y plantear como objetivo 
sindical la gestión por parte de los trabajadores de la clasificación y 

· la determinación de los criterios que deben regirla. 
Una nueva política de las calificaciones no puede detene~, sin 

embargo, en un discurso puramente salarial, ~o que debe wwse_ a 
una estrategia general que tienda a la exteDS1on ~• control social 
de los trabajadores sobre las condiciones de _ trab~o. Un enfoque 
puramente retributivo del problem~ ~ las ~c_actones, en efecto, 
no podría dar sino soluciones ~tonas e ilusonas. 

Calificaciones Y orpnii.ación del trabajo 

Hay ciertamente desequilibrios retributivosl que . ix:etpro°:::e: 
b ti. d y superados pero a esencia 

deben ser com a ~s •. . . del trabajo. En efecto, la 
las calificaciones re51~e en la ?rg3%7::;dad", 00 es un dato está­
calificación del trabaJ~dor • su 'prQ M bien el resultado variable. 
tico y objetivo; la m1Sl1la re~=: ~ectivamente, de una cierlt 
provisorio . Y por en~ ~ cual tiende cada vez ID&\ a subutilizar • 
organizaci6n tecnol6gica. no obstante exige en. principiO al . tnla­
capacidados genor~ que ri,üzarlas eu un proceso invo\ut1vo dt 
jador hasta reducirlas y este olecf as En este sentido el probl..­
las c;pacidados personales y e . t:U. de un encuadramiento ''e<p­
no puede sor reducido a las eXígODC 

. 1 



I 
. ·,, El oblema esencial consiste en el rescate de las Po 'b• • 

tat1vo pr d · d · s1 ila, 
dades de realizar las capacidades. ~-_qdude dse tspone Y de desarrollar 

l t . 0 esto es la pos1b1li a e conocer dominar t · las en e 1emp , ' d 1 , rana 
formar el proceso productivo d_e acuer o con as potencialidades dé¡· 
desarrollo científico y tecnológ1co. . . 

De t do ello deriva entre otras cosas la cns1s del concepto t di 0 
• d'd d i ra • . al de profesionalidad, enten 1 o como e ensa de grupos de . 

croo fi' l · 
tr bauidores dotados de un o 1c10, ya sea que se o considere vie' a i- ao 
o nuevo. • 

y tampoco resulta convincent~ el intento de recuperar el c-0 ~ 
· cepto de profesionalidad. m:'1pliando s~s contenidos, _vale decir, con.J. •.. - ; .. 
siderando como caractensticas profesionales las crecientes poten.ci; 
lidades de los trabajadores, su capacidad de adecuación ~ .la rápi 
evolución del proceso tecnológico, etc. Este enfoque puede ser .i 

mente adoptado . en el terreno contractual. Asumido en el pi :~ 
general, en cambio, podría implicar el riesg<! de disfrazar el veréti _ 
dero probl~a, que es el de intervenir en la organización del trabl 
jo para transformarla -y_ no simplemente garantizar un reconocimien":~ . 
to fonnal y retributivo más alto· a capacidades "potenciales", con-­
deoadas a pennanecer ocultas. En efecto, el encuadramiento en un·a 
categoría contractual superior (si no varía el contenido de la pres .: 
cioo, en su parcelación y banalidad) constituiría simplemente : .- ­
teSUl~ salarial Y dewía sin resolver el problema de fondo _d~ Jl,. 
n:~ colectiva Y dialéctica entre trabajadores y organización ,-_, · 
tlJba.JO. . .. , . 

Por lo demás, el dete~oro de los 'viejos conceptos de prof esí~Q~~ 
lí.dad obrera y la c.-...... "d 1 · · • ·. , · d J b · · ;:.,-, han . . 0

->
10 e a orgaruzac1on c1enhf1ca e tra aJO.;;. 

déa~oviliuldo Ehace muchos años en Europa, y desde hace ya tr~s __ . .• 
en os stad U "d · · 

tas que. traba· _ os ~ - os, a psicólogos, sociólogos y econ~m~t .. 
organizativas 11? al ~rvicio del capital para encontrar solucio~ s ,' 
fordistas. La :S u!:ntes que l~ ·viejos sistemas taylorian~~-:~ 
tal como verticJ ha . de las funciones tanto en sentido hC?tlZ~~ 
empresas como la . ~do experimentada y adoptadas por graritlf : • 
zacióo del trabajo Philips O la l~M. Son técnicas nuevas qe orga~u• 
eficiencia y de la quel n~ , modifican por cierto la ideología dé lt 
. . exp otacion · es · ás , " alo-

nz.ación de la personalidad -~ m . , están a su servicio. La v 
ha convertido en un inltru l trabaJador" y .de sus capacidades ~ , 
un m~rcado _ de trabajo ie::,nto para reclu~ar la mano d~ obra -~ . 
prevenir tensiones conflictuaiea'. para combatu el ausentismo o P~• 
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Y en la medida en que estas nuevas técnicas de or a . . . 
trabajo son adoptadas y manejadas por el empr . g ruzacion del 

b d. 'ó · esano en el marco de una su or mac1 n cultural y política de los t b · d 
. . ra ªJª ores las mismas se convierten en momentos de integración de " aliza, • 

. , d 1 t b . " b. . , person . c1on e ra aJo , pero tam 1en de despersonalización en se tid 
más amplio del trabajador. Además, estas experiencias se hann ° 

h h . pr~ 
<lucido asta a ora en el marco de estructuras sociales y sindicales 
estrictamente de empresas. ✓ • 

Pero el hecho de qu~ estas técnicas de recomposición del traba­
jo, de autodirección de grupo, de promoción colectiva, etc., existan 
tiene sin embargo un vaJor importante; demuestra que a menud~ 
los patrones se liberan más veíoz y más fácilmente· de prejuicios 
cul turaJes que permanecen arraigados en la clase obrera. Una vez 
demostrado empíricamente que la división del trabajo tradicional 

, tiene · alternativas tecnológicas, el signo de estas alternativas es polí­
ticamente ambiguo. No se trata de cam~arlas ,mecánicamente, ni de 
rechazarlas, en cuanto experimentadas por log patrones (por lo de­
más, de manera muy exigua). Tampoco en este caso la, técnicas 
constituyén un hecho objetiv~. Se tratará de una alternativa patro­
na) si es manejada por los patrones; resultará una altematiYa obrera, 
si es manejada socialmente por los obreros con plena conciencia de 
su significado alternativo tanto en el plano té~co como es et 
plano político. · 

En una nueva política de las calificaciones nos parece ~r unto 
indispensable la interconexión entre la 1~ contn eJ ~ sal:i 
rial y el objetivo de una transformaoon de la ~ el 

• d · · nto del control social sobre trabajo en una perspectiva e crecmue . 
. • Se t d dos momentos complementanos, proceso de producc1on. tn ª e . . . • anulado en el 

porque el objetivo exclusivo de la mvelacioo se ve~a ttv· as tradici~ 
. · d Jas estructuras orgaruza tiempo por la permanencia e ·deración que 

N b t te ha de tenerse en consi nales del trabajo. o o s ~. , . d I auón el mismo habría 
si el proceso de restructu~~ion partl~ . e Jtán~ sobre la división 
de tener con toda probabilidad refleJOSE sunl edida en nue la inic• 

"b . nes n a m "'- . del trabajo y sobre las retn ~cio · en términos de.cuestionam~o 
tiva sea a.s~ida por 1~. trabaJ~ coojunwnente los l!I_ • • 

Y de luch~ aún proponiendose • ·~--te oecesano --t... ti' puede sei pllCLl',,au■-• -salariales y los orgiuiu.a VQS, • ténninos salariales. pero ~ 
del cuiisti<>nll'lliento de l• categonas e~.-...nto intermedio: un J!IOI 

. • t · es sólo un uws■--- ~ 
la convicoJ~ de que es e . 'tuación estancada. 
m411_nto de forzamiento de una SI 



é 
. un obrero de · montaje que dese1ripeña op 

En otros t nnmos, . ¡· ·t d I era. 
l n fases de trabaJO 1m1 a as en e orden de 1 • · elementa es co . os 

ciones d al unos minutos, puede ser _promovido en términ 
segundos o e g t . . os al obrero calificado, pero es a promoc1on no va m. 
co~tractu esb a ficio económico. El problema decisivo sigue siendas 
alfa de un ene • . . . d l b . o 

l "ón con la orgamzac1on e tra aJo , vale decir 1 el de su re ac1 1· . . d l ' e . to de las funciones, la amp 1ac1on e as fases de tr reagrupamien . . a-
. . dº •dual y la rotación, de manera de reintegrar a las funcio-

baJO m 1VI I d . . 
d roducción otras de contro , e equ1panuen to y regulación nes ep e • • 

de manutención. Pero dado q_ue estas trans1onnac1on~~ no se_ obtie. 
nen de una sola vez, el pnmer paso es la negac1on polttica ·y 
práctica de tlil encuadramiento qu~ confina a un gh~tto sin salida a 
grandes masas de trabajadores asignados a operaciones repetitivas 
que subutilizan y envilecen las capacidades personales, que mantie­
nen artificiosas div,isiones y que constituyen una ulterior forma de 

explotación. - . 
En este sentido una política reivindicativa concreta debiera ten-

del, coherentemente, con una estrategia de largo aliento, a concen­
trar la masa de trabajadores en dos categorías que por convención 
podemos seguir llamando .. calificados" y "especializados", en una 
penpectiva de peananente enriquecimiento de las experiencias teóri­
cas Y prácticas que permita a todos la realización de las capacidades ' 
~ Y ~ - Sabiendo además q_ue la "c~rrera" obrera no ·. 
time por que detenerse en las viejas especializaciones, · desde el 
momento en que, en un marco de rápido. desarrollo tecnológico, ··no . 
paede ser tral.ada, salvo artificialmente, una línea de demarcación ·-
neta entre técnico "....1.-ro"' té' . .. 1· lo demás uusc: ~ . ~c~ emp eado" .. Perspectiv~ ~or · 
"'---- _ presente en la re1vmdicac16n del encuadramiento uruco 
UIAlil Ulr'CIJ1.pieadOL 

Fálmcayac:ae1a 

FJ problema de las califi . . . . / 
del trabajo en la fáb . JCaCiones se '. inserta en el de la organizac16n 
la escuda. La rrúsma nea, J>4:1'0 se vmcula inmediatamente al uso de 
la pr~ia condición de c::~d- de intervención y modificación de 
lescencia de loa conoc· . 310 mcluso en relación a la rápida obso· 

lím. unientos técnicos . 
un . •te en el horizonte de . ~rop1eza a corto plazo con 

· colectivo de trabajadores . conocun1entos de que dispone el 11 
no se está en condiciones de desp· 1azar 
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cada vez más adelante este horizonte. De ahí . . 
movimiento obrero de recuperar y recalific . 

1
1ª exigencia .para el 

de la ciencia. ar e uso de la escuela y 

Cerca de un millón de trabajadores estudiant h . · d · · es es oy el testuno-mo e esta ex1genc1a de masa de cambiar la prop· di . , . d l 1 • ia con aon recu-
men o a a escue a. Pero el limite de esta experie · - -da . . d . bº . ocia, m1 casi 
siempre como rama su Jettvo, reside en la ausente retac· · . . 100 entre 
escuela y fabnca, entre la necesidad de transfonnar conJ·uot t 

. º6 d 1 b . 1 amen e la orgamzac1 n e . tra ªJº y a escuela misma. Como Jo demuestra 
la encuesta ~e Tun?, . . ª menudo. la escuela es una fuga desesperada 
de la propia cond1c1on de trabajo, para gozar de una posición 
"superior", pero no necesariamente menos alienante-1. 

El problema, nos parece, debiera ser encarado en ténninos radi­
cales. · Se trata de reconocer a todos los trabajadores, jóvenes o 
adultos, no sólo el derecho a usar la escuela, sino de contn"buir a 
transformarla, re-fundarla, dirigirla. Sé que es fácil sostener el "no 
realismo" de propuestas que chocan con hábitos intelectuales mra­
tificados. El capitalismo nos ha habituado a vivir en un sistema en 
el que trabajo manual y escuela tienden a negarse recíprocamente. 
Esta negación es por lo demás un aspecto típico de la ideología 
pequeño-burguesa, que aborrece el trabajo manual, y en primer lu-
gar el trabajo en la fábrica. · 

· Pero si no fuese posible romper el aislamiento de la fábrica, 
habría que considerar entonces como utópicas todas la.1 am~ciooes 
que crecen y se alimentan entre capas creci~ntes de __ trabajado~. 
Habría que renunciar a una política real d~ mterveDC10~ Y m~1-

cación de la organización' de~ trabajo, habna que renunciar a vmcu­
lar las fuerzas sociales los obreros y los estudiantes, que hoy ac­
túan separados y que' pueden ser golpeados por separado, como 
sucede en todos los países capi~stas. . La crisis de la 

Por otro lado también es CJerta 10 rec•p~o. do de la 
escuela está en relación directa con su separacion del mun dis-

h lasista no solamente porque 
producción. La escuela de oy es e . en primer lugar 
crimina todavía a los hijos d~ los obrerosde:ºque su naturaleza 
porque discrimina a los obreros. Queremos 1· ..... - a pesar de un 

. , . da ,... .. .,..rvarse Y a re ºª"'""--de clase esta destina a Cva_. ·veJes cada ez . ._ 
proceso de generalización ~ la e~~ °:o la JePRCión c,­
altos11. Su aut~ntica esencia de. cwe •- ciencia y técnica, enta 

ul " producción enu.. h . opera entre -"c tura Y · ~ El capitalismo de oy, en 
trabajo manual Y trabajo intelect . 

,. 



... 

· • . 1 derecho a la escuela: Jo que niega es la transf 
efocto, no mega e . or. 

. , de su rol social. , 
mac1on . . d los Estados Unidos esclarece ltmpidamente e t 

La expenenc1a e . d f . s a 
. U' 1 escuela se ha convertl o en un actor 1mpottari( 

. tendencia . . A_ 1 -~n típica de una sociedad .c-macterizada por el dee 
de la terc1anzac1o , d • · 

e r la es.terilización de las energ1as pro uctivas._ La escueta 
rroch Y po libre opción un momento de desarrollo mdividuaJ y . 
no es ya una ' d · d J 
colectivo. Es el camino obligado e u~óa JU( venltu ª1 a . que no -~~r. 

f tr alternativa que la desocupac1 n o e enro amiento erLef 
o rece o a . J . ·1 · . d 1 . . . •t ) La escuela como lo atestigua e ana 1s1s e a gunos soció' e1erc1 o . , .1. d r 
logos norteamericanos, es el instrumento uti iza o para retar~ar:,! 1.· 
ingreso de la mayoría de lo~ jóvenes al mundo_ de los ad~ltos Y,_i 
mercado del trabajo. A traves de la escuela, millones de JOvene~ 

· ven constrefiidos a ese trabajo improductivo 'que . Baran y Sweé 
consideran esencial para .afróntar el surplus que amenaza con _s<}fJ 
car a la sociedad norteamericana. En 1965; el 52, 1 por cien-to_ g~. 
los jóvenes entre I 8 y 24 años eran estudiantes, militares o desoé:u,<-
pados, y el 37 ,4 por ciento estaban en la escuela4 . ~ ~. _ 

Bien mirado se trata de uno de los datos más catastróficos de Ja_; 
sociedad de mayor desarrollo capitalista. Para la mayoría de 1~ 
jóvenes, entre los 18 y los 24 años, la escuela es .la .única altema­
tin al enrolamiento o la desocupación. En los últimos cinco aftos · 
la situación se ha agravado notablemente. A fines de 1970 la desO:. 
aipación ~peró el 5 por ciento de la fuerza :de trabajo y, en su,;., _. 
ámbito, en un 18 por ciento afecta a jóvenes en busca de la· pri:: · 
mera ocupación. Así, la escuela se ha convertido en un institución : · 
para _absorber ·1~ fuerza d~_ ti:~bajo excedente, para · esterilizar· 1~ \-:· 
ene~gw prod~t,IVas que el sistema capitalista nQ lograría. emplear~ ... 
Según el comité de consejeros económicos del Presidente de lós- :.. · 
&tados Unidos, los jóvenes mantenidos fuera del p~oceso producti- : . 
: ~ ven ~bligados a _renunciar a un ingreso calculable en el orci~n ,,_ " . :i 2º _billqnes de liras por afio. Por eso el estudio es un trabaJ9 '"·•· 
unlas_ pfir uct¡yo _forzado no retribuido. Es en otros términos. una --df · 

ormas mas .dú til . . ' , ' 
ci6n. c es Y al. propio tiempo alienantes de la ex¡:,lo~!~. 

Estos datos son signifi r b. . · · · ·. " 
to, demuestran la . 1~-~ •v~s ªJº muchos aspectos. Por de pron· -
limita a denunciar 1:S.~t:e.ncia : de .~se análisis tradicional Q~.e se_ 
ción capitalista c.1 _cionahdad de la escuela pa.ra la produ~-. 

• 14 o es cierto · 1 . , allá ·la esc~ela se vuelve funcional · so O en_ una cierta fase. Mas , ; ·: 
. . para la no producción para el derroch~, . 
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para la separación de los jóvenes d 1 . 
vida adulta . La descalificación de le mercado del trabajo, de la 

. . 1 a escuela va a I d crec1m1ento _a a vez monstruoso y est · .1 L . . .ª ~ar e su 
los mecanismos de selección dentro 0;r; · ª propia _liquidación de 
contradicción con el uso que de ella hac ª 

1
escue_la ~eJa de estar en 

L 1 
. . e e capitalismo 

a escue a puede limitarse a la produc . . de · . . c1on superalfaber d pero nada mas, as, COJl'lo la sociedad de 123 os, 
. . . d U consumo produce niños superv1tamm1za os na parte creciente de 1 ., 

1 . , os Jovenes que salen de 
la escue a no tiene mas opción que retornar a 1 1 O , a escue a en papel 
docente . tra parte cada vez más limitada es sufi · t dese . . . 1c1en e para m-
peñar trabaJOS mdustnaJes descalificados. La selecc·ón de 1 
d .. "I .. ' i oscua-ros tecrncos a tos es e1ectuada no ya a través de la 1 de . escue a 
masa, smo por super escuelas o super universidades especiales n· _ 

. d ' gu , rosamente maneJa as y controladas por las instituciones. capitalistas 
que . tienen necesidad de ellas., 

La crisis de la escuela, en la sociedad capitalista de hoy, no 
consiste t~nto en una limitación del derecho al estudio, cuanto' en 

. la negación del derecho a/. trabaj9 , _entendido como trabajo produc­
tivo. y libremente escogido. La escuela se abre, sí, a masas crecien­

. tes · de jóvenes, pero para aprisionarlos dentro de sus estructuras 
deformadas, y asume de hecho un rol de estabiliz.ación del sistema. 

~ escuela como trabajo improduct.ivo y fon:ado 

Los estudios llevados a cabo en Italia sobre la futura relación entre 
escuela y ocupación indican tendencias homogéneas ~ las observadas 
anteriormente en los Estados Unidos. El ISRIL p~ para 1980 wi 

excedente considerable de egresados con respecto a la deman~ pre­
sente en el mercado del trabajo5 . Según el CENSIS6 habna en 

· ufi · · de egresados, pero cambio al menos hasta 1975, una ms 1C1enc1a . 
' · d 1 di ue estamos haciendo resulta significativo, en el marco e scurso q d 1: 

. t de los nuevos egresa os es e 
que ªl?roximadarnente el 60 por cien o . , . ,. . . 1 d cia. En otros -tenrunos, ,.__a 
destinado a ser absorbido ~~ ª. oc:a ca de absorber mano. 
escuela se perfila como la umca 1~dus 1 1: de los estudiantes, 
de obra en los próxjmos. ~os, tanto por ~temativa de producci.(JQ. 
a quiene.s- se brinda, cada vez menos,_ un;

0 
los estudios y no se \el: 

cuanto por_ el ~e quienes han te;:111~er en la escuela. (No 
o(r~-ce_ mis opción q\le la. _de pe l 980 un número de docentes cW 
nada ·· tl. ·PrQyecto 80 preve para 



. los 265.000 de J 965). Así, mientras 1 ·d des contta . 1 . • a 
J.l so.000 ~m ª . tiende . al estancamiento ,_ a ocupac1on de los 
ocupación rndus,tnal, adruplicada en qumce afias 7 . 

docentes resuJtana m:!n~~e ;s~·, tanto por el lado de los jóvenes que 
La escuela se pre or el de tos docentes, como una válvula 

estudian en ella, cuantod~ de trabajo, como un modo de disfrazar 
ara el merca b d 

de escape P . . . d desocupados y su ocupa os, ¡.,roducido y · t eJerc1to e · 
el_ crec1en e r el desarrollo capitalista. . . . . 
alunentado po tral sigue siendo su separac1on mstituciona) 

Pero el elem,ento cdeuncción El desarrollo capitalista de la escuela 
del undo de a pro · . · · b · • , 

m . . 1 d .. ·s·ón entre trabaJO productivo y tra aJo 1mpro. · tituc1onahza a ivi 1 • • · · · 
ms · . d ten·tizar inmensas energ1as f1Sicas e mtelectuales d tivo t1en e a es . . l , 
uc • ' ol d la realidad de la producc1on. La escue a se vuelve -

separand as e · · E t t to I t· · , . tJ'do funcional a s1 misma. n es e con ex , a ge_s JOn 
en aerto sen l f · · 
social de la escuela, tal como ho~ e~ propuesta por . as . ue~as . de 
• · da, · se la entiende en termmos puramente mst1tuc1onales, · JZqWer SI . f . . ,_,., , . 

d un modo ulterior de consolidar esta unc1on separuua· y pue e ser , ,-
de avalar su rol de estabilización capitalista. 

La crisis de la escuela es en este sentido un momento de 1~ 
aisis más amplia del sistema Lo que importa no es ~.or lo tanto ,el_. . 
control de este tipo de escuela, _sino la tra~sformac1on de su f!1n­
ciát : su reintegración al mundo del trabaj~ productivo que es el 
rmmdo de la dialéctica social y por ende de la recomposición entre 
teoría y práctica, entre cultura y polítita. Sólo á lo largo de est~ 
camino deviene J>OSI"ble recomponer socialmente, y no con operacio­
nes puramente idealistas, la fábrica y la escuela, las fuerzas que 
operan en una y otra. Ello significa . al propio tiempo re-fundar la 
escuela sobre la base de una gestión social que es realmente alterna­
tiva en los contenidos y no sólo en los métodos de conducción. 

.la relación entre escuela y fábrica ~ por lo tanto de . doble 
orden. Por un lado, el discurso sobre la escuela se entrelaza con el 
de ~ calificación Y del control social sobre la organización del 
traba-!°; por el otro, sólo la transformación de la organizaci9n del 
~abaJO Y un uso alternativo de la ciencia y de la tecnología pueden 
liberar a la ·escuela de su J d · · · • · • ba ·o 
. ,nwv1., . ro e mstituc1onahzac1on de un tra 1 
IITly, vwuCtll!O forza.do. 
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El derecho a la escuela y el derecho al tnbajo 

Para el sindicato, se trata de reencuadrar té . 
en rmmos t t' · más amplios el discurso sobre los trabaJ·adores t d. es ra egicos 

· d I d es u •antes, vale de-cir, e rescatar e erecho a la escuela para tod 1 b . 
· · l d os os tra aJadores y aJ mismo tiempo e erecho al trabajo para todos 1 . d. 

1 • ·fi t·b os estu ,antes. El o s1gn1 1ca I erar tanto a los trabajadores cuanto a los estudian-
t~s d_e lo~ ~ettos_ en que se _hallan hoy segregados. Establecer este 
c1rcu1to ~~gn1fica 1gua~ente liberar inmensas energías que la doble 
"clausura vuelve hoy inoperantes. 
• Pero debemos ser ~~~scientes de que un objetivo de esta enver­

gadura rebasa la relac1on tradicional entre escuela y calificación 
profesional, para imponer un enfoque más inmediatamente poütico 
que abarca el problema de la ~rganización del trabajo, del desarro­
llo industrial y de la ocupación. El pivote principal de una política 
tendiente a superar la separación entre escuela y fábrica es hoy el 
horario de trabajo. La actual duración media del tJabajo tiene dos 
consecuencias negativas que se acumulan. Por un lado, separa a los 
trabajadores de la escuela; por el otro separa a los estudiantes de la 
producción. Las mismas 40 horas semanales conquistadas con los 
contratos de 1969/70, al estar distribuidas en jornadas laborales de 
ocho horas, impiden a los trabajadores una real actividad escolar. 
(Los trabajadores que se someten al enorme sacrificio del estu_dio 
además del trabajo en la fábrica no logran ser totalmente estudian­
tes). Por otra parte, la semana ,de 40 horas en presencia de los 
actuales estándares tecnológicos y de productividad reduce cada vez 
más las oportunidades de ocupación; impide a los j~nes_ entrar en 
la producción, los "condena·· a la escuela, como opc1on sm alterna-

tivas. . . . · social de 
Garavini -ha sostenido en esta mlSJlla revtsta la eXJgencia al 

. d · · d la semana labor a plantear como objetivo sindical la re ucc1on e . La 
36 tiaras, y al mismo tiempo la jornada corta : ~lS !ºr:bajo 
opción de 1~ jornada corta en el marco ~~ un ob~~°ai desarrollo 

t d cido en relacion tam ien semanal progresivamen e re u • di • • n para reintegrar el 
científico y tecnológico,. es. en efect~ 1: con d~~~ión a la escuela no 
trabajo práctico al trabaJO rntelectua ' a pro dultos sino como ins-
ya como una institución separa~a ¡ara pr~-a . ' 

trumento permanente de formac:°~. · producción-escuela eato P'""'1111.:..~ 
Si en lo concerniente a la re ~10: largo plazo, Y para . 

parecor un · discurso de estrltegia 



1 contrario, quisiéramos poner el ac 
utópico. nosotros. por tea ·orno línea política de hoy y no deento 

· e ter concre l: 1. ( un 
sobre su cara . d Antes que nada , en Ita ta pero es signif' e 
futuro indete?11ina 

0
· válido también para la sociedad capitali~ t~' 

. · el discurso sea s l• 
t1vo que . . d los USA) no hay otra manera concreta d 
camcnte -mas av,anza dªe· la desocupación. La redu.cción de la dut e 
_, •. : 1 prob ema . . i• 
c~_caiar e . b . . 36 horas semanales en toda la mdustna italiana 
c,on del t ra a JO a , . • • · l , 

b. , 
0 

a breve plazo. penmtma, por eJemp o, en puros 
como o ~e,1v . 1 d . , . d . 
. . d t·wción la inserción en a pro ucc1on m ustnal d temunos e sus 1 , 1 ,:,. 

d·o millón de trabajadores. No es casua que el aumen:, 
al menos me 1 . 2 · · ' 

d I OCupación industrial del orden del por ciento, en 1970 
to e a , . · l · l -, 
haya .estado determinado en te~nu_no~ ~as1 exc us1vos por a red~G' 
ción del horario medio de trabaJO md1V1dual. , · : 

La objeción de las mayores cargas que ~ebena soport~r la ind~i 
tria italiana en relación a la europea occ1den tal no es 1mportan;t 
por dos razones. En primer lugar, ~~y siempre una selección de -1~ . 
objetivos reivindicativos. La reducc1on de la semana · laboral a -,3 
horas, pagadas 40. significa para las empresas un aumento del cojro­
del trabajo no muy superi_or al que estaría constituido por la inti~ , 
ducción de la 14ª mensualidad [doble aguinaldo-N. del T.]. En] cf 
referente al sindicato, se trata .de seleccionar los objetivos reivindi- - •­
catiYos en función de una estrategia precisa, cuya yalidez se míáe 
por la propia capacidad de unificación del movimiento. 

En lo que concierne a la industria, y a los problemas de compe-:­
ti~~ in~macional que · es la trinchera preferida de todas las . , 
~KllCS conservadoras, debiera ser claro que . con Ja importancia 
creaente _de los costos fijos en l_a producción, el ·balance ' de la.-. 
~~ t.Jende a estar detenninado más por la duración del empleQ , . :!:00 Y anu~ de_I~ instalaciones (y por ende por el número._dt('': . . . 

~ trabaJO d1anos Y semanales), que por el costo absoluto ,-•.· · . . 
~I trleabaJO. Sería posible, por ejemplo, una negociación -global qué :~ ,.? ' . 
vmcu la reduc"ión del h · 36 · d · util· -- de ., . orano a horas con las condiciones e 

lZaC1on las mstalaciones. _ · . , 
Este orden de ·de • · ,.,, 

En 197() el bl consi ra~iones no es en modo alguno abstracto.~' 
se planteó yir;n e7 ~l tiempo de utilización de las instalaciones . 
trabajo y más . re acion ª la reducción del horario contractual de · 
industriales re:~onn por la sensibJe reducción de las horas extra. Los 

aron con la exige . d . .d. narias más allá de los 1• ; ncaa · e prestaciones extrao~ 1-
- nuevos turnos. Los etiml ites. ~ontractuale-s y con la institución de 

m a mecamcos d' · · iero~ una r~spuesta diferencia·· . 
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da tendiente a vincular las opcio · d 
contexto económico externo As_nes e

1
ntr~ de la fáhrica con el 

. , • 1 • en as are · si ndicato apoyo las reivindicaciones t d. as congestionadas el . en 1entes a d · 1 de trabaJO semanal (por ejemplo, supresión de re uc,r os turn_os 
go y del sá'bado a la noche) 0 a el · . 

1
los. turnos del domm-

1mmar os tu d además de oponerse a la introducción de rnos e noche. 
E , nuevos turnos y el d horas extra. n las areas caracterizadas I d :-~so e 

b. d 6 por a esocupac,on en cam 10, se a opt un comportamiento más 1 · · E · ·1· · , , . . e astico. n este caso una utt 1zac1on mas amplia de las mstalacíones · ·d . - d ¡ come, e con el mte-res en exten er a ocupación en reforzar la un.dad . 
d ' · 1 entre traba1a-

dores ocupa os Y desocupados cr~ándose as1· una cont ·da . . . . ' . · rapart1 so-
cial y polit1ca al mayor sacnficio requerido de los trabai"d 

. 'dad d l ,- ores por la mayor mtens1 e os tumos. 

El horario de trabajo y la nueva acuela 

Si las 36 ho_ras debieran coincidir con la introducción de un segun­
do o tercer tu~o de trabajo, para una utilización de las instalacio­
nes de 12 ó 18 horas diarias ali í donde hoy está limitada a 8 ó 16, 
ello podría significar la posibilidad de elevar la producción de las 
áreas de alto desarrollo sin recurrir a inversiones de carácter inten­
sivo, al menos en la medida permitida por la disponibilidad de 
mano de . obra local -medida· que es más importante de lo que 

· parece si se da ia posibilidad de entrar en la producción a muchos 
· j6v_enes y mujeres actualmente excluidos de ella- y de concentrar . 
consiguientemente el grueso de las nuevas inversiones en el Sur Y 
en las demás áreas de débil desartollo industrial. . 

, .En est~ ·disc~rso general, en la relación horario de ~abaJO ¿ 
ocupación se inserta el otro que nos reconduce al c~o 

' rod · · tre tiempo de estas notas: la relación entre escuela y p ucc1on, en 
· · . . l t dio En el marco de la trabaJ· o y tiempo disporuble para e es u - . 
. . d 8 podría replantear en una 

jornada laboral de 6 horas, paga as • ~ al decir de 4 hora 
nueva . perspectiva un discurso del pa~t-nme, v e 

I 
tud.io Y para. 

d . d · · femp<> suficiente para e es 
e trabajo que e1ar1an 1 . d I to de vista retributiW 

éualqu~er otra act!vidad social: Des ~ne i!~n rimera fase se podría 
pueden · preferse diversas soluci~es. h as tra:ajadas. es decir d~ 4 
prever· ol pagQ ünicament~ de as -~ de los 2/3 del salario 
sobro ~ coa J, CQnsiguio~~f ~pc~r a considerar perfec 
mal. Posteriórplente se .,.,-ia e 



. de estudio y el de trabajo , recuperando 
equivalente el ;;e:~n parte (por ejemplo, a través de un sistePor 
tanto tot~e: llevaría .a todas las empresas a la misma 1118 

de mutualizac~bn ~o.une de las horas no trabajadas. La reducción dconl. 
di · • ) la retn uc1 . e a 

cion b al 6 horas implica de por s1 la posibilidad de 
J·omada la or a b . . , . Uha 
. .6 diversa entre tiempo de tra ªJº y tiempo libre, entr 
mtegrac1 n al La d .. e . , feo y trabajo intelectu . re ucc1on paralela d 1 trabaJO prac J .fi . d 1 . , e 
h 

. de trabaJ·o a 4 horas sigm icaria ar a os Jovenes 1;1 posib•. 
orano . t d .. 1 

Iidad concreta de dividir su compromiso en re pro _ucc_1on y escuela . . 
Ello implica unit apertura reciprc;,ca de estas dos_ mstituciones, que 
la sociedad capitalista tiende a separar en modo nguroso.. · ' 

Al propio tiempo la reducción de la semana laboral normal de 
40 a 36 y la institución de una se~ana labo~~l de 24 horas, que _ 
beneficiaria ciertamente en gran medida a los Jovenes y a las muje­
res., permitiría la creación de centenares de miles de nuevos puestos 

·de trabajo, y una inversión de tendencia con respecto a la actual . 
patológica contracción de la fuerza de trabajo. , 

P.ara concluir, la vinculación entre fábrica y escuela se evidenciá · _ 
no sólo en el plano de las calificaciones, que es por lo demás el del -. · 
oontrol social sobre la organización. del trabajo, sino también en er · 
plano del hor:ario de trabajo, que es la clave para superar la actuar ; 
alternativa entre la escuela y la fábrica. Alternativa que se reprodú­
ce en términos invertidos en la vida de cada trabajador: primero 
11111_ ~la separada de la realidad de la prodÜcción, encerrada en 
• ~- Y luego la realidad de la producción, segregada de la' · 
el'.Olucióo de la ciencia y de la cultura. 

~ hipótesis osadas o utópicas? La respuesta es posible sólo a 
tr2Yés del ál . · · . an tStS de las tendencias nuevas que caracterizan el movi-
maento obrero Los trab ·ad . 
objetividad de ·

1 
· . ª~ . ores se _me~n a someterse. a la falsa 

es ecbaz.ada i: ~~ologia. la organización .. científica'' del trabajo 
de rpart_da · lacnsis de las calificaciones, que fuera nuestro punto 

1 , reve una dobl · · 1...--- de e cnsIS por el lado del s1·ndicato en 
uuaw una estrate · ·r. ' 
--.. '-- ~ um icadora, pero también por el lado de la 
-···r•- que u.a perdido la ·bTdad 
cíalmente unilateral de la posi 1 .1_ . _de una administración. sustan-
salario. En presencia de . organi~acion. del trabajo y del monto­
ca y de una crisis un eSlas crecientes contradicciones en la fábri­
entre ínstrwnent.os apaponenu de la escuela, el capitalismo oscila 

ren temen te . 
~plementaríos, de represión . cont_rad1ctorios, sustancialmente 
cierra con el Hamarriiento Y reformismo. No por nada 1970 se 

contra las luchas obreras y estudiantiles, 

indicando el nuevo fantasma que od . ., . mer ea por Eu 1 norias contestatarias. Estas "m,·no , ., ropa en as .. mi-
. raas no son t 

grandes masas de trabajadores y estudiantes O ~~ cosa que las 
mo tienden a un solo obJ.etivo: separa · Repre5,on Y reformis-
. r estos cuerpos · l s1vos; separar los lugares de producción de 1 socia es explo-

se separan fuerzas f ísícas, y esto ya es im ª ~scuela. De este modo 
sobre todo, para las grandes masas, el mO::ent:te. Pero _se separan 
la cultura del momento de la producción L ~ ~biera ser de 

d • 1 . . · ª C<>njunc1on de ambos se pro uce so o para una elite destinada a con 1 nómico y político. servar e poder eco-
La respuesta del movimiento obrero a es•~ dobl · · · de . . ... e cnsis no pue 

ser dada por separado en termmos de gestión de r--'~ ., __ • 
da d

.fi 
1 

. rfi . ,;;1,p1111as ~tma. 
s a mo 1 1car a supe 1c1e para conservar la sustancia. 
~a _respue~ta no puede dejar de ser unitaria., unificando to que el 

cap1taltsmo tiende estructuralmente a dividir : los obreros entre sí el 
mundo de la producción del mundo de la cultura, y por ~ la 
escuela y la fábrica, los estudiantes y los trabajadotes. 
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ANDRE GORZ 

TECNICOS, ESPECJALIST AS y WCHA DE CLASES 

1 

·Hasta comienzos del último decenio la mayo · .1_ 1 . 
· d • ·d b ' ria uc os marxistas to av1a cons1 era an a las fuerzas productivas _ art· . 1 . . f té · p ICU anncnte a 

las c1enc1as y a cnica- como ideolñoiramente . t 
11 

· . , -""' neu ras y a su 
desarro o como mtrmsecamente positivo. Sostenían con r: -

1 d 
. . d 

1 
. ,recuenc1a 

que a ma urac1on e cap,talismo producía una base mar ial --'-
1 al 1 · 1· pod , er :wure 
a c~ e socia 1sm~ ria edificarse tanto más fácilmenfe en la 

, medida en que las fuerzas productivas del capitalismo estUYÍe!e 
más desarrolladas. Particularmente las fuerzas productivM de Ja té:. 
nica, de 1~ ciencia, de la ca:Jificación del trabajo vivo y de ta abun­
dancia del trabajo muerto (capital fijo) obtenían éxitos que facili­
tarían en gran medida la transición-al socialismo. 

Esas opiniones se basaban de manera mecánica en ta tesis 
marxiana según la cual las fuerzas productivas, a medida que se 
desarrollan, entran en una contradicción cada Ve-L má.\ aguda coa las 
relaciones sociales de producción capitalistas. La mayoría de lm 
partidos comunistas europeos sostenían que las relaciones de ~ 
ducción capitalistas frenaban y ahogaban el desarrollo de las fuerzas 
productivas ·y que el socialismo, al eliminar las superestructum del 
estado y de las relaciones sociales capitalistas, podría liberar súbita­
mente un potencial gipntesco, hasta ahora neutralizado, de ~­
sión y de desarrollo económico y social. De .acuerdo con esta tes1S. 
los part_idos comunistas europeos tienden a considerar a . todas las 
capacidades de producción disponibles y todas las capaadades de 
trabaJ· o manuales técnicas intelectuales y profesionales como fut!r-

, ' · · d · ·oo que-zas que serán muy valiosas durante el penodo e ttans1Ct . Y • 
en consecuencia es precisO atender desde ahora en_ sus __ intereses 

' . · El ·alism sabra utibzar esas 
espec;íficos, es ~ecir corporatavos. soc1_ do toda la sociedad Y 
capacidades de trabajo humanas ~ el bien t ·talismo lti uti­
remunerarlu conv4;nientell\en.te, ~n.~~ qu~ capi . t :10 las 11 
liza en fó.ril(j destructiva o paruatana .. Q tanlCR' ~ · 

liza. 



. d ·. el análisis iJc:u/,jgicu <le la " tecni ficacio' ., 
l.:' se upo e tesis. · ¡ · I ) d l n y 
dl e . . .· , .. ( 1 'all'isse11scha/t re wng e proceso de 

de la ··c,enti~cacion r Marx se halla indisolublemente vincul dpro. 
1 

•• · • 1 previstas po · , . d b a o a 
tucc101. _. olítica. La hipótesis polit1ca ,e ase.es la siguiente: 1 
una ?~~'ººatsocialismo dehc 11·acerse por v1as_ pa~~ficas y por eta aª 
tran5,c,on . . 

0 
debe perturbar la orgamzac1on del · trabaJ·o Pls 

Y p0r·IO tanto n d •· • a 
. . . • . 1 1 1 

.. bai·o y las técnicas de pro ucc1on material que 1 lhv1s1on ue I a . d as 
rige~. Estas: por el contrario: ~eben s~r co~serva a~ _Y ~?licadas, 

ro puestas al servicio de ohJet1vos s~1ales democrat~cos . Dicho 
: otro modo. el conjunto de las profe~1?nes, de las calificaciones y _ 
de las capacidades de trabajo que -parttc1pan d~ la ~~oducción cap¡; 
talista son consideradas recuperables, en su ~t~~ulac1on ~ su estruc­
turación jerárquica. por la sociedad de trans1c10n al socialismo, sin 
ninguna necesidad de rupturas_ ideológi~as, de "revoluciones cU}~ 
turales", de conversiones profes1onales, intelectuales y morales. Se 
considera que todo lo que es productivo desde el punto de vista 
del capital, en el marco del modo de producción capitalista, puede 
seguir siéndolo (mejor dicho, tomarse. más productivo aún) en el 

. período de transición al socialismo. Este período deberá estar ba­
sado políticamente en una alianza .. antimonopolista" de todos los­
trabajadores que, en el marco del capitalismo monopolista, consti­
tuyen el "trabajador colectivo productivo" ( Gesamtarbeiter en 
Marx) y cuyos trabajos parciales .(Teilarbeiten), combinados social• 
mente, "participan en la formación de la máquina productiva en su 
conjunto" : los obreros manuales, sus capataces y supe_rvisores . así 
como los ~ingenieros, gerentes, tecnólogos, etc.", quienes, según al­
gun~ pasajes de Marx, "se ubican bajo el concepto inmediato de 
traba_.13dor productivo, directamente explotado por el capital y s~-. 
bordmado a su proceso de valorización y de producción". Y cuan· 
do t_odo ese mundo (incluidos "los suboficiales de la producción"} 
ha sido subsumido en irt. d d · b · 
1 

. • v u e una lectura selectiva de Marx, aJO 
fie c:a~cepto de "trabajador colectivo productivo" la jugada está casi 

C . la clase obrera es un poco todo el mundo pierde sus aspé· -
rezas Y sus características ide l' · ' · da 
la jerarquía de la fábri O ogicas Y culturales, engloba a casi to 
poder pol'f . al ca, se presenta como una fuerza de orden cuyo 
temible P1 icol, s1b guna, vez es ejercido en su nombre, sólo será 

ara a urgues1a mon 1 · d '1 
Por eso es preciso int º.Pº ~~ (y para el proletaria ?,J · 

Y del desarrollo . 
1
. ~n tar una en taca de )as fuerzas productivas 

cap1ta 1stas La ·d se · 
trata es de demostrar: · 1 ea no es nueva. De lo que 
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1. Que el . capitalismo desarroll 1 
tal de destnur, disimular O n ª

1 
as fuerzas productivas d od 

d 11 d 
egar as pot . . e m o 

esarro o e las fuerzas prod . . enc1ahdades liberad E 
h 11 · d. ¡ bl ucttvas y de I f oras. 1 
a a m iso u emente ligado· 1 as uerzas destruct· . • o que es d 1vas se 

tales particulares puede ser d t . pro uctivo a nivel de . . es ruct,vo a - 1 cap1-
cap1 tal )_ en_ su conjunto y, sobre todo d nive _de la economía (del 
!as pos1bil1dades de superación del c '. e~tructivo en lo que hace a 
rrollo entraña2 . . apitahsmo que su propio desa-

2. Que una parte cada vez mayor d f 
das por el capitalismo realiza trab . _e uerzas _de trabajo emplea-
parasitarios. Esos trabajos requiere ªJos un~rnductivos o propiamente­
y confieren un status social que ~~a~ac~dades (o .. competencias'') 
capitalista pero que poniendo de n~fi esaparecer con el sistema 

. ' mam 1esto su · · ¡·da 
asegura una base social (sobre todo 1 . rrracmna .1 ~. le 
parasitarios) bastante amplia3 . os nuevos sectores medios y 

3. Que, en suma, el desarrollo capitalista tiene lugar de 
tal que la contradicción entre fuerzas productiv· as 1 . manera 

d · · 1 · d , • · yreacmnesde 
pro ucc10n, eJOS e explicitarse espontáneameñt< da "da I da I e. pue ser conte-
~ _ ~ ocu ta_ : as fuer~as product~as y las capacidades de trabajo 
mutthzadas siguen sometidas a la . logica del sistema y son ~ · 

1 I 
. , . .

1 
1UDCIO-

na e~ en_ re acien a e debido a la defonnación que dicho sistema 
les impnme. Po~ eso_ la críti~a de esta deformación ya no puede ser 
hecha_ desde el 1ntenor del sistema ni desde el punto de vista de las 
capacidades de trabajo y de las fuerzas productivas existentes. sino 
solamente desde el punto de vista del más allá del sistema, de la 
superación posible que se gesta en los hechos como una virtualidad 
continuamente sepultada y negada. De allí la necesidad de la rup­
tura y de la subversión ideológicas, de la lucha frontal contra. todas 
las manifestaciones, en todos los niveles, de la ideología capitalista4 . 

Pero ~asta ·aquí sólo se. trata de generalidades." La crítica del desa­
rrollo capitalista de las rfüerzas productivas estuvo hasta ahora esen­
cialmente dirigida haci/la inutilización.de la fuerza de trabajo Y la 
destrucción de capital que exige la valorización del capital. Pero 
a~n no ha sido tratado un problema central: ¿qué oc~rre con la 

• fuerza productiva de la técnica y de la ciencia, es decn tanto de 
los medios de producción en los cuales son i~corpo~adas . ~º!!'º de 
las formas. y de la división del trabajo que la "tecmficacion Y 
"cientificación" de la producción exigen? ¿Puede dei:nostra 

1 · • ltural chma- q 
-como_ Jo sugeriría concretamente la revo uc1on cu 

• 



é •cas de producción llevan la impronta d 
1 . · y )as t cm e a 

las ~1encias od cción y de la división del trabajo capitalista 8 

relac1~nes ~eó pr u demarcación, su especialización, su prácti: en 
su onentac1 n, su_ ? 5 a y 
h ta en su lenguaJe • , 
as . ta es afirmativa, habra que reconocer que toda t 51 la respues d . , . en. 
. d luc,·onar las relaciones de pro ucc1on exige un cambt tatJva e revo . , . d o 
· a1 • ultáneo de los medios y tecmcas e producción (y n radie y sun . . , h , . o 

1 t de su uso) pues su conservac1on ara resurgir esas rela. 
so amen e . 1• d I b · 6 . traves' de la división cap1ta 1sta e tra aJo . . aones a · . · 

T 1..·én habrá que reconocer que los trabaJadores de la ciencia 
amul d f . , . . 

de la técnica tienen, en el seno e su unc1on tecruco-científica 
~ función de repr.:>ducir las condiciones y las formas de la dom;i 
ntKión del capital s8bre el trabajo. ., . 

Trataré de abordar esos problemas desde tres perspectivas: • .- •·. •. 
l. • La función de los trabajadores científicos y técnicos es te- ' 

quericb por el propio proceso de producción . mat~rial o por el a~án , 
del capital de dominar y controlar el trabaJO vivo de manera de 
extraer de él el máxiino de trabajo exced~nte? 

2. ¿La fW)ción de los trabajadores científicos y técnicos es re­
querida por la investigación de las técnicas de producci0n material · 
mis eficaces o la investigación de fas técnicas y de la organización 
deJ trabajo más eficaces está limitada por ...:.y es contradictoria 
con- el afán (la necesidad) de garantizar el poder incuestionable 
deJ capital por medio de la división jerárquica del "trabajador colee-
. '"? bYO . 

3. ¿La definición actoa·I de las calificaciones· y .de las . compe· 
teocias es requerida ante todo por la división técnica del trabajo Y, 
en consecuencia, basada en datos científicos e ideológicamente neu­
tros O la ~fini~~ de las calificaciones y de las competencias es, ., 
~te tod~. -•~olog,~ Y social, para de ese modo prolongar _y conso-­
l.idar la d1v111on social del t.rab~jo? 

11 

Para iniciar el ex• · d 1 

mento al T . ;men e esos problem;tS. limjtémonos por el m0• 

todos· . ~I ,s,s 
I 
e uno d~ ellos que. en ciertos aspectos domina 3 

· c.CUa es a función I b. • ' ' • d la innovac,·00• 1.,. J, . Y e O Jehvo de la acelerac16n e ""'"º og1c~ acel · · e ciente de trabajado ·. , ~rac10n que exige una proporción cr · 
. res c,entJÍlcos _Y técnicos que se ocupen de inves· 
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ser "capi~alizad~ .. Y ás v;á;;dau~; ~te ~ que 1~ referidas: pqr -.;;~;~,se 
desarrollan mue O mi higi·ene públicas, a la transmisión de 

1
º, 

I salud Y a 8 d · · os a a . : al ejoramien to de las con tetones de trabajo 
conocmuentos, , m 1 pecto la nota 9). y 
d "d te (Vea.se a res . 
e v1 a, e . . os de la segunda guerra mundial, el obJ"etiv Hasta comienz 1 . . , é . o 

. d 1 ·nvestioación y de a innovac1on t cn1co-cientifi• 
dominante e a l ue . l d 1 ca 
~ d .__,.ctar la baja tendencia e as tasas de gananci· 

era el e conuou~ d 'ó L . a 
reducción de ./os costos de pro ucc1 n. a innovación se 

con . una . ·pa1mente al nivel del proceso de producción, por 
hacia pnnc1 d. . d , . 

di de la introducción de proce unten tos y e maquinas capa. 
_me ~ aumentar la productividad del trabajo vivo, es decir de 
ces plaw el trabajo vivo ( capital variable) por trabajo muerto é:ta1 fijo), de acelerar la rotación del . capital circulante, de · 
producir una misma cantidad de_ merc~c1as c~n una cantidad 
reducida de trabajo social. Las mnovac1ones onentada~ hacia . el 
fJl'OttSO de producción más que hacia la naturaleza de los produc­
tos reflejaban, a lo largo de la década del 30, el estancamiento 
de um economía en vías de concentración monopolista, en la 
c,.e bs grandes finnas trataban de defender sus tasas de ganancia 
~ a la eficacia de procedimientos cuya exclusividad poseían 
y que podían pr~ al menos · durante un tiempo, _una ., 
"renta de tecnicidadn (fuente de superganancias)o de ganancias 
Jdiciooales (por la venta o el alquiler de patentes o de licencias) .. 

Aunque conservando una importancia decisiva~ las innovaciones 
elatiwas al proceso de producción se desarrollan relativamente _ 
menos tdozmeote, desde comienzos de la década del 50, que las 
innovaciones relativas a la sustancia, el estilo y la presentación de . 
los ~tos ~ consumo. En lugar de producir mercancías que 
e_vob1e~ ~ lentamente que sus procedimientos de· produc­
ción, la mdustm tiende a producir mercancías que evolucionan 
frecuen~meote con mayor rapidez que los procedimientos de 
:m~UCCJOD. Este des~!~iento es comprensible. En una economía 

. la concentraaon monopolista ha llegado . a su máxima ex· 
presión, los crecimientnr de od · • d o tem . "º pr uctiv1dad se enfrentan tar e 
Wl 1~r~o. e~ la capacidad de absorción del mercado que establece 

nrute · 11 u demanda s 1 • 'ón dada d , 0 vente está saturada por una producc1 
e mercanc1as de u de . o• 

ducción de esas , 0 tenn1nado nivel de precio, la pr 
de un descenso :::anciu_ sólo podrá ser aumentada a condición. 

precio de .venta. Sin embargo, esta baja de 
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. y crear nuevas oportunidades de inversión, 
de la tasa de ganancia . . 

rentablt10
- . los EE.UU. y, tendencialmcnte , en Europa 

En consecuencia, en · h , • · . · 
1 

roducción · monopolista crece mue o mas rápida. 
occidental a P .., f · · L · · .. e~ valor" que en cantidade~ JSJcas. a expans,on monopo. 
~ente b nos en la producción de un volumen creciente de 
lista se asa me l . 

• en el reemplazo de productos re attvamente simples mercanc1as que 
r productos más elaborados y ?"1ás costosos cuyo _valor de uso 

po I particulares no es necesanamente más grande, y hasta pue~­
para os · · ·d t t · ~ de menor. Este tipo de crecimiento ev1 en emen e es mcapaz de e1m:u la pobreza y de asegurar la satisfacción <Íe · las necesidadés 
colectivas. sociales y culturales. Produce, por el contrario, nuevos 
tipos de pobreza debidos a la destrucción del contorno, al deterioto~ 
del marco de vida urbana, a carencias agudas en materia_ de vivieit~ •. 
da. de equipamientos hospitalarios, de transportes colectivos, . de ltj 
gime pública, etcétera. . · · 

En resumen, una parte apreciable de las fuerzas-productivas ero: 
pleadas por el modo de producción capitalista y, más particulanneti 
te, una parte apreciable de los con9eimientos, de las competenc( 
y de la in-vestigación científica y técnica sólo son "productivas"· · 
•funcionales-en relación a las orientaciones y a las prioridades palfj:: · 
culares del crecimiento monopolístico. Una buena parte de ese pe( :~­
IOllal científico y técnico y una buena parte de esas investigaciones · .. 
lerían de muy escasa utilidad en una sociedad cuya tarea prioritarif 
camistiría en satisfacer las necesidades sociales . y culturales de t :~ 
~ Una buena parte de los conocimientos y de. las competenci~. 
disponibles no presentaría ningún interés en una sociedad comunista· 
mientras que ésta se enfrentaría, en 5US comienzos con una faltíi~· 
de . ~tos, de competencias y de técnicas , necesarias para:: 
:: la cabdad ~ la ~• para cofocar la ciencia al alcance de[. _' 

• ~ reducrr la. fatiga y ~ usura físicas y nerviosas que 
proroca ~ traba· · dustrial 
las necesidades C-m , • ~~a a~ta_r: el proceso de trabajP _ ~ 
tivamentt desarroU SJCaS Y psaquicas de andaviduos intelectual y afe~--, 

ados. ., 
La defensa de los intereses . ofi . · 

jadores científicos té . pr e11ona1es inmediatos de los traba• 
cho incondicional Y c~icos del capitalismo, la defensa de su dere· . 
actuales evidencia a eml eos donde desplegarían sus competencias 
no incita a nm~.J°~1~. t.tn_to, una línea política conservador~ Y 
política de los trabajado 

1 
~•ón , en profundidad. La radicaliiac16o 

· res caentaficos y técnicos pasa, por el con· 

1S8 

trario, por el cuéstionamiento y el rechazo d . . 
de los con tenidos de su actividad ·profesional ed las onentac1ones_ y 
y por lo tanto de la ideología capitalista q~ . e sus competencias 
y las técnicas. unpregna las ciencias 

En efecto, es imposible considerar a éstas como ·de 11w.;A 

" t " · JI J d 1 · 1 0 ~amente ne~ ra\. ev;n 
I 

a 7-arca e a idea que la burguesía se hace de 
su

1 
u.nc1 n y e 

I 
os 

1
mes _qu~ ella le asigna o que, por mediación 

de sistema en e cua estan mmersos, les "sugiere" 0 les ohib 
Un sistema dado tiende a plante~ sólo los problemas que p;uede: 
ser resueltos _en el marco de ese sistema ( o más exactamente t· .,_ 
a plantear los problemas únicamente de un modo que permn'e tenue). 

l 
. 

1
. 

1 
reso 

ver os sm poner en pe agro e equilibrio o la lógica del sistema). La 
tecnología y las ciencias se desarroHan, en su orientación de conjun­
to y en sus prioridades, en función de las demandas de la industria 
y del estado capitalistas, demandas que evidentemente no SCII del 
mismo tipo que las de una ••sociedad liberada". 

Las ciencias, y también las técni~ no son por Jo tanto inde­
pendientes de la ideología dominante ni están inmunizadas contr.r 
ella. ~ubordinadas e integradas al proceso de prodacción, solicitadas 
pqr él, llevan consigo, en tanto que fuerzas productins. el sello de 
las· relaciones de producción capitilistas. Es cierto que esta iniep. 
ción nunca es total. Nunca es total porque la actividad científica. el 
trabajo que consiste en producir conocimientos tiene, al ;,,,.J que 
todo trabajo, µna parte irreductible de autonomía que es el propio 
trabajador en tanto que praxis soberana11 . La ciencia pwde ser 
puesta al servicio de objetivos predeterminados, puede ser desurolla­
da en una cierta dirección en detrbnento de otras, puede ser Uev3da 
a responder a los problemas que le plantea el estad~ Y la. i~• 
burguesa en detrimento de otros problemas. Pero es impmibk unpe­
dir que los trabajadores de la ciencia se planteen Y descubran ~ 
blemas diferentes de aquellos que están obligados a resolver Y 11111• 
bién que encuentren soluciones posibles a problem&1 que la ~wp­
sía no les (y no se) plantea. En realidad, cuando los tnbarobjadolemm 
d . . · l soluciooes de los P a.t e la c1enc1a tratan de proporcionar as · 1 'bilidad 
Planteados• que les son exigidas. siempre encuentran ª posa ....­' . difc temCDte e5llll ..,mlllill_....,.. .. 
de plantear de otro modo Y de ~r . . ren. · COOIO· •biJida41a 
problemu, pero ·encuentran esas posi~des flflOIDte•"':·'ubi 
que ltJ '°" ,..,.s. Aquí es cuando se ce tidos· por eso Sibil 
ria" ide-Qlógico y cultural al qu_e est: :":~d científica ,..___ 
c¡ut l1 orientación y los conteru~ 



ro que para serlo, tendrían que existir té 
, diferentes pe ' d c. 

dnan ser . d d d'ferentes. Por eso son y pue en considerarse . Y una soc1e a , 1 1 . . meas a la vez irrecuperables para a re~o uc10,_1. y ftnat. 
recuperables . Y 

O 
no es cuestión de voluntansmo n1 de prirn¡. 

nte también por es . . h T?e. • dirles que cuestionen, que cnt1quen_, que rec acen laa 
tiVlsrDO _el ~ 1 contenidos de sus competencias, las pretendi.t •• 
orlen tac1ones Y os . • ,.... 

ralidad e inaccesibilidad de su c1enc1a. . 
neut 'h es obiPtivamente difícil. Sucede como s1 la burguesía 

. Esta en uca r · h b · h h 
hubiese presentido los peligros y c~mo ~1 . u 1ese e~ o todo lo 
posible para alejarlos, impregnando ,deol~g,~amtente. a t~r- ensei'ianza 
científica y técnica. En efecto, los conoc1m1en os cien 1 ~cos y téc-
. están solamente desconectados, en una gran medida, de Iaa rucos no . · · l 

'dades y de la vida de las masas, smo que 1gua mente están 
::iitados en especialidades estrechas y desconectadas de la "cul­
tura general" y del lenguaje común por un cierto esoterismo que 
los toma difícilmente comunicables a los que no son especialistas. 
Esta frag,nentación de las ºsub-culturas~• técni~o-científicas es Uf!a 
consecuencia de la división capitalista del trabaJo, pero es, a la vez, 
la condición de su perpe,tuación. Ella restringe el saber y el pode~ 
de los tnbajadores técnieo<ientificos a un dominio estrechamen~e 
delimitado, tiende a hacer de ellos lo: que los alemanes denominan 
"Fadtidiote11 ", los enclaustra en un saber parcial destinado a apor­
w 50luciooes técnicas a problemas formulados en términos técni• 
cos, tiende a impedirles que sitúen su especialización en una pers­
pectiva de conjunto y que la superen hacia una cultura técnico­
áentífaca capaz de cuestionar la falsa universalidad de la ideología 
burguesa por medio de una universalización concreta. De allí ~l 
hecho significativo de que la producción de ciencia y de técnica, 
que es la actividad intelectual más difundida de las· sociedades cap·· 
talis~ evolucionadas, sea al mismo tiempo ·estéril desde el pu(ltO · 
de V1Sta del desarrollo de una cultura popular ( es decir de una 
~~• ~~neciente a las ~ populares) y que las ideologías 
tecru~aentificas sean solamente disfraces de la ideología burguesa. 

Es cierto que este hecho no tiene nada de sorprendente. Las , 
sub-cultwas cient1'fi,,. .. ., • ..:. · · • • · di das de . - Y ~crucas siguen 11endo parciales y esclll • es! vida ~ de la cultur~ popular general porque el objeto al 
~ ad ref~riclas, los medios Y procesos de producción están 
dí pu os Y alienados del pueblo. En una sociedad donde los rne- · 

~J Y pr~ de producción están alienados (entfremdet) del · 
pue 

O 
Y engidos en "potencias autonomizadas", , en "la cosa 
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misma" ("die Sache selbst") en semPiant . d 
1 • . ' -, e soc1e ad no dente que os conocmuentos relativos a 1 d. es sorpren-

. os me 1os y d producción sean a su vez conocimientos ali d procesos e 
1 2 · ena os y " ·fi dos" ; conocimientos parciales adaptados al t b . . cosi ica-

trabajadores técnico-científicos realizan en tan~~ ª10 par~al que los 
"trabajador colectivo productivo". que miembros del 

La cultura y las competencias científicas y técnicas llev . 
claramente el sello de las relaciones de produceión ª~tale~ 51 
( · '6 1· -6 cap1 1stas autonom1zac1 ~ y a 1enac1 n de los medios de producción y de las 
fuerzas productivas en tanto que "poderes ajenos") y de I div. • • 

· ¡· t d I t b · ª ISlon cap1ta 1s a. e ra aJo _qu~ separa los trabajos intelectuales y manua-
les, ~ombma .~n extenoridad, l~~ tr~bajos que participan de la pre> 
ducc16n ~e~ . producto comu~, , mega a los trabajadores parciales 
toda pos1b1!1da~ de cooperac1on voluntaria, de comprensión y de 
auto-determmac1ón del proceso de trabajo y de sus objetivos, separa 
la decisión y la concepción de la ejecución, la capacidad de produ­
cir conocimientos de la capacidad .de detenninar el uso que se hará 
de esos conocimientos. · 

Pero por más legítimo qué pueda parecer el ubicar a los traba­
jadores científicos y técnicos de la industria en la categoría de los 
trabajadores productivos, explotados y alienados, sigue siendo difícil 
considerarlos, sin más, como parte integrante de la clase obrera. En 
efecto, es inútil decir que la ciencia y las técnicas que producen les 
son alienadas, incorporadas al capital y se vuelven sobre ellos como 
un "poder ajeno" de la que, de buen · o mal grado, son semdom. 
El hecho que se debe tener en cuenta (y que Marx observa en los 
pasajes citad'os) es que la ciencia y las técnicas ~. vuelven igual­
mente contra los obreros como medios de explotac1on Y de extor• 
sión de trabajo excedente. Dicho de otro modo, si los ~bajad~res 
técnico-científicos y los obreros están, aunque parezca unpo.uble

1
, 

· · · ·ruados de situados del mismo modo frente al capital, no est3i:1 51 
1 mismo modo los unos en relación a los orros. En tanto que e· 

. • . . . 1 b · brero son llevados a cabo trabaJo tecruco-c1entifico Y e tra ªJO O ba. d técni-
paralela ™'TO se...,..,.,-1nmente, es evidente que los tra Ja ~~es de los ,.,w ,-.- . 1 · · de opresion 
co-ciéntificos producen medios de exp otacion Y de·' 

te ellos como agentes !J 
obreros y deben, por lo tanto, aparecer ~ medios de explota-
capital, mientras que los o~rer~ º~O:: ~e':e.ación enue unos:. 
ción de los trabajadom técnico-c.entt · 

1 
· 'ón de reciprocidad. · 

otras, allí donde es directa no es una re aci 
una relación jfflírquiCtl. 
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b t U
es con definir la pos1c1on ae 10s trabajadores té . No as a, p , d . . d . en,. 

. 'fi n el proceso de pro ucc1on, e exam in arla baJ·o· 1 co-cientt 1cos e . E 1 . . e 
, 1 d la relación capital-trabaJO. n .ª misma medida que angu o e . d t 1 .. su 
relación con el capital, ·es ~reciso e e~_mar su re ac1on con loa 

"t abaJ'adores parciales' . Y es prev1s1ble que la naturaleza ,L. 
otros r . á . alm t b l 1 . . '°"" esta última relación repercutir 1gu . en e so _re a · re ac1on del tra. 
bajador técnico-científico con el capital o, mas exactamente, sobre 
la conciencia que tiene de la naturaleza de c_la~e d~ esa relación, 
sobre su cC'nciencia de clase. Por eso propongo distmguu: . . 

a. Las situaciones en que los trabajadores técnico-científicos su~ 
~rvisan, controlan o dirigen grupos de trabajadores manuales qu/ 
cualquiPra sea su calificación real, están ubicados en niveles inferi~ 
res de la jerarquía industrial y subordinado_s a los primeros; . 

b. Las situaciones.: donde el proceso de trabajo se basa única ·A. 
· principalmente en la actividad parcelizada de trabajadores técni~ 
científicos que no detentan ninguna autoridad ni ningún privile_gió_ 
jerárquico sobre otros tipos de trabajadores empleados en la misíQi: 
unidad de producción. 

Numerosas confusiones se debieron al hecho de que algunos -~ · 
ciólogos {sobre todo Serge Mallet y Radovan Richta) concentraroa-
1a atención sobre la segunda de esas situaciones, mientras que i. 
primen sigue siendo todavía la más común. Comenzaré, por lo 
tanto, con un examen {necesariamente sumario) de la posición de . 
los trabajadores técnicos . en esta primera situacil>n. Trataré ·luego di . 
aclarar la ambigüedad de los movimientos reivindicativos de técni"COI 
ubicad~ . en la segunda situación que sólo pueden ser comprendidot • 
en ÍllnClOll . de la evolución general que hace pasar prógresivam~J~ : 
a los trabaJadores técnico-científicos de una función de mando ~ 
wia función directamente productiva. 

111 

En las industrias de m de, b . · d r té . . 'fi ano . o ra, la función de los trabaJa ore . 
:co-cienti ICOS es ª la vez técnicá e ideológica No solamente_ 

: :cargados de planificar el proceso de trabaj~ de organizar• 

CI 
. .a!.. . controlarlo de acuerdo con normas técni~as pre-establo­
uu SIIlO que tambié . ' lt, 

jerárquica de la n tienen por función perpetuar la estructur. · 
talistas. Es de . empresa Y reproducir las relaciones sociales cap· 

cu' perpetuar la separación (la alienación) de 1011 
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productores con relación al 
trabaJ· o pr~ucto "común" al · Y proceso de 

Con frecuencia, este segundo 
l. t b aspecto de ~ amp 1_amen e so re _el primero. Pero este . su 1unci6n prevalece 

atención en las sociedades capitali tas R h~cho raramente llamó la · 
ción cultural china, los militantes 8.. · . ~cién ~spués de la revolu­
en evidencia. Hasta entonces se con~Ctde nbtales _tratan de ponerlo 
di · · · 1 ' st ra a corrtent 
.;ISlon, a eslpeci~i-~ción y la separación de las tar:ente que la 

n as no por a d1V1s1ón capitalista del t b . . eran reque­
tivos técnicos de la producción en ser"e ra ª10 smo por los impera-

. d . La i en grandes compJ,.; 
ru~a os. . parcelización y la repetítividad de las -Jos m~~-
bmdas al afan de racionalizar la división t. . del tareas . eran atri­
división parecía requerir que las parcelas ;;n:;-:ba.

0 
traba!~· Y esta 

calificado fuesen programadas supervisadas J repeadastitwo Y no 
d . . • , cronometr y coordi-

na ª\ por tecrucos responsables de todo o parte del . producto fmaJ ~º:_P eto, de todo ~ parte del proceso de trabajo. Esos técnicos 
e 1an poseer conocunienJos a la vez que competencias más lev 

das Y una autoridad jerárquica. e • 
Pero, observan_do m~ detenidamente, el proble~ sigue plante. 

do: ¿po~ qué el trabaJo debe ser dividido en parcelas ínfmm? 
¿Por que las tareas estricta.mente especializadas deben ser ejecutadas 
~p~ra~ente?_ La explicación habitual es la siguiente: J) la es¡,e. 
c1alizac16n estncta requiere menor habilidad y un tiempo de for­
mación más corto; 2) la repetitividad del trabajo permite al obrero 
trabajar más rápido y, por lo tanto, aumenta su rendinúento. En 
resumen, gracias a la parcelización del trabajo, cada trabajador indi­
vidual y el "trabajador colectivo" en su conjunto se tomarán más 
productivos.. . 

Esas explicaciones aparentemente objetivas sólo poseen. sin em­
bargo, un alcance limitado: son válidas en el marco de la explot• 
ción capitalista del trabajo alienado, y aún en este marco no siem­
pre son verdaderas. En realidad, las técnica., extensiv~ ~ produc­
ción no fueron la causa de la división parcelaria del trabaJO_. Como 

· · • más bien a la lo demuestra un economista norteamencano, ocwnna 
inversa11 : desde el comienzo, los patronos capíulistas ~ 
ante todo el máximo de poder y de control sobre el tra~JO 
riado. El proceso de trabajo fue ~izedo coa ::;!1:n Y~ 
técnicas de producci6n fueron de-te~~ ~~ control era Jt. 
,IOCUencia. Quizás se diga que la maxiDUZICI_ lo tanto di: 
CQIJdlción· de. la maximizaeión de la explotación Y por 

lefa 



. . d la . productividad física del trabajo. En realidad 
la ~aximizac_ion eafinnación es evidente, la falsedad de la segu· ~ 
si bien Ja prunbl _eral n·po de control y de disciplina que pe~¡ · 

demostra e. e . d · .,, t, 
es I b ero el máximo de traba¡o exce ente raramente 
arrancar a o " • ., d l ho b · e; .b1 con el tipo de orgamzaczon e "a a¡o que Penn,·• compatl ,e r . 1 • . d ,e 
• . 1 max· imo de bienes 1 1s1cos con e mm1mo e fatiga "•· 

produczr e d · · d d • · ,,,,. 
Di h de otro modo la pro uctJv1 a max1ma desde el PUn mana. c o ' , . • 

·",¡ • • del capital no se confunde ~utomat1camente con ,_ 
to ue vzs,a . 'd d f' . ) , . .~ 
eficacia productiva ( o product1v1 a ISICa maxima. ' 

En efecto, corno veremos más adelante, ~u~car la producti~idad 
e . 8 máxima es buscar simplemente las cond1c10nes que permiten a~ 
1~\breros producir la mayor cantidad posible de productos dados 
empleando del modo más eficaz y racional uh gasto de energía 
óptimo. No se trata de reducir el gasto _de energía al m{nimo. Un 
ritmo de· trabajo demasiado lento, una tarea· demasiado fácil o mo- -
nótona fatigan más que un ritmo, ' un grado de dificultad y ~ . 
complejidad que mantenga en tensión las facultades físicas e intele,c; . 
tuaies del . individuo. Las condiciones de la eficacia productiva máxi- · 
ma del trabajo sólo pueden, por lo tanto, ser determinadas colecti­
mnente por los propios trabajadores. Ello supone su participación 
colectiva voluntaria, su libertad para reglamentar y organizar el 
desarrollo del proceso de trabajo, de modificar y hasta de concebir . 
sus herramientas. Es decfr, cosas que no son compatibles con el 
poder de disposición discrecional de) patrón capitalista. , 

La productividad máxima desde el punto de vista del capital es 
otra cosa. Es obtenida por la búsqueda de las condici~nes que . 
permitan _P~oducir la mayor 'cantidad posible de productos dados. 
<:m: _el maxuno de energía humana que puedo ser obtenido con el · 
m,m~. de salario (de capital variable). La diferencia con Ja primera 
def~~on es evidente:_ desde el punto de vista del obrero, .la pro­
ductm~d- del trabajo sólo aumenta si pu~de producir más sin ma­
yor ~atiga, desde el punto de vista del capital la productividad del 
trabaJO aumenta cada . ' "e m btz. . vez q11e puede imponer al obrero un gasto "1 

La'll 
70

. '!"1J'Ode' .~m aumentar su salario en las mismas proporcior,e, 
DOCJOIJ prnneso t • · ,, . . .J-A" 

ti -o: ecruco o de "ganancia de productIVJcuau 
ene, pues, un sentido rad ·ca1m · · d r y· 

para el ca 'talista p i . ente diferente para el traba)ª o 05 perfeccion:ii.antos· dearala e!, p.runero, dicha noción significa que 1 
- maqu· · ,, · de su gasto de trabajo sin - • mana aumentan la eficacia 

todo, y con frecuen::~~r eite, Para el segundo, significa sob; 
umcamente, que los perfeccionamientos 
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la "maquinaria" obligan al obrero · 
nervioso) mayor. En realidad sólo taª ~n gaSto de trabajo (físico 

' Prtmera defi · · · ' mide un aumento de] "output" sin micion es rigurosa: 
•. " d . aumento correspo d' 'input , es ecir un progreso técnico la n tente del 

cambio, es evidentemente falsa: sól~ t~gundª definición, en 
" " . re iene el aument del output sm tener en cuenta el aumento del ... ,, 0 

este ·"input". ~a, aJ menos, energía humana). input (por más que 
Esas precmones eran necesarias para hacer de . 

]'d d · 1 'dad compren r la racio-na 1 a y a neces1 , desde el punto de vista d 1 • .ft, 
di · '6 · • · 1 • e capta.u, de la v1s1 n Jerarqu1ca y parce ana de] traba1·0 Esta no e 'da · , · s requen por 
la busqueda del progreso técnico sino por Ja búsqueda de 1 1 . . 'bl a exp o-tac1on que no es compat1 e en general con )a organizaci · las 
téc~icas de producción más. e~caces en sentido estricto. p: e;o es 
posible suponer que las tecmcas de producción, los modelos de 
organización y de división del trabajo habrían sido -y podrían sei­
mu.y diferentes si · su objetivo fuese no la explotación máxima y por 
lo tanto el control jerárquico máximo de la fuerza de trabajo sino 
-como lo sugeriría la revolución cultural china- la iniciativa colec­
tiva máxima tendiente a dar el máximo de eficacia a un mmno 
gasto de trabajo. Esta iniciativa colectiva supone evidentemente la 
supresión de las barreras . jerárquicas, la supresión de la separación 
entre · trabajo manual e intelectual, la recomposición de las tareas, la 
definición . de "lineas" y "escalafones" profesionales que pennitan a 
todo trabajador el ·enriquecimiento constante de sus conocimientos 
teóricos y prácticos: la fábrica y la escuela, el trabajo productivo Y 
la adquisición de conocimientQs deben ser ~a misma cosa, !odos 
deben ser desde la adolescencia hasta el momento de su retu-o al 

~ - mismo ti~po productores, estudiantes y (frecuentemente) maestr~ 
nadie debe estar dedicado durante toda su vida a ejecutar_ ~baJOS 
monótonos no calificados y estúpidos, trabajos que son eliminados 

. por el enriquecimiento y la transformación perm~entes ~el ¡roceso 
de trabaJ·o o cuando sn eliminación es imposible, realiza os poder 

, T . · • • " del proceso 
rotación. Aunque este tipo de "revolucion~et~ . üticos 
trabajo tuvo, en China, objetivos ante todo :!:~':~ 1; 'C:ciativa 
estaba igualmente fundado en esta apues~ . p ...:1~ • .,.1·00• de los 

. 'tir una optuna uwu.-
colectiva de los obre~ iba I pemu 

I 
tanto un aeciJDienlo 

recursos materiales y hUJ!lano.1 Y, por O 
' 

sible de la productividad. 
1 

.ón cultural china fue acogida 
Esta hipótesis de base de la revo uc~smo de principio, pues • 

. en aeneraJ en Europa con un escep t6S 



1 ción cultural necesariamente debió pro., 
sostiene que _ la red vol u productividad del trabajo (en sentido es Ir · 

di ·nuc1ón e a 
una snu. emos de pruebas suficientes . como para demostrar 1 
to). N~ difu~ algunas experiencias realizadas en los EE.UU., neceº co~=~ limitadas y poco ~umerosas, der:n~estran evidentemen~ 
san . 0. lSlll. 0 de principio no es • adnus1ble. Esas experienci•· 
queelescepc l b . , d ""ll . ente motivadas por a compro ac1on e que la A:tJ,1 fueron prec1sam . . "l.w1• 
'ón del trabajo y la tecnología que la sust~nta no penniten ~can, 

-
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1 ficaci·a técnica máxima. Esto es váhdo para el trabajo , 
zar a et b.é l b . ., . . n máquina individual y tam i n para e tra aJo en cadena 
piezas, e d l b . . • Esos dos tipos de organización e tra aJO tienen una caracter{á,¡ . 
tica común: la predetenninación "cientí~ca" d~ _los tiempos nec _ ,· 
lio5 pan el cumplimiento ~ una tare~ _repetitiva: la dur~c!ón~d 
cada movimiento es establecida en la decima o en la centesimá de 
segundo después y se ftja un tiempo ·estándar para la reali+ación d~-
uoa sucesión de morimientos. El tiempo oscila generalmente alre; 
~dar del minuto (30 a 120 segundos). El estudio "científico'.' 4-. 
los tiane<>5 supone evidentemente condiciones previas: _ ,: .~. 

• La naturaleza de cada movimiento debe ser previamente "i.-c• 
matizada". No debe ser dejada a critCrio del obrero ni depender·dt . 
su mayor o menor habilidad o entrenamiento. Esta normalización es ·· 
posible por la definición de un cierto número de yariables estancb:• 
rizadas cuya combinación defmirá un puesto . de trabajo tambié~ 
a1anduizado. Dicho de otro modo, la' naturaleza y la duración,.4 ..:. 
Jos ~tos SOD prestablecidas ,¡ calculadas a partir · de Uílll,, '~· 
~ sm ~ ~ necesario. recurrir a la observación y al cronon.i• 
traje de lDl mdividuo vivo. , :), . , ~! ~ "'ciéntí1:ICO" de los tíempos y de los puestos eviJe:nr-, -• '" · 
las cuaJe~ puede ªFse . ~ tareas simplificadas al extremo y. e~ 
los todos los unprevmbles humanos" han sido eliminadO,S:, nuen8:~t~ ob~ro deben tomane tan mecánicos como los m~yi:· : 

Ja. l'l!nla.nn· . -~ del que es esclavo. Si la tarea fuera comple• · 
--,- a UUCiatIYa, reflexión . 1· . :-

ría el poder de dete . ~ m~ igenc1a y el obrero co~se_rva .. ·,. 
su forma de traba· rnurw ~r si mlSl1lo, dentro de ciertos bn:utes! _ 
dad de su fi Jar, la velocidad de sus movimientos y la inteJl8~ , 

es lleI7.0. Nunca des 1 , 1 , ·d " . 
que es capaz EJeoir' P egana e máximo de energ1a 

· r,ula su "v l 'da • • Y recursos. No ea . e oci d de crucero", inventaría truco~ 
que el patrón no C:~í que . produciría menos pero sí es ci~r, 
obrero rinde el máximo :e ';:1gú~ medio seguro de saber SI e , 

'llbaJo de que es capaz ni tarnPo'º , 
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nrogún medio seguro para obligarlo . · 
la 'misma cantidad de trabajo. ª producu ª 1~ largo del ano 

Es f á~il c_omp~ender, luego de estas observ . . 
la parcehzac16n mfmitesimal de las tar . aciones sumanas, que 
de una tecnólogía que habría evoluci;~ no es la consecuencia 
pías, independiente~ del contexto político 

O 
segú:i sus leyes pro­

cuencia de una tecnología concebida para S:rvirsoci · Es la conse­
lucha de clases, como arma para posibilitar I comdeo arm~ en __ la 
" · t 'f" " d 1 "dad · ª pre tennmacion cien 1 1ca e a cant1 de trabajo a realizar cada 
para impedir que el obrero "robe" al patrón el ;;.:_ obrer?, 

f . .11 lee ...... po necesano 
para umar un cigam o, r el diario o estirar las · El 
trabajo no ha sido idiotizado porque los obreros sean~:. ni 
porqu_e con ello se aum_enta la eficacia de wi mismo ·gasto de 
energ1a humana. El trabaJo ha sido idiotizado porque no 1e puede 
confiar en los obreros: en la medida en que dispongan de 00 
poco de poder en su trabajo se corre el riesgo de que sea utili­
zado en contra de sus explotadores. La organización "cierltífaca" 
del trabajo significa ante todo la destrucción científica de toda 
posibilidad de control obrero. 

Ahora bien, el perfeccionamiento científico de. la coerción en 
el trabajo tuvo por contrapartida previsible el desarrollo de nu~ 
formas de resistencia obrera, principalmente el ausentismo, el 
sabotaje del producto y las diversas formas de paros del trabajo. 
Además, estudios científicos han demostrado que el trabajo monó­
tono y repetitivo provoca una fatiga mayor y, por lo tanto, para 
un mismo gasto de energía un rendimiento uw débil que el 
trabajo complejo que exige un conjunto de facultades intelectualcs 
y manuales. . · . britá-

En un pequeño número de empresas norteamenc~ Y 
nicas que enfrentaban dificultades originadas por paros, liueJgas de 
rendimiento . sabotaies discretos y pennanentes del pr~to O por 

' · 'J deJaroD conveo-
un -estado de perturbación crónico, los patronos ~ . de traba- • 
cer por los psicólogos de suprimir todas las cons~ooes organizar 
J. o y de dar al colectivo obrero poderes muy amplios ~ las . · · o los uempos Y 
el trabajo a su criterio, detenrunar ~r si ~ Y las técnicas. El 
cadencias, modificar y r~o.r:deoac _ las ;s~ac=. es elintlnadQ. Ja 
control' a la entrada Y a ~ 5'1ida 1 uadros. IÓs s~ 
cantina es común a los obre~ Y ª _os; de la producción"• ,._ 
controle~ inspectores Y otros su~ las paUSM son libradas 
suprimidos, el número Y la durac 0 



b . dores Las ian:a:s va• \,l;;IILaua;:, ~u11 i ecompuest 
- -1 •0 de los tra aJa · as 
en en al cada índividuo y cada grupo tenga la responsab· 
de modo t que f 'd d 1· . . dueto complejo cuya con orm1 a a las noJ'in 
lidad de un pro 1 d'fi . . . as • . •1 . 0 controla. Todas as mo 1 1cac10nes e mnovacione 
tecmcas e mism . b · s 

. . . ganizativas que los colectivos o reros proponen deben 
tecmcas Y or . 1 d. · ' • 

d en Cuenta obligatoriamente por a Heccion, y dtscuti· 
ser toma as . 1 · • 
da
. 1 asambleas de los colectivos de tal er. Nmguna propuesta 

s en as . dº .6 1 1 . / 
d Ser rechazada· st, luego de una 1scus1 n, e co ecttvo 9brero pue e L . . . . 

ntinúa considerándola válida. os tecmcos e ingenieros ya no 
:nen poder de mando; están allí ,. para poner sus conocimientos 
técnico-científicos a disposición de los . obreros Y ayudarlos así a 
resolver problemas técnicos. Están a disposición de éstos y no a la 
inversa. Finalmente. los salarios aumentan proporcionalmente a la 
productividad del trabajo1 5 . 

En la decena de empresas ( en su mayor parte medianas pero 
entre las cuales hay por 1o menos una. de alcance mundial: las ICI 
hritánicas) en que ha sido puesto en práctica, este tipo de sistema, 
luego de un período de titubeos y pruebas, alcanzó saltos de pró- . 
ductividad espectaculares, en general del orden del 20% por afio 
durante varios años consecutivos, permitiendo a los obreros dismi­
nuir su fatiga, buscando el grado óptimo en · materia de gasto d~ 
trabajo. E~ ausentismo ha desaparecido, el desecho ha •sido muy 
·reducido y hasta en ciertas fabricaciones de precisión, complet. 
mente eliminado, los accidentes y roturas de herramientas o de 
aparatos_ disminuyeron en proporciones espectaculares, la jerarquía 
de ~~ ha sido abolida y un flujo continuo de innovaciones y 
modificaCiones técnicas ha surgido de los talleres. 

En res~en, la autogestión técnica ( o control obrero) del proce­
so ~ - traba.JO ha revelado la irracionalidad técnica y la arbitrariedad 
~htico-cultural de la división capitalista del trabajo. Esas experien­
cias revelaron tamb1·e·n que no h · ·· "dad • · de . ay nmguna neces1 tecnzca 

b
del scalific~ Y robotizar a los trabajadores. Por el contrario es posi-

e orgamzar el proc d tr b · ' eso e a ªJº de tal modo que sea a -la vez un 
proceso de aprendiza· · · 
sición de • . . Je contmuo: el trabajo productivo y la adqu1-

., qué estar c~~~::ie:os pueden e~tar integrado. Nadie tiene par 
La VI.da de t b . ( tareas no calificadas, estúpidas y subalternas- , 

· ra aJo o "ca ") · 
enriquecerse progres· rrera puede ser evolutiva y el trabaJO 

IVamente perm·r d . 
de capacidades de traba·o 'd . 1 1~n o al trabaja<fr el desph.egue . 

Las ventajas de es~ i e dcrea~ión cada vez más amplias16
. 

ipo e SIStema son tan asombrosas que 
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-
al os ingenuos, y entre ellos m h 
c s experiencias, se preguntan pu~ osé d~ los realizadores de las 

. rqu estas • . 
mayo . proporción. Las razones son fác•l d · .º? son mutadas en 

l .,1 . b 1 es e adivmar· 
• • & sistema se asa en la autogestión té· . · 

trabaJo por los obreros. Estos sólo acept cruca del proc~so de 
iniciativa y su poder de inventiva si tiene:11 poner _en práctica su 
patrón no va a tratar de apoderarse del result ~ serndª~ de _que el 
intensificar su explotación: si los salarios no a:º· e su dtrabaJo para 
los crecimientos de productividad O si se deci::ntan e ~cuerdo a 

1 d . • suspensiones por .. 
que a pro ucc1on en aumento ya no puede ser ve dºda od . . f 'Ah n1 , tala expenenc1a racasara. , ora bien, la garantía de empleo 1 . 

·6 d 1 al · d Y ª equi-parac1 n e s ario e acuerdo con la productiYidad sólo de 
d ·t·da 1 • · pue n ser a m1 1 s en e regimen capitalista por empresas particul 

d • d lirn" ares urante un peno o itado. Algunas de esas empresas en los 
EE.UU., sólo pudieron evitar las suspensiones en período' de re~­
sión solicitando y obteniendo del personal un esfuerzo excepcional 
para poder liquidar a los. competidores y acaparar su parte de mer­
cado. El personal de la empresa sólo ha podido proteger su empleo 
destruyendo el capital de otra empresa competidora y condenando 
a la desocupación a su personal. .De ese modo, aµn cuando la 
mayoría de la· patronal estuviese convencida de las ventajas de la 
autogestión técnica obrera, su generalización seguiría siendo incom­
patible · con el sistema capitalista. La garantía del empleo y la segu­
ridad de que los propios trabajadores se beneficiarán ~ los 
aumentos de productividad (en fonna de salario directo, salano so­
cial, servicios colectivos gratuitos, tiempo libre, ~te.) ~one una 
gestión social de la producción social en su conJunto. Sólo en el 
marco de la autogestión social puede funcionar Y desplegar toda su 

· · · • · l 7 E · compatible tanto con la ges-eficacia la autogestión tecmca • s m . . ( trali · • /JurOCratlca ceo -tión capitalista privada como con la geStíOn . . . , . . . del 
. . ti de diVJSIOD 1erarqwca 

zada o no): las dos eXIgen el _rrusmo po bús ueda de la produc• 
trabajo y constituyen un obstáculo P~ª 1~. ai!ente el trabajo al 
tividad física óptima _porque subor:an de~roducción, reproducen 
capital y al separar a este de los me os_. ·taJis•~r ' de od CIOD capl ,-. 
constantemente las. relac~ones pr uc de productividad 

2. Un1 parte importante de los.~ efuninación por 
zados ··en los ejemplos citados proVJenen ; .. ~tores verificad 

pervisores, .......-- ' 001;- a 
de los obreros de numerosos su · al" ti· ...... n por tarea ü&-. talista "nonn .,.... de afile-
que en wia. empresa cap1 . ar tos trabajos parciales des . 
los ol;,reros a trabajar, a combin · 
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on ese fin normas técnicas Y de_ rendimien to et 
ta a mantener e . . d I d , e . • . 1 yor parte de la gestion e proceso e trabaJ·o _1_ ·, Al asumir a ma d • . . , os 
·obreros han descubierto (y .demostdra º1 en odpos1_c_10~ a lo que Soj. 

. M ) que tos "suboficiales e .ª pro ucc1on son parásitos 
tema arx · ' 1 · · d t b · ' ' . quefi.os parásitos. Pero, ¿por que no 1qu1 ar am 1en a l'os gtatt. , 
res? Ese es el problema que rtanteaba a su manera un 0.S . de\ega. 
do de taller en una hilandena ~e nylon de las l~I d~ Glucester, . 

_ dos años después de la introducción de _ la aut?geshon tecnica obre. 
ra: .. Los sociólogos nó están totalmente eqmvocados: somos más 
felices en nuestro trabajo. Pero las cosas no pueden detenerse allí: 
usted 00 puede abrirles los ojos a los muchachos. y al mismo tiem.. 
po fijarles límites. Saben que podrían eliminar muchos problemas_~ 
muchos parásitos si tos dejaran hace~. ~abemos q~e. somos capace"'.~"·''"''t.llL', 
de hacer marchar y controlar esta fabnca. La prox1ma etapa,,,p ", · 
nosotros, es obtener más poder de decisión" 1 8 . ·._ j· 

3. Las fórmulas de autogestión técnica suponen -siempre .la --d­
tmcción de las relaciones jerárquicas y de autoridad. Se enfrenr 
mte todo con la resistencia de los "pequeflos jefes" y además, sf4Í 
jerarquía de los salarios es cuestionada con la resistencia -que pue~-
de llegar hasta la rebelión y el_ sabotaje- de los cuadros · técnicos y, 
administrativos. Piénsese en lo que ocurriría si hubiese obrefos qu~"' : 
81J1mD casi tanto (y en ciertos casos más) como los técnicos, ~ , .. .., ~--.. _. ,.., .. 
mgienieros de rango inferior o los cuadros técnico-administrativos. :~ · • . 
través de la jerarquíá, son cuestionadas las relaciones de clase y:..a ~ · · 
~ de éstas el poder patronal y el poder de fa : burguesía. 'ij 
Cierto que la productividad y las ganancias aumentan pero el juego_· r 

~a no vale la pena si los representantes de la clase girigen te ya 1'P . · 
tienen la seguridad de poder gobernar la fábrica ni de ser los artit:• ,. 
~ de sus éxitos. En el fondo, están aferrados a su rango, tanfo-_ ·-: · 

·al dinero como al ·poder que ese rango les ofrece. r: . .:1. • 

Volvemos al punto de partida. Lá división capitalista del trabajó; :-' 
con su - . . del . . de decisi-:-r-acion t~ba,JO manual e intelectual, de ejecución · Y ; · ' 
ción laon, de. producaon Y de gestión, es una técnica de dorniná· 
,¡,,_~!--!L vez que una técnica de producción. Se pretende que :ta 
UUIIWJ&"JOO es necesaria para m!:lvi"',;,,,,.. la od ·, E falJO • 
La deminación es . ··~•~ . pr ucc1on. so e~ . . , . , 
para obtener el máx~ . para maxunLZar la explotación, es ~ci,t 
del · trabajador sino 1 :ible _de trabajo con fines que no s~. t0t 
propio crecimient ~ capital. Y el objetivo del capital es su 
productores de ;~ : alcanzarlo, es conveniente separar a -~~ 

pr uctos, de los medios de · producción, · ~ 
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· mo trabajo que debe serle im 
bl • d puesto corno pre ~ta ec1 a, confirmada por las . . una cantidad-exterior 

· E el(lgenc1as · , trab o. se es el origen de ese círcul . . inertes del proceso de 
1 P o v1c10s0· . uesto que el objetivo de la . d . · . pro ucc16n no 1 . . de las necesidades de los trabajadores . 

1 
es a satisfacción 

de trabajo excedente, la producción cas":1talº. ª extorsión del máximo 
. p1 uta no pu de ti la voluntad de trabaJo de los trabajadores; e con 1ar en 

2. Cuanto menos confianza tienen los 'u . . 
• 1 ' ncmnanos del ri1nitaJ la voluntad de trabaJO de los obreros el t ab . -r• en 

esforzado, estúpido y predeterminado de~ afuer ~Jo debe ser más . e á ' . ra, 3. uanto m s 1orzado, est6pido y predetenninado ,1 __ ...,_ 

ltb . t f · · -afuera es e ra aJo, os ~nc1onanos del capital pueden incidir menos en 
la voluntad de trabajo de los trabajadores. 

Así, dado qu~ las ~elaci?'1es de trabajo se establecen sobre la 
base de las relac1onei anta~onícas de clase, la organi1.acióo jerárqui­
ca. y el control del traba10 aparecen siempre al capital como la 
condiciól\ de toda producción y como fin en sil 9 . Son incorpora­
dos en los métodos y las herramientas de producción y aparecen 
luego como necesidades técnictll ~l proceso de producción mismo. 

Por eso, todos . los que, bajo el pretexto de sus conocimitntos 
técnicos, están llamados a supervisar el buen dewroilo de la pro­
ducción, trabajan en -realidad por la perpetuación de la división 
jerárquica del trabajo y de las relllcio,ies de producción CllfJÍtllÚStll1. 

Esto es válido tanto para los técnicos subalternos (cronometrisbs, 
verificadores, etc.) como para los ingenieros, técnicos superiores Y 
otros cuadros investidos de funciones de mando Y de control Su 
.papel, en las -industrias de mano de obra, coosiste e~ . velar por ~ 
-subordinación del trabajo vivo a los .procesos m_~ (U: 
muerto) y p0r lo tanto al capitat20 . Allí son _los umcos posee 
de la calificación técnica e intelectual que exige el_ proceso/odeob1: 

alifi · · or ello f'1 ,utJf111 ª s · bajo. Monopolizan esa e cacion Y, P ckscalificacióo y de la 
ros. Son, por lo tanto, los agent~s de la úaJ solamente. Re-
opresión del trabajo manual reducido ª se~ ~ de los conocirnim­
presentan, a los oJos de los obreros, el c&:os carecen. ta separa­
tos y • del saber técnico de los que est:i ntre concepción y ~ 
ción entre trabajo intelectual Y m~ ' _:..:.ies y culturales ~ 

.a. · • ..:1-ios finaDCJel'OS, :5U',IU 
cuci6n. Gozan '\KI pn•~aa inJDediato de k» obreros. 
portantes. Son el enemigo más_ contratado puede repiesen 
consUUc:ci()n mecánica, cada ~écru~ros profc,sionlles. en o. 
del0Jlinoaot6n. de diez I vemte. 

r 



d l·ntrodu..::ir · al mismo tiem.po máqu 1·11 a• 8 condición, por supuesto, e . . 

semi-aut~máticas).
1 

papel del técnico en la descali fi€ación de los 
. Para ilustrar e b . . t t b . 

al en la separación ar 1trana en re ra aJo manual 
obreros manu es y b . , . d , 

. olamente e1·ecución, y tra ªJº tecnico e supervisión reducido a ser s . , 
d transcribo una conversac1on que man tuve con . un jo-

y de man o, d , , 
ven técnico subalterno (que por ~tra parte se ec1a m~o,sta) de 
wia fábrica de maquinarias-herramientas .. Durante tres anos había 
seguido cursos de formación y se sent1a orgulloso de su saber. 
Ganaba dos veces más que los obreros (P-1 o 0:S.-3) cuyo trabajo 

ba y snN>rvisaba. A la pregunta sobre cuáles eran los conos 
prepara -r-- b ' d' , cimientos que él ~nía y que los o rer~s no pose~~• respon 10: 

_ y 0 he estudiado cálculo diferencial y mecamca y soy bueno 
para el diseño industrial. · . 

- ¿Utilizas el cálculo diferencial en tu trabaJo? 
_ No, pero estoy contento de saberlo. Eso te forma el espíritu. 
- ¿ Y el diseño· industrial, te sirve mucho? 
- Obligadamente, no puedes obtener una pieza si no sabes leer 

1Bl plano. Es el abecé. . 
- Pero entonces, si todos los obreros de tu taller saben leer, 

¿qué conocimientos tienes que ellos no tengan, aparte del cálculo 
diferencial? 

- Yo tengo la visión de conjunto. Mis· muchachos tienen ·cada 
1mo la nariz sobre su máquina. Yo cQnozco las posibilidades de 
todas las máquinas, preparo y organizó sus tareas y cuando hay un 
problema, les explico cómo solucionarlo. 

- ¿Crees que los obrern, podrían saber tanto · como tú sin haber 
ido a una escuela como la tuya? 

- Hay dos viejos en mi taller que saben muchísimo. Sólo que 
eso lleva tiempo. . 

- ¿Cuánto -tiempo? _ 
- Oh, por lo menos, de' cinco a seis años. 
Ese técnico había seguido cursos durante tres años. Se pudo 

observar que, sobre todo, es su conocimiento del cálculo diferencial 
el que !~ º,~orgaba un sentimiento de superioridad. Esta "formación­
~1, es~mtu era el ~un~ame~to de sus privilegios y de su autoridad • 
{:~~u1~l P~ro el c_álculo . diferencial no le servía de nada para su -

JO.. cálculo diferencial era el símbolo cu[tural que lo ubicaba 
~~ ene~ de los obreros: de todos sus conocimientos era casi el 

1co que estos no podían adq - . , 
umr por medio de la práctica. • 
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1 

1 

I' ¡ 

sta es una ilustración perf 
l . 1 . ecta del od . 

~seo ar mv_e a a Jerarquización social La m .º., en que el sistema 
Joven técnico, su certeza de val · pos1c1on jerárquica de , d er más que . ese 
provema e la superioridad de su abe . ~n Simple obrero no 

1 b b · ·1 s r ut,l Se , • pa ª . ras, su sa er ut1 podía ser adquirido · gun sus propias 
mac16n escolar, en ctnco O seis año d po~ los obreros, sin for-
rioridad jerárquica estaba basada ~ t trabaJ? ~ráctico. Su supe. 
inútil. Se le había enseñado el cálculo ªd.:Upen?ndad de su saber 

b · f , 11erenc1al no p su tra a JO, uese mas eficaz ( 0 más prod r ) ara que, en 
P'.11ª que se , volviese superior a los obrero': ~

0

1 que un obrero sino 
d1eron_. el calculo diferencial no porque fu 05 odebrer~ no apren-
. t b de • esen mas1ado brutos 

sino ~or~ue . es a an . stmados a convertirse "cultural" Y por lo 
tanto 1erarqu1carnente mferiores, cualquiera que f 
su calificación. uese por otra parte 

Sin embargo, las declaraciones del 1·oven técnico ·de · 
b. ' 1 di' . evi nc,an tam-

1en que a _ 1erenc1a socio-cultural entre trabajadores inmediata-
mente productivos y cuadros técnicos subalternos no es una diferen­
cia de clase. "Objetivamente", como lo sostenía Marx, éstos forman 
parte de la clase obrera: aunque ejerzan una opresión jerárquica 
sobre los obreros, son a su vez oprimidos, explotados y alienados 
por su trabajo. Con respecto a sus superiores jerárquicos y a los 
representantes del capital, se hallan en una situación idéntica a la­
que mantienen los obreros con ellos mismos. Esta situación de clase 
objetiva tiene, sin embargo, un solo significado: los cuadros técnicos 
de rango inferior ·no están destinados, debido a su posición en el 
proceso de producción, a pertenecer a otra clase que no sea la cJa.,e 
obrera. Pueden sentirse parte integrante de ésta puesto que objetiva­
mente lo son. Es · imposible excluirlos a priori si se quie_~ que_ el 
análisis de clase marxista conserve un sentido. Pero tamb1en es un­
posible incluirlos lisa y llanamente, pues si bien "objetivamente" no 

" di ·onados, -par su for• pertenecen a ninguna otra clase, 1ueron c~n ci 
mación escolar a no sentirse corno integrantes de la c~~ obrera. 

' . tifi d uya mistificaCion es rnan-Son, si se quiere, obreros mis 1ca os Y e 
tenida por sus privilegios jerárquicos. . . . , que puede ser 

- El rasgo característico de· una rntStificacion : conciencia, una 
percibida como tal y super~da ~or wia t-to agudo: dwan.to 
"conversión' ideológica .. en Situaciones de ción de una nu.a -~"' 

· · 1 · · d una huelga con ocupa • · una cns1s revo uc10nana, e . de una explosión vielenta,_ , 
p . "autodirigida", etc. Cuando. ª. raali~zt del trabajo, auto-organilllt 
obreros atacan la división - cap1t 5 ª 



. •a exigen un salario igual para todos (o 
. 'da toda JerarQUl ' ) ' otra liqu1 n O 1·erarquizados , no es raro que en e) 

' de' t aumentos n . d . 
en su iec 0 , 1 h elga arrastren a los trabaja ores tecnicos a 

t ·oso de a u • d · 
clima con ª~. de clase y hasta que una parte e estos encabe. 
adoptar ¡,osiciones 1 que ocurrió en mayo de 1968 en Francia y 
cen la lucha. Eso es o " al. 

1 ºotoño caliente en lt ia. . 
durante e . .. dad d ste· tipo de adhesiones o de conversiones ideo. 

La pOS1b1b e e h h . . 
.. . . •fi sin embargo, que sea un ec o necesario. No, 
}J.mcas no Sigru tea, . • • d • 
v1,1 te que los trabaJ·adores tecmcos esten estmados •' 
..:-ifica seguramen . . 
~ll&,I - . papel de vanguardia. Por el contrario, la natura- -a desempenar un , 

de fun ·ón no los conduce ni los prepara para buscar el ._ 
leza. su Cl . • l di . s -
enfrentamiento de ·c1ase y asumrr en el un pape nge~te._ u com-·< _ 

rtamiento en período de enfrentamient_o depende pnn~~palment~ ,,.; 
: 511 educación político-ideológi~~ p~ev1a. Esta educac10~ no se ·~::; 
adquiere en ·tos cursos de formac1on smo c~an~o, en med10_ d~ la . ,:. 
lucha y bajo lá presión de los obreros radicahzad?s, . los . _tecntco;;-:r· -
descubren que tienen mucho más q~e ganar con !ª. hqu1dac1on de la .. , 
dmsi6n jerárquica del trabajo. Segun tas propos1c1ones __ de Edoarda . :· 
Masi21, sólo podrán asumir posiciones de clase y militar . para ·l1L ' · 
revolución proletaria si •comienzan por cuestionarse ellos m_ismos_ l • ._ 
al hacerlo, por revelar~ todos (incl~o a los obreros) la d1mens1on · .. ; . 
polític().ideológica de su función en apariencia puramente . técnica .. - ' 
Lo que quiere decir que deben: 

l. Tratar de distinguir, ert su trabajo, entre sus conocimientos . ·. · 
~ particulares y su papel en el mantenimiento. de una divi- ,· · · • 
sióo jerárquica del trabajo. 

2. Tratar de "socializar" sus conocimientos técnicos, es decir, : : .. 
buscar las modalidades y las condiciones de su ejercicio c~lectivo a · · . 
fin de que dtje de ser el, privilegio profesiona/22 detentado por . Y ~ • 

algunos en detrimento de muchos. Eso supone la lucha contra la . · , 
jerga inútihnente eso.térica de los especialistas, una nueva definición t · 
del espectro de calificaciones, una transformación radical del proce- · 
50 de formación (sistema escolar) y de la división del trabajo; · 
im 

3·. Rechazar ~~ . _Privile~~ sociales y el poder jerárquico. que 
plica,_ en la _dlVISton capitalista del trabajo, el ejercicio profesional · ) 

de ÍUDCl<>nes técnicas e intelectuales. . , '. 
En ot!os términ~, de:t,e ser establecida una diferenciación lo más 

neta posible entre espe ·a1· · • M' 
te 1 . et izacion, profesionalismo y privilegio. sen. · as que a espe ial · · · 
1 ,. . . c IZaCton no puede ser suprimida inmediatamente, 

e pro,es1onalmno y el · ·¡ • . l s 
· pnvi egio s1 pueden serlo ( es una de 8 

' 
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innovaciones de la revolución 1 , . . 1 ,. . cu tura] chin ) N' 
tecruca nge a pro,es1onalización de ai ª · mguna necesidad 
nes ejercidas, por ejemplo, por inge ~nos conocimientos y funcio-

. té · · nieros o pro" perat1vo cmco exige que a ciertas alifi . 1esores, ningún iJn. 
· ·1 · d t - c 1cac1ones le pnv1 egios e s atus, de poder y de d' . sean asignados 
· ·1 · d mero La ~:nte . pnv1 egios no pue e ser explicada po 1 • • """' nc1a de esos 

• . . 1 r a escasez de ¡·fi tecmcas o mte ectuales o de la capacidad de . . ca 1 1caciones 
que esa escasez haya existido y lo . rt adqumrlas. No creo 

. c1e o es que · a1m 
desaparecido. Por el contrario, hay su b da ~ ente ha 

1. r· . . I pera un ncia potencial de ca 1 1cac10nes mte ectuales. Los problemas ue subs· 
ser atribuidos a la falta de "dotes" 0 de- q t·t·udesJSten no pueden 

• · ap I para el aprendi--
za Je, smo que son el resultado del carácter cJ ... · ta del . 

· - T l · . ...,JS sistema de ensena_nza. a como lo evtdenc1aba el 1·oven técnico ll 
al.fi · · , · orgu oso de su c 1 1cac1on matematica, la enseñanza trata de dar • • 1 • . a una pequeña 

m~ona e s~ntun~~nt~ ~e que representa a una élite, produciendo 
as1 ~s~ .~strahfi~ac1_on Jerarquica de· 1~ fuenas de trapajo que exiBC 
la dms1on cap1tahsta del trabajo. Ese resultado es obtenido con 
métodos de enseñanza conceptual y abstracto que tomae a los co­
nocimien tos intelectuales particulannente difíciles de adquirir para 
los hijos de padres pocQ instruidos. El sistema escolar, es, de ese 
mod~, el instrumento clave de la jerarquización social: pretende 
registrar diferencias de aptitúdes y de calificación que en realidad 
produce23 . 

IV 

Los privilegios jerárquicos y sociales que acabarnos ~ ~'bir, no 
parecen aplicarse, a primera vista, al sector en crecmuento _de 1°'.5 

· trabajadores técnicos y científicos que, en 1~ cen_nos de mdasves~ 
. . d . · , las mdus~ llama = 

~c1ones, las empresas e mgeruena Y_ . . • 'talista del trabajo. 
punta están ellos también sometidos a la diVJStOn ca?• . . . 

. al ulist teCDJCOS e mgerueros 
En estos últimos años, proyectistas, c c ~ h 1 originales en. 
investigadores llevaron a cabo con frecuencia . ue ~. los grandes 
l .. d . . 'fi las finnas de ''matena gns • dos as m ustnas c1ent1 1cas, . . iento eran motiva 

- laboratorios, etc. Su rebebón ~ su cues::oo~ qur 1xpein··r..ll'if' 

con frecue1.1eia por la f rustr~ión Y ·~ ;° de '1ob evaluatioo" o; 

taban al ,$er sometidas al m~o -t~ las tareas que )os 
control jerái'quico y de parecehzaci .º · de mando sino que 
. Olan\Jales. (uando no ejercen funciones , 



. . •nmateriales - planos Y proyectos, siste. d ercanc1as 1 
Productores e m supervisores de procesos au torreguta. · · tos etc - 0 
mas, procedum~n · . ·• lectuales aparecen a su vez proletarizados t baJadores m e - b · dores, los ra .. 'ón arcelaria de su tra aJO. 
y alienados por la divlSI f atar de no interpretar apresuradamente 

Sin embargo. hay ~ue rde una toma de conciencia proletaria. 
su rebelión co~o el, 1signo·ust,·ficaría si esos trabajadores se uniesen 

• tac1ón so o se J ¡ h 
Esta mterpre · . ) los trabaJ·adores manuales y uc aran con 

+n de umrse con E .. 
(o tral4sen base d tase por objetivos comunes. sto ocurno 
ellos, sobre una b to~: en ' las industrias química y electrónica) \ 
.. lnunas veces (so re e · · l b 1· · 
Cllf)-• . ara'cter excepcional. as1 siempre a r~ e 10n ro siempre tuvo un c b. b 
pe ba. d ·ntelectuales es profundamente arn 1gua: se re e­de los tra JI ores • h -h d -

Proletarios sino contra el ec o e ser tra-lan no en t.anto que ' . . . 1 1· 
1 t ·os· contra la 'división 1erarqu1ca, a parce 1za-t1dos como pro e an . . . d -

• · ·de de su traba1·0 contra la perdida de to o o parte cion y la estup1 z , -
de sus privilegios sociales. 

Se -a · uizá que eso es muy normal, que el rasgo caracte-
... y,icara q d. -·. l 

ristico de todo proletario consciente es rechazar la con icion pro e-
taria.. Eso es indudable, pero todo reside en la forro~ y el a!canc~ 
de ese rechazo. El rasgo característico del "proletario. cons:~ente 
reside en que no concibe su liberación sino por la h~rac1on de 
todo el proletariado, por la revolucionarizació~ _del c~nJu~to. de las 
rew:iones sociales. Ahora bien, esta perspectiva esta casi siempre 
ausente de las rebeliones de los trabajadores intelectuales. Su ~ues- -
tionamiento anti-jerárquicq y anti-autoritario está, en la mayona de 
Jos casos, estrechamente vinculado a la reivindicación de algunos de 
los privilegios de que gozaban en la época en que, profe'siona~~,n-
te, formaban parte de los sectores medios. Rechazaban su cond1c1on 
proletaria, creyendo poder evitarla por ser un sectqr aparte de la 
clase obrera. Ese es el motivo de la ambigüedad de sus ~ovirnient~s 
de cuestionanúento que se acercan mucho más a una lucha "anti-
mooopolista .. que a una lucha anticapitalísta. _ < 

Para comprender esa actitud ambigua, es preciso insistir e? ~I 
tipo de formación que reciben la mayoría de los trabajadores tecm­
cos Y en los motivos en virtud de los cuales aceptan ese tipo de 
formación. 

~n -~ todos los países capitalistas, la enseftanza post-secunda~ia 
está div1d1da en dos ramas bien diferenciadas: Ja enseftanza superior 
de tipo '"humanista" Y liberal (la universidad tradicional) y las es­
cuelas técnicas y de in9enierfaU. Mientras que la enseftanza en las 
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universidades es más bien liberal e · f 
. . . in onna1 las ese 1 • de ingenieros imponen una estricta di . l' ' _ue as técnicas y 

Mientras que las universidades tienen poSCtp m~ __ de hpo para-militar. 
. f . d' . r mis1on transm·t· . m1entos y ormar m 1v1duos capaces de . 1 u conoc1-

, 1 . servirse de ell au tonoma, as escuelas técnicas y de ingen· . - os en fonna 
. . 1 ieros tienden a tr-• . . conoc1m1entos a a vez que su modo de em 

1 
• . .....,m1tll' 

. al . d. 'd d I peo practico y a fo mar m 1v1 uo e, ta manera que se insert . 'dam' r-
orden jerárquico y autoritario de la Cábrica deel larapbo1 t -:nte en el 

. . , ra ono y de la burocracia. Los estudiantes de las universidades son adi t dOf 
adquirir una in~eligencia crítica que les permita trab:l:ª inde~ 
diente, como _miembros de profesiones liberales, investigadores 1: . 
presari~s o profesores. Su ~~loma no los prepara para un ~eo 
determinado y, una vez rec1b1dos, pueden permanecer un í¡empo en 
la inactividad. Los técnicos y tos ingenieros, en cambio, son form• 
dos para determinados empleos y una determinada posición en la 
jerarquía social y la división del trabajo. Hao elegido ese tipo par­
ticular de formación y de empleo por dos razones: 

- Su origen social no les ofrece otra posibilidad que conmtine 
en asalariados. No tienen ni suficiente tiempo ni dinero como para 
exponerse al riesgo de no encontrar empleo inmediatamente después 
de finalizar sus estudios; 

- Tratan de "elevarse sociahnente" y pretenden 1.111 empleo~ 
riado que los colocará "por encima" de los obreros o eo_11~•-• 
comunes aunque sin- pennitirles el acceso a lm puestm diriFnta 
reservados a la oligarquía. . . . realizarla sino en el 

Por la naturaleza de su ambiCion,. no pueden de valores, apm-
marco del orden , establecido. aceptando su~ y eso es precisl­
tando no demasiado alto, ~tando !:uelas técnicas y de inpie­
mente lo que se les inculc~ _en las cializados imJledjatamcnte 
ría. Les transmitirán conocmuentos espeedi·. ..._ 'realizar objetitoS 

• definir los m os "'" 1 _ aplicables, _ les ayu_daran a . tane. nada.. sobre ~os. ~ 
predetenninados sm pensar m pregun a diferencia de la 
darán una "cultura" típicamente subaltei: :;e~ fines y el sentido 
"cultura" universitaria burguesa. nofiapunde los medios dados. ~ 

• · · e 1caz --~,.; .. 1;'7..,.;1in de las cosas sino a la e_Jecucion_ . i..., ... uesa y la ~w•-
di . l ultura uniWISltan& ,_.º _.._.....1s. vorc10 entre a e . división social del u_.,.,., producir• 
técnica tionde a rep~oductr ! ingelliería sinen . AP para ente, tos 
· Las escuelas téc~c~. Y •'integrados". O, lll~Y 

I 
los pro, 

tipo part,iculJt de andiVIduo.1 a la disCiPlirt• represan -
aceptan someterse totabnente 1__71 



' t 'ridos de )as escuelas técnicas , son pr . 
d J'beradamen e a . d . . 1 ec1. 

gramas e 1 • d . dividuos que la in ustna cap1ta ista reclam _ 
samente el ti~ e .

111
d dosamente seleccionada (la mayoría por ™ ª· 

So. 0 minona cm a . d •11e• 
n u ª d I masa de jóvenes trabaja ores que sueñan con 

di de test) e ª 'fi f d al' 0 . . calificación técnico-cienh 1ca a m e s u del agota-
a~qumr unda I h ~tío del trabajo repetitivo. Podrían adquirir una 
nuento Y e 8 

· · l d . 6 olivalente práctico-teónca, s1 os programa~ e forma--~:ª; ~osp métodos' pedagógicos fuesen más atraybe_ndtes. Pero los 
los métodos están expresamente conce 1 os para desa­

programle · aschy azar y eliminar entre la mitad y las tres cuartas partes ntar, re 
de. los alumnes (quienes a su vez repr~~entan a una pequeña frac-
ción de los candidatos virtuales). . . .. . ,, 

El rigor de la selección y la ~p<>rtan~1a d~l re~1du? que pro­
ducen esas escuelas tiene una func1on social evidente. mientras haya 
una gran proporción de empleos manuales y:?º cali~cados a ,pro­
teer, las escuelas deben producir una proporc1on suficiente de fra­
casados" que no tendr.án otra posibilidad que aceptar. esos empleos. 
Para la reproducción de relaciones sociales jerárquicas, la producción 
del "miduo escolar" es tan importante como la producción de ·7--~· r 

pduados.. Deben es~ convencidos de que su fracaso escolar no es ,3 

~ _

1 
d ~ ~ ~ es°:'~ . en educarl~ sino la co~secuencia de su · :- · j 
propa infenoridad mdividual y social: "no estan dotados para · ~ •, 
aprender"26 . Inversamente, los que aprueban deben · estar convenci• 
dos de que sus buenas notas son debidas a sus "dotes", a ~u apli­
cación y a su ambición y que merecen "elevarse socialmente". Las 
escuelas técnicas -deben asegurarse que sus egresados serán condes­
oendientes frente a los obreros y respetuosos frente a ·sus superio­
~- Se trata, por lo tanto, de una empresa metódica para dividir la , 
clae obrera en ~ - bien diferenciados y, si es posible, separa- . ,-; •. 
~ ~ ~ al ·sector técnicamente más calificado de que .• 
tiene .mas mtere5eS comunes con los sectores medios que con el 
proletariado. · 

Esta tentativa de situar a los trabajadores técnicos del lado de:· ' 
los sectores_ medios no es solamente la herencia de una época en la 
~e ~phan funciones ·de mando y no funciones subalternas e 
::ª':1:::C.:rc::uctivas. __ Respon~ tam_bién a la' necesidad_ d~l 
viduos ideológicarnen~upervwón ~ mstalac1ones automáticas a md1· 
cío político de su pode~ros_ que no tratarán de sacar un benefi­
manos de la clase obr técruco O de transformarlo en un arma en 

era. Los que controlan loa procesos . auto-
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reguladores en los sectores-claves d 
1 

· . 
grados de una u otra manera a lose•• ªt produ~ción, deben ser • t 
· ·b·1· d =C ores pn •1e . me-e insens1_ 1 •~a os en cuanto a su perterien . vi gaados del sistema 

La ef1cac1a de esta estrateoia de . t Cl~ de clase. 
l.d d d . . "" m egrac16n d d . . de la rea I a e los pnvllegios que 1 . epen e sm embargo 

N . · e sistema es der. o encuentra dificultades insuperabl , capaz de conce . 
d I b . es en este as t . el sector e os tra aJadores técnico-ci t'fi pee o mientras· . , p en 1 1cos represent queña mmoria. ero cuando ta relación numé . e una pe-

técnicamente calificados y no calificados tie dan~ entre empleados 
tradicciones se tornarán expíosivas. Esa es ~rt-.,~~-lllvértine, ~as con-

' • u ... ,umente la SJtuac· · 
en los EE.UU. Y, por ahora en menor medida ~ . 100 

tal. · ' en opa oeciden-

Desde· el punto de vista tecnolé>Jjco, las economía., capitalista 
avanzadas se encuentran en un período de transición {'- "te 

1 . • . d t 'al") d la . " rcera revo uc1~n m us n e producción mecanizada a fa producción 
aut~mahzada. Las. escuelas secundarias deben continuar produciendo 
un 1m~rt~t~ -{~s1duo de manera de proporcionar a la industria (y 
a . los serv1c10s ) una mano de obra poco calificada. Pero ya es 
evidente que la proporción de los empleos no calificados va dismi­
nuyendo y que la formación post-se·cundaria se comierte rápidamen­
te en la condición para la obtención de un empleo, por nw eme­
chamen te especialízado y embrutecedor que sea. La arbitrariedad 
del sistema de selección escolar se hace evidente: este sistema impi, 
de la prosecución de su formación a una proporción detenninada 
de adolescentes -a cerca de dos ten:im en Europa occidental. a un 
tercio en los _ EE.UU.- no porque sea imposible educarlos sino 
porqúe no lo considera conveniente, ya que dejarían de ~1 .. aptos" 
para los empleos más subalternos. . . undaria tiende 

Por otra_ parte, a medida que la f~~on ~t-~ .
05 

que confe-
a difundirse el nexo entre esa fonnacion Y 1~ priv_ileli dísticas 

• t · do Según recJCDtes éSta 
na antes yá no puede ser man .eru · durante toda su 
norteamericanas2 7 el ingreso que pueden esperar de estudios 

'· b de uno a tres anos 
vida activa los jóvenes que acen 

9 
d 'lares cooua 112) el in~e-

universi tarios no supera en 6,25'- (l l d ~ escuela secunda~a (higb: 
so de los jóvenes que sólo han cu~ 0

. ªte contradicción: la ense-
h De all . rge la s1gwen • ~ 

se ool) obligatoria. 1 s~ selectiva, coropetitiv~ e .1un-~-
f'lanza post~secundaria sigUe sieodo . 

1 
tos adotescentes 1a 

el tipo do conformwno que ,,se 1~ e":te. Ptro los emple~ ~ 
de •~Ievarso" y de "triunfar sociabn ¡¡,, escuelas tecrucas 1 

- 1 ue conducen 41dam~te calificados a os q 



. •ores (Y en Francia y en Italia los estudios , 
profes1~nale~ tpe~er ciclo) no procuran privilegios financie~"•· 
ve~itanos e .. sP1.;nales: la mayoría de los diplomados están dest1·nos, 
sociales o pro1e b l l . a-

t·rse en trabaJ·adores su a ternos en as industrias av·an 
dos a conver 1 . . . d · ¡ · d ) · 
zadas y los "servicios" (tamb1édn mi u~~na _1zda dos y . a realizar el 

b 
. 1·enado y frustrante e a soc1e a post-mdustrial"28 

tra aJO a • l b · · . Es empleos son menos insoportables que e tra a Jo en las indus-
t. os .d . 1 
tn

. mecantzadas? Esa es sólo una ev1 enc1a para os obreros de 
as l l . . . 

esas industrias pero no un consue o para os Jovenes trabajadores 
técnicos de la ~·sociedad post-industrial". 

Para éstos, hay dos alternativas: 
_ 0 bien, lu~go de estar sometidos al reg1mcn opresivo. y com- · 

petitivo de escuelas que les prometían promoción y privilegios, se 
rebelan cuando descubren que su trabajo subalterno y embrutecedor 
no tiene nada que ver con las promesas del sistema ni con su deseo 
de respetabilidad y de iniciativa~ Esta rebelión es políticamente 
ambigua (puede ser tanto fascista como reformista); 

- o bien descubren en la escuela que las promesas y los valores 
del sistema escolar son una mistificación y se rebelan contra el 
régimen escolar primero y contra el régimen de trabajo luego. ¿Por 
qué van a aceptar esos métodos de formación disciplinarios y auto­
~'?5 pue~to ~ue el .. aprendizaje" escolar no les asegurará ni pro­
~~100 social_ m un trabajo interesante y formativo? Dado que el 
~to escolar no conduce a lo que . uno desea, mejor mandar a la­
mierda al colegio y al sistema y tratar de hacer y de ·aprender cosas 
de acuerdo con sus propios deseos. 

S~l~ la segunda actitud es potencialmente revolucionaria. Ella 
exphc,ta el fracaso ob· t· d 1 . ~ 1vo e as razones por las que los adoles• 
:t~s ~•an_ ~r llevados a aceptar la escuela-cuartel y la fábrica o 

1 
ª ~miSlracmn-cuartel para las cuales esa escuela los prepara. Vin-' 

~ ~ )e dre
1
ch~zo (y la crisis) del sistema escolar con el rechazo (y la 

cnsis e sistema social y d O. 
Supera así la . b. d e su •visión jerár:quica del trabajo. 
contra la aliena::n •~~ ~1 /~ la_ P~imera actitud que se rebelaba 
tarización en nomb <l ª ªJº tccnico porque rechazaba su prole• 

re e una concepc· - d 1 jerarqu·ía, todavía sostenida . ion pequeño-burguesa e a 
evolución técnico-producr por el Sistema pero condenada por su 

r 1~. 
~ uando Serge Mallet al 

clase obrera .. hace diez \ gunos otros escribían sobre la "nueva 
ambigüedad y hacían 1, ª d~s,. n~ . prestaban mucha atención a esta 

ª 1stmcion (aún legítima parn la época) 
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entre la "vieja" clase obrera . . 
mente "cuantitativas" y la :, cuya~, reivindicaciones eran . 
. . ' nueva clase b esenc1al-

c10ne s eran mas bien "cuaJi·tat· ,, 0 rera cuyas rerv· m· d" . , . 1vas . A d"da 1ca-
post-secundana y la tecnicisación (o ... ,me 1 . que la formación 

l. ¡ d" . . . mte ectuabzac· • ") se genera izan, a 1stmcion entre "vie"a" .. '.?º del trabajo 
toma caduca, al menos entre los J·o· J Y nueva clase obrera se · . ven es trabaJ· ad E 
presienten que los trabajadores téc . . o~es. stos saben 0 

"sociedad tecnetrónica". Han apren::: se~an los proletarios de la 
?ríen ta hacia los estudios y empleo~ té;:c;s escuela que el sis_tema 
inadaptados para "hacer algo m,.¡or" A · d.ª aquellos que Juzga 

-J ·• pren 1eron a cons·d 
sus profesores como los aliados y los sirvientes de los . . ~ erar ª 
los patronos que los castigarán y los l!xplotarán Su bepol~~ias Y ~e 
1 tu ·d l · • • · re 10n contra 
a es p1 ez y a represion escolares prefigura su ebel"' • • , . . . . . . . r ion contra la 
orgaruzac1on represiva y la d1VJS1on Jerarquica del trab · Saben 
1 a] .fi . é aJO. que 
as c 1 1cac1ones t cnicas -que de todos modos env · , . . eJecen en un 
tennmo de , cmco años- . no valen más que las viejas calificaciones 
~anuales y no ofrecen nmguna esperanza de escapar al hastío y a 
la opresión obreras. . 

Así surgen las bases objetivas para una unificación política e 
ideológica de los' trabajadores técnicos y manuales en vistas de su 
ofensiva común contra la <ijvisión capitalista del trabajo y las rela­
ciones de producción capitalistas. Pero la posibilidad objetiva de 
esta unificación aún debe explicitarse . por la definición de los obje· 
tivos· y del terreno de la lucha. Los objetivos son obligatoriamente 
los de una "revolución cultural": destrucción de la distinción. de la 
jerarquía y de la separación entre trabajo intelectual y manual, 
concepción y ejecución, liberación de las capacidades creador~ ~ 
todos los trabajadores. El terreno es obligatoriamente el de 1~ fabn­
ca donde el trabajador es oprimido e intelectuahnente mut1l~do_ Y 

'· · 1 " 1 ·a1 humano" que la fabm:a el de la escuela que prepara e ma en ' · • 1 fbr"ca debe pro-necesita. El ataque contra la Jerarqu1a en a ª 1 
. 

1 • escolar que es su matnz Y 
longarse en el ataque contra e sistema . . _ "dad d I sistema capitalista par.1 re 
poner así en crisis la cap~c• e d' . .. ·erarquica del tra-
pr~ducir s~s · relaciones sociales Y su-la 

1
;s~~:laJ represiva y selec­

baJo. Inversamente, el ataque c~ntra longa en el ataque contra 
tiva sólo será realmente eficaz ~• ~. pr:n la fábrica2 9 . EnseñanZa 
la jerarquía y el sistema .de clasi~aa°':uvieron separados parqlll 11 
y producción, fonnación Y trabaJo es arados de la prácti~ el 
teoría y el conocimiento ;5tat;:' :ucción. de la cultura y * 

· obrero separado de los medios P 
. 1&1 



, n una perspectiva comunista, la reun,·. 
· il Por eso, e · ' d l t b · la sociedad cav · . , y de la producc1on,_ e ra aJo y de la 1 

. . , de la educac1on 
ficac1on . encia esencial. 
cultura es una eXIg 
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NOTAS DEL EDITOR 

Los artículos 4ue forman parte del ptc'ICntc cu·d f 
. d 11 a crno ucron tomado de las publicac io nes que eta amos a continuación : s 

1. Armando. De Palma. "L'or)!.anizzazione capitalisr;M d I la 
• ¡ d M " n.,Ad · d ' . . ...... e voro nel a,. pita e . e arx e_n \oC_~ erm , soc,oloKUJ, vol.XI . Torino,1966_ Trad ., 

del itaJ1ano de Jose Aneo. ucCIOII 

2. Raniero Panzieri, "Sull'u~ capit.slistico dclle macchinc nel • _ 
lismo ". Quaderni Rossi N° 1. 1962. Traducción del italiano de Jo,é Ari~~P•ta 

·3. Michele Salvati , Bianca BeccalJi, "Divi~ionc del lavoro _ Capitalismo 
socialismo, utopía". en Quaderni l'i4centini. Nº 40, Piacenza. 1970. Jraduc: 
ción del italiano de Ana Pol~k·. 

4. "La divisíone del lavoro in fabbrica", en ll Mll11ifnto, Nº 5/~. Roma. 
1969. Traducción del italiano de Ana foljak. 

5. Antonio Lettieri. "Qualifiche 5CUOla e orari di laYoro", en /toblnni dd 
Socialismo. Nº 49, Roma 1970. Traducción del italiano de Alejandro Sa­
derman. 

chn. · "-te .... dales", ea UJ, 6. André Go~. "Techniqaes, te __ ,aens et "',' "" , 
Temps Modernes, París 1971. Traducoon del fnncés de Mana Taaa Poy-
razián. 
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NOTAS . 

ARMANDO DE PALMA 
La Organización Capitalista del Trabajo 
en "El Capital" de Mux , 

1. " El trabajo se organiza y se divide d d"f 
instrumentos de que se disponga. El m t I eren.tes modos según sean los 
división del trabajo distinta _que el molinoº ~:o v:7º a brazo s~po_nc una 
filosof{a, Ed. Lenguas Extran.,eras, Moscú, s.f., p. 1 ~ · K. Marx, M11DU1 de la 

2. A fines de setiem6re de 1850 Marx ret • ; . 
política y durante el año siguiente compiló 14 =~ e5ludios de economía 
cuales figuran las obras de los tecnólogos (Pop U 05 de extractos entre los 
durante la redaccion de- la Sección Cuarta 0863pe) ~lere, Y

1 
Beckmann): además, 

b I h . t · d la • • yo os ant1[(uo5 cuadernos 
so re a 1s ona e tecmca. Cf. Marx-Engels, Cartas wbll El ca itlll -
Barcelona, 1968, Carta de Marx a Engcls del 28 de ...... dep '·86' &lima3 · ' 
104-106. · ~, ... ro • • pp. 

_3. Cf. Carteggio Marx-Ef18~u 111, Roma, 1951. Marx a Engeh el 25 de 
setiembre de 1857, p. 94; IV crt., Marx a Engels, 7 de julio de 1866. p. 426. 

4. K. Marx, El capital, I, p. 311. En el texto Marx 5e refiere a la prodacdón 
de papel, pero es claro qut: la afinnación vale para cualquier ti1'0 de indastria. 

5. Para el concepto de trabajo enajenado y pan la crítica de la economía 
política en los escritos de 1844, cf. A. De Palma y S. Melip. '"Storia delrtndus­
tria ad .essenza delfuomo nel giovane Marx", Rivisl11 di F,Jt»o,/"•. LVI. 1965. 
pp. 297-334. 

6. "El motivo propulsor y la finahdad determinante del proceso de procha.' 
dón capitalista son, ante todo, obtener la mayor llfdoriz«ión posiblt d,,I 
capital, es decir, hacer que !inda la mayor plusvalía posible Y que. po1 ~~o, el 
capitalista pueda explotar con la may~r intensidad la fucna de tnlbljo · El 

ita/, . 267. 



s reve1a la111vv"'v .u.., "''-"'" .. . "" . '""' " \,..,.., ºªJº las 
10. " ... este proceso ~o n~i se ha desarrollado bajo el látigo brut~~llles 

se ejecutó, no nos des_~ ;emirada medrosa del capitalista' ' . /bid. , p. 136_ dél 
taz de esclavos o baJ . , " . 

capa ., . tablece en la producc1on es social en el sentidó 
11. La relac1on. qu; ~ ~peración de diversos individuos, cualesquiera 

8
~

11 

que por _e~ se ennen ~:ier modo y para cualquier fin" . K. Marx y F. _Engetn 
las condtci?nes, de cu EPU Montevideo, 1959, p. 29. 1

' 
·L/l ideoloflll .Je,,,.,,., ' , • 

12. [bidem 

l3. Op: cit., pp. 32-33. . . 
.. '-"'- de trabajo de muchos obreros coor~1,11ados y reunidos con 

14. La 1
"""~ en el mismo proceso de producc1on o en procesos de 

amglo -~ undisbn~ tos pero enlazados, se llama coo 1YlC!Ó!{'. El capital p. 262. 
~,caon ' - "f t 1 1 · G'""~cia de estas vari~ muestra la dt erenc1a concep ua con a, cQopera~ 
c:iÓn definida en La idto/ofM alemana. ··_-;-.,11.-...,:-, , 

lS. El a,piMJ," pp. 2~7. La distinción lógica en~e ~os niveles d~ _g~neraJi.'·-.• , ....... ~· .. ~ 
· , ba sido delineada en sus presupuestos metodolog1cos en el anáhsas de la ... ::::..«- de 1857 ree!tuda por A. De Palma Y S. Meliga, "Alternativas 4~f · 

armmo italiano .. , Rivistll di Filo,ofit,, LIV, pp. 446-.71 (cf. pp. 459-69). - ·\ 

16. EJ mpilll, p. 266. 
17. FJ concepto de diris:iÓPI d« tnlbtljo imiporaria había sido introducid' 

pg1 F. Sbrbek -que Marx había leído en 1844- precisamente para distingu·· 
es1e tipo de asignación de aquella otra en la cual las operaciones son asignada, 
de maaera pmnanente. CL F. Skarbcck, 71,éorie des Richesses sociales, . mivi 
,w Nblio¡.apftú th l'ecc,,,onw politique. .Pam, 1829, tomo I, p. 97. 

18. .. ... el ..Jl!9CCSO de tr~_. ~o ~N.Q . eio,. ~e .E~!.!SU!fW df! . . . · 
~ tk rnzba;o por el Cllf)iillÍist/1. presenta dos fenómenos caractenst1cos. __ ·,. ; 

o JI control ae1· italista a quien su trabajo peHenece: ·:., 
Pao bay algo mas, y es que d to es propiedad del capitalista Y no ~~-
_inductor directo, es decir, rero .. ~ El uso de G mercancía pertenec_e·:~ 
., oomprador, Y el poseedor de la fuerza de trabajo sólo puede entregar a-est . 
d vakw de U!O que le ba ffltdm e.itregándole ,u trabajo. Desde el instante-~~ 
que pisa d taller del capitalista, el ,aJo, de u,o de su fuerza de trabajo, Y pot 
tanto su uso, o tea, d trabtzjo, le perteñece a éste". El Cllpital, p. 137. _ 

. 19. Cf: K. Marx. M,uaacrito, económico-fllow/ico, -dé 1844, Alianza E4it~: :. 
lial, Mamid, 1969, p. 105 a. . 

2~ =• p. 267. El con~ de dirección autoritaria .fue estud~"d . 
~ ma BE las caractensticas de tu formas capitalistas de coopela · 
~~ su campo de aplicación puede ser extendido a todas las formas ~ 
la ~ cuando ~ presupone una IOCie.dad divid.ida en clases y fundada OJl IUii:::.ac;! exclusiva de las !unciones de dirección de control de lal ' -

21. Op. cit., p. 268. 

22.. Op. cit. , p. 268. 

23. "El obrero trabaja bajo I aj. 
pertenece. El capitalista se cu· e, co_nt_rol del Cllp/tlllllta, a ·quien 1u t,ab 0 

. ida de v1g1lar que este trabajo se ejecute como °'· 
186 

debido Y que los medios de p d . . · 
si n desperdicio de materias r~ ucc1on se empleen conv . 

. primas Y cu·da enientement trabaJo se traten bien, sin des astar , 1 ndo de que los . e, es decir, 
su empleo racional" . Op. cit. :. 13t mas que en aquella p~nstrumentos de 

24 . Op. cit. , p. 267 . ' · en que lo exija 

25. Esto permitirá - como se , • t· vera a COntin ., organiza ,va con los objetivos capital" uacion- Vinewar la ., 
como la únic~ posible. '

st38
• Y, por CODsiguiente, 00 ~o:=~ 

26. _Op. cit., p. 267. "AJ desarrollarse la e . . , 
despotismo va presentando sus formas pe lia OOJ)eraaon, en gran ~ est 
268. cu res Y características'". 0p .., e 

27. Ibídem . . "''· · p. 

28. Ibídem. 

29. Op. cit. , pp. 266 y 267. 
30. Op. cit., p. 137. 

31. Cf. Manu1crito1 de 1844, pp. t00-101. 
32. Cf. Miseria de la /ilow/ía, p. 132. 

33. A este respecto Man habla de un "vinculo... 
1 . d . l unemo qoe) IIDC a Yanas 

ramas m ustna es, que e, como se configura este víncuJo. El ·1111 1 · 
34 O . 28 • · C6/1f " p. 233. . p. Cit. , p. 5, Y MÚDia de la fiJo,ofía, p. 132. 

35. La _distin.ción ~e los dos tipos de organización del trabajo opmda en 
base al nivel tecnologico era un hecho adquirido en la littratura de este 
~ríodo. "La distribución, o sobre todo la adaptación de las labores a. las 
diferentes capacidades individuales no entra en el pJan de las operaciones de Las 
manufacturas automáticas". A. Ure, 7ñe Plrylo,op/rv of .411111U(aerur,. (traduc. 

francesa), París, 1836, I, p. 28. En el mismo año en que aparecía la oCln de 
Ure, Eduard Baines -el historiador de la industria algodonera- ofrecú 1J111 

descripción de la cadena de elaboración del algodón organizada sobre la bae de 
la división del trabajo entre máquinas. Cf. E. Baines. Hútory oj tM COIIOII 
Manufactures in Great Britain.; with a notice of its early history iJt tM _, llllll 
in the east and in ali the quanm of the g{obe: a descriptiolt of . tite ~ 
mechonical inventions which /JQYe caused in unttX4fflpltd exteruion III Britm11: 
and a view of the p:esent state of the manuf«tun, and tk co,r,duion of 'he 

classes engaged in its several departmentt, London, 1835, pp. 242-43. Una 
anfloga distinción, realizada con particular rigor conceptual. ~ en = 
Schulz que distingue un "período de la manufac!~ª concebida: como ~J" de 
artesanal llegada al máximo grado de desco_mpo~~ del ~ba~ condu~ al 
un período posterior en el cual "la sucesiva divist0n de ~ de una venia­
empleo de una maquinaria~ ~rf~.ta Y _con esto al · ·dtr ~coon. EiM 
dera fabricación mediante maqumas · D~ ~ tiNf ntflDI w;sse,uclw/t 
geschiehtlich-stctisdtiqut .A.b/wtdlll~ zw G Win=• 18'3, p. 37. ~ • 
des Staats 1,1"4 dn Geulls&/tcft. Zwich :,., (1886) amwe eo'l)IIIIIDCD. • 
el prefaciQ .• ~ edición in&~ _de 6! llfactura" y ••fábrica... . 
Marx la distincion entre los tennm05 

-~ del uat.jo es una /otflW putqlW' 
l6. Marx establece que 1) "~-~ ~v;a°" p,«tSO dt p,odWC.,,. "' .,, ,_. 

de la cooptrr,ck»t"; 2) "ti .,,.;,¡.s 



· , . ntcro con la descomposición de un oficio man 
1 especillks coincide aq~a porpae rciales que lo integran"; 3) " cada obrero só1o"ª 

operaciones b • . se en /IIS diveNOS . , ·at Y su fuerza de tra aJo se convierte en órga 
a,imila una func1on_ ,~c~I capital , pp. 273-74. no 
•taü . de esta funcaon . 1 d d 

VI c10 . 274. Marx define el trabajo artesana es e el punto de vista 
37. Op. cit., p. bajo realizado por una persona, eventualmente con 1 

del resultado como ~ -'venes y cuyo fin es el producto terminado; pe/ 
da de uno o mas JO , . . d . . o 

ayu la actividad como ejerc1c10 e requ1s1tos capacitados Y 
tambié~ ~-pect\ 

8 

1 manufactura el carácter artesanal del trabajo no desapa­
psicof~ologicos. ~ ªe1·do en todos sus aspectos a continuación de la división'· rece 51110 que es n,uU . . , d , . .. ... sean simples O complejas la eJe~uc1on ~ estas operaciones 
del traba.JO. , te ,,.11,amf' y .. todo proceso parcial recorndo por el producto 
conserva su ~:"~mente susceptible de ser ejecutado como trabajo parcial 
i. de ser.--·· . 
manual". lbidem. · 

38. [bitkm . . · 
39 .. Para ejecutar suc:e$ivamente los diversos pr~cesos parc1ale~ que exige la 

· •, de una obra ,..,.1nwera, un artesano tiene que cambiar constante-producaon .._... , . , . 
mente de sitio y de herramientas. El transito ~e una operacion_ a otra mterrum-

la marcha de su uabajo, dejando en su ~o~a~ una sene. de poros, ~?r 
:ar.o así. Estos poros se tupen si el oper3:no eJecu~a l~ misma operac1_on 
dunnte toda la jornada, o desaparecen a medula que disminuyen los cambios 
de operaciones". Op. cit., p. 276. · 

40. Op. dt., p. 285. Los dos aspectos de la as~nación_ del trabajo ma.~ufac­
tmero la asimilación de los operarios a una funcion parcial y la adaptacion de 
la función a las capacidades individuales, ya habían sido señalados por Ure, Y 
111n extrajo de este último hasta la terminología. 

41 . Marx tiene presente las clasificaciones de Babbage. 

,2. Op. cit., p. 280. 

43. lbidan. 
"4. La escala de la cooperación se puede ampliar empleando "un número · 

proporcional y distinto de obreros". lbidem. · : · 

45 ... En la manufactura, los obreros, aisladamente o en grupos, tienen que 
qeaitar cada proceso parcial específico con sus herramientas. Y si el obrero et - · · 
llimilado por el pr~,de producción, éste ha tenido que adaptarse_ ª?te~~ -
~~- En la_ ?~~ucaon a base de maquinaria desaparece este pnnctpi_o. 
~ de di~o~ del trabajo". Op. cit., p. 310. Y antes, de modo todav1a_ 
mas claro, ~~ dicho: "Esta base técnica estrecha excluye un análisis ver~­
cleram_ente aentífico del proceso de producción, ya que todo proceso parciltl 
tecorrido por el producto ha de ser necaariamente susceptible de ser ejecuta4°. 
001DO trabajo parcial manual". Op. cit., p. 274. 

46. Cf. op. cit., p. 279. 

47. "P· cit., p. 293. 
48. Op. cit., p. 294. 

49. Op. cit., p. 293. 

SO. Op. cit., p. 284. 
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51. Op. cit., p. 294. 
52. Op. cit., p. 300. 
5 3. o¡,. cit., p. 297. 
54. Op. cit., p. 309. 

55 . 
159. 

Cf. Carteggio Marx-En,,el, IV M 
" • , arx a Engel 28 s, de enero de 1863 

'p. 
56. El capital, p. 302. Esta defin,· 1--f , 13 e on aparece Y filoso ta, p. 5, donde es tomada del . a en la Miurit, de "1 

Machinery de Babbage citádo en El capital m;mo fr~to de Economy o/ 
es "un mecanismo que opera con una -~-~ d ahrx pre~•sa aquí que la máquina 

'd ..... _ e erram,entas im,sl- . 
a la vez y mov, a por una sola fuerza motriz, cuaJq . -e-• 0 parecidas 
El capital , p. 306 . Cf. C. Babbage op cil. 

1
;:ra sea la forma de ésta". 

importancia asignada por Marx a la ~áq~ina ·' p.ado Y PP- 10-1 ~- ~re la 
revolución industrial, cf. Carteggio cit., p. 15g i~ ca:,:,r,:. ~-:~ de la 

51. Op. cit., p. 277. 
58. Op. cit., p. 3 fl. 
59. Op. cit., p. 351. 
60. Op. cit .• p. 309. 
61. lbidem. 

62. Op. cit., p. 31 l. Una análoga definición aparece ya. en, los Gnatdrim: 
"un sistema automático de máquiruu (sistema de maquinaria; el sistema•""­
tico ilo es sino la forma más adecuada y completa y es éste el que transforma 1 
la maquinaria en sistema), puesto en movimiento por un autómata, fuerza que 
mueve y que se mueve por sí misma". K. Marx, ~ d6 Kritíi d6 
politichen Oekonomie (Rohentwurf) 1857-1858, Berlin. 1953. p. 584. Las fl!CI 
de desauollo tecnológico, a partir del artesanado, fueron delineadas tambiéa en 
\Dl párrafo de Miseria de 11, filosofúz, p. 135. 

63. El capital, p. 351. 
. 64. A. Ure, op. cit., p. 19. " ... este autómata está com~ por~ 
sos órganos mecánicos e intelectuales, de modo tal que· los proptOI trlbljldores 
aparecen simplemente como órganos conscientes'". Grundlmt P· 584 .• 

65. Cf. El capital, p. 311. Marx t~a este concepto de~:: ::a 
teóricos de la organización y en particular de Ure Y de Sch . ..___ ' . idad ·Industrial 50ll __ .,. .. -
había escrito que "los diversos modos de la activ . • d ....... 1 las , . 1 se hace postble ast e ... .. 
puestos en las operaciones mas s1mp es Y . t m.....: .. ;cas y · las upaaones puramen e .. _ 
fuerzas ciegas de la naturaleza extenor oc . realiz.adaS de 
. l . . ., "so" lo una parte de las operaciones . 

simp emente repetitivas , Y que • . la otra 3 los hombres". Op. cu., 
manera uniforme corresponde ª. la.,; maq~s. eda -una que versa sobre 111 
pp. 38 y 69. Las dos direcciones _ de b=ntes. presentes O futuras, la otra 
constantes comunes a estructuras sociales d 

1 
ra social- conducen a Marx 

, . •-· de cada esuuc u ,, ,_,,,., 
sobre las caractensticas parttcui.u~ ind trial como campo de ,eno..,~ 
a asumir implícita.mente • la socied;1d ~ de lis diffllltat imdt!l!;io¡:

1 4 1 generaliados, en coherencia con la~ os. Aunque polemizando , 
mtcas y políticas vinculadas a esos=;,. ,bsawctO, Marx no babia t 
to eon quienes consideraban "l la 5 18' 



b
, ueda preocup~do por individu ali za r aquello 

. tipo de usq • b , 'd s afrontar el pnmer , •talista que ha rtan s1 o recuperados en el 
de la tecnolog1a cap• 

11pectos 
COmunismo. 

- 311-313. 
66. El ct1P,tal ,_ ~~-. manufacturera del trabajo crea la organización cualita-
67. " ... la ~.d cuantitativa de los proce~os so~iales de producción ; 

uva y la proporao . da organización del traba/o social , desarrollando con 
es decir, crea ~ detenn

18
1111 -a fuena social productiva del trabajo". Op. cit. 

dio, al mismO uempo, nu... • 

P· 297. t tura, la división y articulación del proceso social del 
~- "En la manu acbfethJa una simple combi,wción de obreros parciales; en 

~JO es ,,,,.,_,,ir: la maquinaria, la gran industria posee un organismo 
el meema ~ de producción con que el obrero se encuentra como una 
pafec~te .......:.., de producción lista y acabada". Op. cit. , p. 315. _' corfidñr! mau:;1... , . , .1, 

69. 0p. cit. , pp. 315-316. 
70. Op. ciL, p. 382. 
71. Op. cit. , p. 3Sl. 

72. Op. ciL, p. 347. 
73. n,;,,Jon. 

74. Cf. A. Ute., op. cit. , PP. 32.'3. 
75. Cf. El a,p;,.i, pp. 347-348. 

16. Op. cit. • p. 302. 
77. Op. cit. , pp. 346-34 7. 
78. El cqitllJ, p. 464. 
79. F. &,ffl. op. ciL, p. 178. 

, • 1 

IO. Op. cit. , pp. 17~180. Engcls ci13 altM)os ejemplos dt! reglan:cnt~s 
CfDe daD una idea del modo en que estaba arganizada ·uná fábrica a ¿ómic:in- · . 
ms del siglo XIX. (Cf. op. cit , p. 196 ). 

81. En el uso capitalista dd proceso ·de trabajo entra también el empleo /. 
ele la máquina pua C001IOlar y reprimir la insubordinación: "Como potencill 
hort6_ al obnro, la maquinaria es proclamada y manejada de un modo ten­
denaoto Y ostentoso por el capital. Las máquinas se convierten en . el arma 
fll'!'t'o» -~ª reprimir las sublevaciones obreras periódicas, las huelgas Y de· • 
,.. IDMmuentos desatados OODtra la ""tocracia del capital". El capital, 
p. 361. 

82. Op. cit., p. 351. 
8~- ... · .}ejos de 11er el obrero s 0J1diciones de traba"o 

:'mar _ . ' pero esta inversíon no cobra rea I a 
, mente lllntibk hasta la era de la maquinaría Al convertirse en un 

automau, el ín•trumento de trabajo se enfrenta cdmo capital durante el 
a O · , - ' ~ J"O 

muerto que do lbsor ~ · a ta rente a e como ra a 
mana Y be la fuerza de trabajo viva", Op, cit .• p. 350. 

84. lbldem, p. 349. 
85. lbitúm, p. 338. 
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86. Grundrísse , p. 584. En la _ .• 
pp. 21 8-219. edicion de Siglo X.XI Argentina, v. 

87. El capital, p. 341. 

88. Grundriue, pp. 589-590 En _ 
89. El capital, p. 425. · espanol, op: cit. , pp. 224-225. 

90. Op. cit. , p. 294. 
91. Op. cit. , p. 270. 
92. Op. cit. , p. 408. 

93. Cf. úz ideología alemana P 2-9 Y .,,. • 
' • MMri/1 cJe fa /ilo,or" 

94. El capital. p. 265. . 1111• p. 116. 

RAINIERO . PANZIERJ 
Sobre el uso capitalista de lu ......., 

l. Karl Marx, El CapíllJl, T. l. Trad. Wenceslao Roces. F.C.E., Méü:o 
1959, pág. 271. • 

2. /vi. p. 269. 
3. /vi. p. 294. 
4. lvi. p. 300. 
5. /vi p. 301. 
6. /vi. p. 349. 
7. lvi. p. 350 
8. /vi. p. 347. 
9. /vi. p. 350. 
10. lvi · p. 267. 
11. lvi. p. 351. 
12. Consideramos Útil .referimos a los primeros doomlentoe del .. pro~ 

sindical, sobre cuya base continúa desanollándOS" boy el debate: l loollllori t 
iJ progresso tecnico. Atti del Con•epo tffllllO oll'htilulo .. ,..,._, Gtwrad'.' ~ 

-Ro~. nei giorno 29-30 ,;,,,,no e ¡o /upo 1956, <bd t~· "Le t1t,,ipn,4 . 
tecniche e organizuti~ e le modijialziolti MI ~ di_~ lldlt ~ 
che italiane"; Silvio Leonardi, Ptog,mo ttcnit:o e ,.,,,,om di loofo, ~ 
Torino 1957. Tomamos como referencia fundamental la obra de Leoalldi. ~ 

, ' . -, • · . el COJlWIIIO ,_ 
ampha y profundiza la reJaeton expu~~ por _él mismo en di9cusión dt. los 
Instituto Gramsci. Para los desarrollos mas recientes de la sobre ei' progreso 
informes e intervenciones presentadas en el reciente C~ de toda 
tecnológico y la sociedad italianL En ~ 05

. ~'e:eocapétamta como mar­
referencia a la vasta literatura (tanto de 11~~enrnos al debate en CMIIO 
xista) sobre los temas indicados. ttatando sólo 
en nuestro movimiento sindical .• ti, 46. SS-59. . 

13. Cfr. Leonardi, cit., P. 93; cfr. tamhiéD P. 
0 

.-que mis no• 
14. hL p. SO. "Un simple retardo, ~-~~ en tocia 11111 Iúa 

peqUlfta disminución de un solo obrero, ...--
rníqutnui , etc. ,te. (p. SO Y sil,). 

IS, ht p. 52. 



l6, Jvi. p. 55-56, "alienación total" de los "intelect~ales de la Pro-
17_ lvi. p. 82. Sob~ la observaciones verdaderamente ~r~c1sas ~ ag_udas de 
·'n" cfr. en cambio las , lo Aspetti della condmone 1mp1egatiz1a 

ducc10 . el arttcu ., 1 f bb · 
P

. y 1 ..i;uucclu en "S·ndacato moderno , n. , e raio-marzo 1961 
,no ~ od- en ' , neR'induStnll '" .,,,_, 
~s~ . 

• ---.. rdi cit., P. 6 7 · · R ·" 1 18. ~ ' Alquati en "Quaderru oss1 , n. . 
Cf tículo de Romano . .. . . 

19. r. ar . . "mb;...,;ré de la technocratre, en Cah1ers mterna-
20 Cft Nora M1trant, ,,, -e- 111 . 

· • · 1 · " vol XXX, 1961, P• • 
· ux de SOClO ogJe ' "I f'b . nona . . ha observado con justeza que a a nea moderna 

21. franco MomiglianO , 
1 

los obreros de la participación consciente en. 
no sólo excluye cada la: "':i del plan racional productivo, en el proceso 
el momento de 1~, e . rae que requiere de los obreros, subordinados a la 
global de . ~ucc,~ 5:-°icane contemporáneamente con el momento "anti­
~ ~~~ ~ente a la filosofía del "ajustarse", del viejo empiris­
mcioml ' modoT misma resistencia obtera resultaba, en forma para~?jal, , 
mo. De tal xplo._ .. _.. Cfr n Sindacato nella fabbrica moderna, en Pas- · 
mc;iooa,_.te e - • . · . . 

-1e" n. 15 ma,,gio-gtugno· 1960. . ato e r•- , , 
ll. ºEl trabajo die los proletarios, con la extensión, del· uso _de las maq~ : 

as y con la división del trabajo, ha perdido . todo caracter d.e mdependenC11 • 
y par lo tanto. todo ~tra~? para el obrero. Este se transforma en un 

1im¡,k ~ de la maquma . 
23. Sobre la exigencia de participación "democrática" de lo~ obreros par11 

- act,,rinistn~n capitalista más raáonal, cfr. el libro muy importante de 
Seymour Mebnan, Dtcmon Makinr and Productivity, Oxford, 1958. . 

24. Lm más recientes desarrollos de la investigación económica Y técmca 
m II U1lién Scmética peaentan un carácter ~biguo. . . . , . ' 

lümtns la remndicaáÓn del momento autonomo de la mvest1gac1on tie~e • 
liD duda un tipificado die reústencia y de ruptura respecto a . las formas mas 
•oaem de \'Oluntarilmo en la planificación de tipo estaliniano, el desarrollo 
de procesos -racionaa", indepeodientematte del control social de la produc­
ción pareoe 1qnueutar (¿cuánto ya hoy'? ¿cuánto como posibilidad futura'?) 
11 pmnila Y el soporte pua nuev01 desarrollos de los viejos procesos de 
baroa:atización. Sin embar90, es importante no perder de vista el elemento 
distin~~ de la planiftcaeión soviética respecto al plan capitalista. El elemento · 
aatontano, despÓtic::o de la organizacié,n productiva nace en el seno de laS . 
~ capitalis1as Y tobnvitle en las economías planificadas de tipo butO­
aaboo. Las burocracias en su relación hacia la clase obrera no pueden prote· 
FflC so~te en ~ racionalidad objetiva, sino que deben recurrir a la c~ 
obrera muma. La _ca,~ del e~~to fundamental, del elemento pro,pietano, 
cercena ª la orpmz.aaon bmocrauca, IU propio fundamento. De alh que en 
la URSS_ Y en las Demoaacias Populare, las contradicciones se presenten en 
forma diferente y el ,._uv.1·11 , . ' icQ Lo . . ..,._. mo asuma un caracter precano y no organ · 

que ~ca, naturalmente, que IUI manifeltaciones no puedan asurnir 
aspectos igualmente crudos que los de las sociedades capitalistas. Cfr. tas 

observaciones fundamentales de R 
deU 'economfa regolota (1942) ~ol~o Moranc1¡ en los es . _ . _ 
(1944) reimpresos en lotta d/ Crita, °'!llnizzatt,¡ dell'tc cnt~. Anal1111 
mento propietario y la considera:'/º'º• !orino, 1958. La ::t~ colltctitl11 
o de la alineación técnica (o de am~ en s1 ~et elemento autoritar~1~n del, ~le-
una interminable literatura ideolñaica s) están, como es sabido enr>-elurocratico 

-e,o neocaphaJista • centro de 
25. Cfr. Friedrich Engels lnfrodu ., Y neorreformista. 

Karl Marx. Obra, Eacogida,, J. 1., M~~ ~T,.btlJo Olll/ariodo y capitd de 
26. /vL p. 91. ' . . 
21. /vi p. 92. 
28. /vi. p. 92. 

29. V. l. Lenin, Caracterizoaón del roma,, • -
Completas, t. 11, Car~go, Buenos Aires, 1960, /~ económico. en Obras 

30. Cfr. el actual debate en .. Politica ed Econo • " • 
Garavini, Tato, Napoleoni, etc. (númao de nonembre ';: 1:u~ aniewos de 

f ~-
31. C r. Ruggero Spesso, n poten contn,tnM,k dei lnorllt • ,_ . . 

. " d 1 ¡· "P· . . on t • 'rrmo,wJ;z. zazzone . e m'!,nopo ro, en oütica ed economía", nmiembre l960 
Una cons1deracion aparte merecerían las nnciciones ex-.1- ,Fp. IO. 
M 'glian Ob ..-- r-- por TallQ) om, o. serva correctamente que la consideraaón de los ;oinstrumadOI 

de la organización de la racionalización del mundo moderno" debe comtit11ir 
para el Sindicato la premisa "para buscar las condiciones de 11111 competem::ÍI 

eficiente y de una capacidad hegemónica de la clase obrera" (artículo cit.). y 
muchas veces ha insistido en la exigencia de que por est2 ria la date obren 
reconquiste frente al capital una verdadera y completa autonomía. Pero no • 
comprende cómo puede conciliar estas tEsis y exigencias con la conf111111CD1 
del "específico terreno institucional del Sindicato", con el consiguiente recba,­
zo a reconocer a la misma acción 5indical el carácter ele uaa tensión CJeCimR 
de · ruptura respecto al sistema (cfr. F. Momigliano, St,u,nn .. ,.,,,.._ 

zioni e funzioni del sindaetllo, en "Problemi del sociamm~"- ~up, 1961, 
p. 633). Véase también del mmno Momigliano: u,. tel'l'lflllal __. "'°' 
derna, en "Passato e Presente", n. 13, gennai~~ebbraio _1960~ ~ informe al 
Congreso sobre el Progreso tecnológico y la 50Ciedad italiana (Milano, !1~ 
1960) sobre el . tema: "Trabajadores y sindicatos frente a las tr'IJbÍuimaaoMS 

del proceso productivo en la industria italiana" . . . --'--,. 

3 Cf · T OrdÜlllll la 1t111tnn della ,miJJ,aitW ~ 2. r. Antonio ato, .. . . . " fdJrai(HDUZO 1961. 
logica e ; fini del sindacato, en PolittQ e econoaua . 
pp. 11-23. . . . la esfera ele la producciÓD es 
La creciente incidencia soc~ uun~ta ~ul M sweezy en La T~ÍII dll 
subrayada en toda investigaeton rnarllist~ uaabn aun hoy completamCDtll 
Demrrollo Capitalista, nos ofrece ~ ~iy cita estt pírraf o de Raa 
válida (véase sobre todo p. 265 Y_.~>.:El 'conttol socw· .. . se ~teresa ao 
Luxemburg on Refornto o R~IOII -. ..._ _, por el c:oauano. ea 
en la limitación de la pro~ cap ómicOS. 00 ~~tuyo un •~ 
protección. O hablando en tenn~ ~ una noJ11111jz1CtOO Y 
la cxplo.taciml capitalista, sinO . mas bie

6
? cfr. El~. T: 1, cap. X, par. 

.._ . , ,. {Sw-•v ftit n.. 27 , ., de ._ :--AA de 
uv oata exptot1~1on , -.J ._ ;;.,re la tinlitaet(lft • .,...-
IWOpósito de la legislación inaiesa 



I 
Cfr. Spesso cit.: "AuspiciaL . . mayores con~umos cu~t~rales no u 'J 

~3- . · 0 se puede considerar como factible la utilización de ::• 
sentido st luegote ndel individuo precisamente en su actividad crea ti va y fun..t~ 
cultura por par · L · ·-

el Proceso de trabajo. . . os mismos consum os de un '"dt..i mentalmente, en . . , u, ... 
, t talmente condicionados por su pos1c1on en la actividad Prod 

duo estan o . • 1 1 1 d) Uc,. 
. La 'necesidades esenciales (la cu tura, a sa u nacen, se precisan 

tJva. · · s k l en la ' toma de · · ' se 
afi el rechazo de las wor m es, conc1enc1a obrera del mnan en . ,. 9 IO) 
significado y de! rol del tr~baJO .. ! PP- - · . . . , , 
La presentacion de la ahenaaon en el neocap1tahsmo com o ahenacion d 1 re 1 "d 1 ' · e consumidor es al mismo tiempo una de as I eo og1as comentes más ridículas 

y difundidas. 
34. Cfr. Paul Cardan. <::apitalismo e social~smo, en :•~uaderni di unita , 

proletaria", n. 3. Es necesario, s~brayar que tal ~terpretac1on es utilizada por 
Cardan para expresar, en polémica con el marxismo, un punto de vista revo­
lucionario. 

35. La representación de la sociedad comunista como una sociedad de 
~ .. de bienes (-aunque no solamente materiales) y de "tl'empq 
hl,re" es muy común en las ideoqías soviéticas Y deriva como es obvio .,de -
la negación de una efectiva regulación social del proceso .de trabajo. 't.ái,, 
ilusiones "temológicas" intervienen hoy en auxilio de estas ideologías. Para 
Stnunilin, por ejemplo, .. las funciones directivas de los procesos de prodU<> 
c:ióa" se identifican con el control "técnico'!, con el "más elevado contenido 
intelectuaf' del trabajo vuelto posible por el "desarrollo de la técnica con sus 
milaposos mecanismos automáticos y las máquinas electrónicas 'pensantes' ?' 

(Cfr. -~ d ~ del comunismo, Moscú, 1959). ¡Y así la automatización 
permrtn realizar una sociedad re;tlmente "afluyente", de consumidores de · 
.. ~ libre"! (Cfr. nuestra nota 24). Como ejemplo de una típica defor­
~ de los tex_tos de Marx sobre este punto, cfr. Georges Friedman; -
f~ lllr d trabaio humano?, ~:, cast. Edit. Sudamericana, Buenos Aires, 

. • p. . donde la reapropiaaon del producto y del contenido cleJ: 

fi
~ . traba.JO por parte del obrero ¡es identificada con el "control psico- · 
uiq.w del 1nbajo "! 

lflCHELE. SALVATI y BIANCA 81C'IV"ALLI u clfflllióa cid tabajo '""'-'- . 

1. En el Mayo francés apare oda , ~ !!! más directamente conectadas ce t la ~a ~~ estas crrticas: por un lado, ·. 
Surgen dé las 1uecnas I t<!con la oremzagon del trabajo. como las que . ue os ( ;iucos muy .. , . 
ambiguas por su interés en Ja ;e .1 _conc_re~,' pero a la ve_z JJ!~Y 
productiva. Por otra parte están J cuci~n. Y raC}onahzacton de la orgaruzae1on 
cargan sobre Jos hechos <fut rrti las cnti~s mas generales y "culturales".., que 
.uidivid~s, la familia, etc. E~tr;º~ de la vida_ cotidiana, las relaciones entre Jo, 
resulta util ver eJ análisis d gran ~ntidad de material sobre este tema. 
'e,!!'munim,e _UIOpÍ4ue ed d e &i Tourame. le mwvcmcnte d. mai cu _,. 
que considdi y CJfrÚe ~al:.r ~u, .. I968, (hay edic. en esp.: Signos, 1970] 

e retorno a la utopía" en una situación en 
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la qu~ n~~vos estratos sociales desar 11a 
orga ntzac1on productiva. ro n una nueva forma d . 

e tmpugnu a la 
2. El p,_adre de esta i e ~ 

de la socie a contem-poranea e'"';"jer-~-~e~ Este modo de ver I desarr 
análisis social. Desde el punto de vi·•tcedm uencia SObre muchos :,,.. 0110 

1 t I l'b ~ a e este ª"Í 1 ..... ,ores del armen e e I ro de s;. Kerr 1 1 D cu o, puede interesar ti 
Industrialism arui lruiuatnoi A41an ·e · b ::!op. F. H. Harbison e A parMycu-- - ,,_ · r .fa • am r"'"'lie, Mass. • · · ers, 
_ u e6a, 9 en e que trata de mostrar cómo • ~ ~ . (hay edic. en esp: 
>brera y de movimientos revolucionan d" ~os distintos ti¡,os de protesta 

distintas de aquellas surgidas del /: . ~ro~ <>ngen, finalmente, a soeiedades 
liberal y del fascismo. muuo incontrovertible de la burguesía · 

3. Cf. Baran, // fllrplw e la teoria · 
(reimpresión). 1970, y Baran-Sweezy n ~ap~ina dello . s,íJuppo , Feltrinelli 

- ,· ., .. ,.,., monopolistü:o Ei...,..u1,; 
(Hay ~dic. en esp. de ambos 66ros: Fe.E. 1959 Sígl • ----. 1~8. 
mente) Sobre el "revisionismo teórico~ de Baran Y S O

~. 1969, respectiva-
sal t . ,,_ bl · d I · · · y weezy, cf. la nota de Santi 

y va I en no em, e soc10lumo , septiembre 1968, nº 34. 

1 4. Cf. el excelente artículo (anónimo) en el nº 5-6 de fl M. -~ 196 
, C D_~f?!JJ!j12,__sui tecnici. ~~ divisione del /mioro in ábria, e/'!1':: (k ;~ 

\Bologna y F. t iaíalom, eme, come uttori e co .. en n p 
.nº 37, marzo 1969. - • ~ 

¡ 5. Cada sociedad mínimamente compleja implica división del tnbajo.. Por 
consiguiente, con la expresión "trabajo dmdido" nos referimos por mton0111> 
sia a las formas de división del trabajo que se desarrolláron a partir de la 
revolución industrial, en la industria y en las grandes organizaciones. 

6. No se trata, es cierto, de las placentem ocupaciones de '"cazador'", 
"pescador", "pastor" y "crítico" que Marx menciona en un famoso~ de 
l.A ideología alemana, donde salir de caza por la mañana, pesar por la tarde Y 
después de la cena hacer crítica, en la mec_üda en que uno_ quiera, ~ idea de 
una vida muy lograda y bella. Sellar expedientes por la manam. IJabajllr en un 
torno po_r la tarde .. . es mucho menos sugestivo. 

7. Cuando no las imponen necesidades económicas muy coatiffFltcs 0 

ambos motivos, como en el caso de la reciente zafra en Cuba. . 

8. A. Pizzorno, "Accumulation, loisin et rappo,ts dr dtmn," ea E,p,il, 

junio, 1959. . , . .. lrsd) es de w111 Cf. A. 
9. La expresión "recambio. org;uuco (Slo//w« 70 Y ss.. 

Schmidt, // concetto de Natura in Marx, Laterza. 1969
• P~·-" s---y Cimt . . _.., Ca "tal de.,... ... y , __ , 

10. Cf. la reseña de Salvati a Monoy,ny robiemática (trabajo ~ , e 
e Sta to, n° 5. Sin embargo . t~, es~n ~ndiciones de desarrollo indusuilO 
improductivo, usos de esta distincion 
deberá ser estudiada ·más rigurosamente. . . ar· en R~ 1A •• Cf/0»-

amplia b1bbogr 1ª sido reeditlllD 
11. Se puede encontrar ~ p Uodt Automazione, 

lovoc,,, Milán, 1968. El _ctasico F. rl!o~~~ :.;;,;--.-=-
reclonttmen\e por Einaudi-

1., ªª .... ta op. cit., pp. 31 Y 32. _....... .... IIX\O DlllY · 
,... IU\i{• ' Richta _coq, - ...,.. 

13, I.,oa defectos de pian_teo de 



1'6 

la ci(' 
i~ iplin 
depen 
a lo 
" rc lati 

• e I g.ra im 
e l nt rol d 

QIH~caiofta del lavoro ne/l 'irtdu,,,,. 
elllll'Jcial la introducción de M. Paci. 

_.!:IN_. NCOlll*taeión he1terc:>doxa la constituye el ensayo da 

tion, liti e 
iglo 

estructura de las desigualda­
re este tema. acerca del cual 

también en el artículo de 
.. en el British Journal o/ 

Norba o{ S,,.,. ad Otza in Socialist Soci~-* A. , Pe~in Modern Sociology, 

.,. Tn,a of S«iol lnequality, en Sodill 

,ck l . 8endix y S. M. Lipset, Marsilio, 

,d reciente e importante trabajo de 
.ffil. ~• York, 1966. 

?O) den llui/ertJJ . 

IOrittb aparecen en 1. f ettcher, 
na-.._ .. raa.tta._rc '41M'ladía~ J Y 11. La experiencía de le» 

Foa (en los dot 6JUmot núm• 
blblklUafía primo,dw. 

·ai..a11ia. e Plltidpwon, poUtu:a'', 111 

• ~t CIIIM, Jla,ldoffl 

f 

e 
e 
e 

2. Lo is nivele. prop t 
mente un prlmCT n,v 1 
obrero, y c mpl ~-
profundiza ,ón ulterior pi 
lucha cntri capaz más amptia de 
seis niveles propue!lto, implu;abaa 
butivo comiderado cxcemo tOdo 
sindicato fijó en ocho n~clcs I pwtto rM 
constituyó PJCCl!laJnCOlC el ltado ~ltll:iidO. 

3. La cncuc ta está t tinda 
nianu roccolt• o Tonw,•, po, G. L 
goglio. L. Beni,nt~ /,et,od;,z,-. ~ 'ti . 

4. Cf. "/ pw.,,; co,11• e,._ .. , 
del Socialismo, nÍlfflffl)ll 23-29. 

5. N. Cacacc y M. D'AfflJDNHIO 
ltalitl, uplemento 111 N° ? ,..,,.,,,,._ 

6. CENSIS. L• 1"l1Mtt IJn,tt,ftw ia l 9' , ' '.._,_fO 7. Véase ~, inf01mc de A. 
ckllo fo,:a la'IOIO t bo,:1:/ti fJIO.•f••• 
minu:otraflado. 

8. S. Gata•w. "l º"°" · , tnm 
l'1V ndícaliv .. • n ,w,,.,,., ""' hMMI.-> 



. ·tas que la distinción cntn.: tr;i bajo produ t · 
ducu las C1 • d · e 1vo utes de rep~ ta' hecha desde el punto e vista del capital e 

fi Siempre es . fi 1 . t , " . , ' que no improduc vo . . . d a)or en lo que se re 1ere a 1n eres mtrinseco" 
. · • JWCIO e V · · O I q implica rungun o-ca ·talista que puede presentaI un_a act1v1dad llamada • 

utilidad para el n ~ende definir lo que es productivo en el marco de Pr04 

ductiva. y que º?, pre otro 
modo de produ~on. roductivo 8 todo trabajo productor de plusvalía y 

Marx denom~• p to directamente a reproducir el fondo sobre el cua]que 
contn"buye, por . 

0 
tapnrod' ucción (su salario). Es llamado improductivo t-_.' 

--"' 511 propia re . d , uqo ,-- ___ ,_,... .. do y opresivo, que no pro uce plusvaha - aun 
51
-

-baJO. aunque sea Pill'll.. , d es 
~• . ' sable para la realización de esta (vende ores, agentes . de publicidad, , 
~ 11 circulación del capital (empleados de bancoJ - o ~i c~~a ~ondicit> 

) ~ roducción capitalista, como en el caso de la mvest1gac1on mdeJ)etl. aespara p . lo , 
cliente Y la enseñanza. por e1emp . . . " . . 

En relaciÓn con el "trabajador colectivo prod_ucttvo , Ma~x escnbe: "Corno 
con el desarrollo de la subsunción real del traba¡o en e~ c~p~tal o ~el modo de 
prodM,ca>n específicamente capitalista, no es el ?brero md1vidual sm~ ~a 'Vez 
IDÍs una capacidad de trobajo socialment~ combmada lo q u~ se convierte en el 
Cffltt ,a/ del proceso laboral en su conJunto, y como las diversas capacidades , 
ele trabajo que coopenn y forman la máquina productiva total participan de 
mmen muy diferente en el proceso inmediato de la formación de mercancías o· 
..;ar aquí de productos -éste trabaja más con las manos, aquél más con la 
cabeza, el un.o como director (manager), ingeniero (engineer), técnico, etc., el 
otro como capataz (OJIO'looku), el de más allá como obrero manual directo e 
incluso como simple peón-. tenernos que más y más funciones de la capacidad 
• rr..;o se incluyen en el conC8pto inmediato de trabajo productivo, y sus 
apata en el c:onc:q,to de trabajadures productivos, directamente explotados 
fDJ d capital Y Albordinados en gr.neral a su proceso de valorización y de 
~ Si se ~nsidera eJ trabajado.r colectivo en el que consiste el taller, 
~ «lindad cornbinadl, se tt.a1iza materiabnente (materialiter) y de manera 
directa ~ un ~ total que al mismo tiempo es una masa total de 
mcr~m. Y aqui es ablolutamente indiferente el que la función de tal o cual 
~"'9d'>f. mero ~bón de este trabajador colectivo, esté más próxima o más 
~te del ~JO man~ directo". ("Rewltate des unmittelbaren Produk· 
~~• Das_ Kapi~ l. _VI Kapite,l (inédito) UNK, Francfort, 1969, 

.. ,or . Y · rap .. El capital, libro 1, capitulo VI (inédito)). · 

con ·e1 u:"_t°¿~~ ~ ~)'Udas ~langer) en una fábrica nada tienen que ver 
dedican direc-tam 

O 
e mater~ Los trabajadores que supervisan a los que se ' 

E in-.... 0 •--~te ª ese trabaJo se encuentran todavía un paso más alejado. 
-_.. ..... , - una relación dit: 

cabeza, cte. Pero el conjunto ~ lo erente Y trabaja principalmente con :u 
trabajo de vaJor diferente ( ) f 1 !rabo/adore,, que poseen capacidades e 
e&OS fJ'Oducto,, del miamo ~~¿ orinan_ ta maq~inaria de producción viva de 
ele procfucción_ intercambian que .- 11 se con11dera el conjunto del proceso 
~ los capitamra como ca . .: trabaJo contra capital y reproducen el dinero 
ción CllpÍ_llllúta C01Uúte et ,e,,¡,.;,/1 raigo caracter(1tíco del modo de p,odlll­
trobajo, IAI~ y 1'11l11WJ.ei lo, di/ere~te, trabajo,, o sea tambiln /OI 
que "" Úllpitk, lin emborro <¡ · .) Y atnbuir/01 a persona, diferente,, ID 

· que e PfOducto material sea el producto coiru),. 
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de esas perronas (. , .) (El subrayado , 
Berlín , 1956, p. 374 s. es mio) Theo,¡m iibn Mi 

Se observará Que la última frase b elr,wm, l. Teil, 
"b"l "d d d ' su rayada , las pos1 1 1 a es e explotación "reví . . por m,, limita r,..,.,.;,._ 

, 510ntsta" de los , , . -, .... ,.,.ablemente 
2. Esta es una de las tesis bá.i d maliSJs que la J)reced 

fundamentalmente justa sin adherir•~ e Herbert Marcuse. y0 la con~­
cuales Marcuse la sustenta ni a las co'n 1 ~bargo, a todos los ~ft~1:...:_ SJdero 

e us1ones pot'ticas ~- con tos 
3. Este es uno de los temas centrales de I 

que extrae de eDa. 
Baran y Paul Sweezy. El C#pital "'°"°PolÍIIII de PauJ 

4. ~e tra_ta de una posición común a todos 
revoluc1onana, aun cuando privilegien niv les ~ componentes de la iiqlÚerda 
contr_a~~ltura, " cambiar la vida" , guerr~ ~lógj diferentes: "utopía concma", 
trans1c1on o programa comunista_ ca, lucha armada, propama de 

5. La ª1!1bigüedad de este tema en El hornbn . . . 
Marcuse reside en que pasa sin ningún tipo de ud~ de Herbert 

"fi · ' • · reca O de la Clltíca '-'-..t..t._ de la tecm 1cac1on a una cnt1ca de la eiencia de la te 1 , n-~ 
técnicq-científica en general Allí se observa cómo el ca7.a'::oy ~ la ~ 
se desarrollan uno por el otro, engendran el reíno y la ~ ~ 
sin ~bordar lo que, a nuestro criterio, es el problema fundamai: '; = 
renc1a con respecto a los fines es propia de la actividad técnico · ífica 
g_e~e~~I, .~n virtu_d ~~ . la actitud, especifica (llamada .. objetividad", :::,va..: 
ettca , wertfre1he1t en aleman) que ella requiere? ·O esta indiftmleia atá 
deter~~ada, al niv~l - ~~ la a_ctividad técnico-científ1a ~ otra, por la 
separac1on, en la divis1on capitalista del trabajo, enue actividad. medial y 
objetivos, teoría y práctica, ciencia y pueblo y por la producción DStelllÍ1ica 
(por medio. de la selección y el adintrtnniento ) de ese tipo de illdmdao 
"indiferente a los objetivos" que conespondc más preclsammte, a la idel que el 
capital se hace de la actividad técnico científica que a la lógica intma di ém? 

6. Conclusión que sugiere Charles Bettelheim en CaJaú t!a>aC1-., et 
formes de propriété, Maspero, 1970. Véase también Jean Daubia, Hi#oin di• 
Révolution culture/le chinoi~. lntroduction, Maspero, 1970. 

7. Es en lo que Marx ilustraba en los Gnutclrisff con el siguiente· ~ 
miento : "Si el trabajo necesario se redujera ya a l /1000, el plumlor total 
5:tr ía = 9 9 9 / l 000. Si la fuerza productiva se m~tiplicara ~ra pc:w IIUI, d 
trabain necesario se reduciría a 1/1.000.000 de d1a de traba.JO Y el ~ 

,- • de .._ · por lo tlll.to ,,... .. 
total importaría 999.999/1.000.000 de un d1a tra.,.JO. · · _._1 la 

000 decir que el excedente tu-. 00.D aume.-itado en 999/ l.000. . . •• es . . . . habr · aumaRldO en 
mtdtiplicación por mil de la fuerza productiva. ru siqwera ia 

1/11" (Grundrisse, p. 244). E-'-~-' r.-
, . th · K H Rotlt Y ~ .. ,......v-, 

8. Vease al respecto Karl Hemz R? . . in •
1
rai,e BerlÍn. 1970. 

Unwissen als Ohnmacht, cap. 1, 1.3.1., édibon Vo • .-t El wizamiento 
, · t' pico al res...--·º· 

· 9. El caso de la industria farmaceu_t•~ es !. nnite a ta firml que posee 
de nuevos productos. llamados "es~ctalida:des · fmienrras detente el monopo­
s_u exclusividad realizar durante un cierto_ tte;f orden del tJJOO' de costº: 
ho de ese tipo (le producto) supe.rgananCIIS eficacia tfflPÍUtica C01I ~ 
producción. Las nuevas especialidades. cuya_ siempre ,e mta de l50C1A 
no es mayor que la de las anteriores (CISI J 9t 



. rescntacioncs nuevos o de pr~ducto.· nuevos tera . 
condicionamientos o p I nteriores) pero cuyo precio es generalrn ent Pcuu. 
camente equivalente~ ª ~e ªuna propaganda intensa destinada al cuerpoe lll~cho 
más elevado, son obJeto t"tizados en sustitución de los productos ant eri lllCdico 
y son progresivamentde u d

1 
e la venta Las superganancias r. ealizadas grac~res (!lle 

r ser retira os . "d 1 . tas a la acaban po . 'dad son 8 su vez reinvertl as en parte en a tnvcs tigac·. _ .. 1 
nuevas especiali es ton de 
nuevos productos, etc. 196 5 1 C · · • 

• informe realizado en por a omts1on Anti-trust 
10. ~ un ·cano el total de los gastos de-investigación en los EE UlJ del 

Senado norteamen , di'" t · d · . · • es . . uido del siguiente modo entre los ,erentes 1p~s e mvestigaci6n: dis~\, para la ~vestigaciÓ~ funda~ental~ es decir para la adquisición ,de 
a,nocimientos cienUficos propiamente dichos, . 

_ 3., para la inves~igación ~plicada, es decir para_ I~ explor~ció!1 ,de las 
ibilidades de aplicacion industnal de los nuevos conoc1m1entos c1entificos! 
~ 26 ._ para la investigación tecnológica, es decir. p~~a el estudio de '105 
~~tos _Y de los nuevos productos cuya pos1b1hdad ha revela~~ fa 1 

in,ieSnpaon aplicada; d · la 1· · • 1 ' · - • · _ 10, para el desarrollo, es car para actua 1zac1on o e • perfeccion,. • 
llil:nto" de los productos y de los procedimientos de producción industrial:' • 

ll. Por haber desn1Miadn o subestimado la dimensión de la praxis-q~é 
,rodlace la .. tecnolopa", la ,cicacia y todas las mercancías, Marcuse, a difere~cii l; 

• liba. pido presentar a la .. sociedad tecnológica" como un sistema sin fallas 
y .a • tJajldores como seres totalmente integrados a ella. · 

12. O . Marx, en los ~. p. 584: ••La ciencia, que obliga a los 
-•brll'l,v1x inlllimados de ta mÍquina -merced a su construcción, a operar como 
• llltomlla. oonforme a '1111 fin, no existe en la conciencia del obrero sino qüe· 
~ 1 ttuá ele , la máquina, como poder ajeno, como poder de l; máquiná . · 
-. IObr'C aquél Y en el capítulo VI (póstumo) del tomo I de El capital, ► · • 

~ ~ _qae la ciencia ": ~ .. de hecho de la habilidad y el saber del .· ". 
,el tnbi~ Y aunque u se ati~nde a su génesis son a su vez el produ~t~ 
AOOI· • ~ en gmeraI, alh donde ingresan al proceso laboral, como . 
r t ;; JOaia/, de~ · · Y en realidad. toda esa utilización, fundada en_ el•· · 
-, no apmce ~ ~ ~turales Y productos del trabajo en gran4es. 
jo . . ., y por tu.to ::C, = sano ~mo medios de explotación del traba· 
deunoUo de las fuerzas ~rte~ntes aJ capital ... y de esta suerte el · . 
esto1 deauoUos se produetivas sociale, del trabajo y l11s condiciones de ' 
wnro ÍlldiWidua1 presentan ~ obra del capital, ante las cuales no sólo el 

ae conduce Pllffamcnte · ' 'l" (p. 11 ). · · , smo que operan en oposicion a e • 

. 13. St~ "4rfü,r, What do . . , 
lwnrdry., oq,ito/Ja J1IO®ct" .;:1~• ~? The or,gim and functionl .of 

14. Como lo de '°"· · ard Uruversity. 
de la eflCaCia ~uam1~~ ... ~tephen Masglin en el trabaio citado la búsqueda 
capit.¡lis . .,..u .. nunca f la ~ ' 6' 

ta. u íodutria no se desar U.~ preocupación esencial del patr D 
~ - Por d contrario 1 •• ,i. . ro O sobre la base de técnicas nuevas Y rnÍI 
tólo oobr' · ' ,.. ~CJUcas nu · ) 0 va,encia lue¡o de la evaa únecanización máquina a vapar 
graadea manufaawaa. La w.ón :n;:tración de la prod~cción artesanal on 

concentraci6n no era la 1uperlorldJd 
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técnica de las manufactur·is 1 •· - o~ lel art esa nos- sino la voluntad de los · ares eran los 
1 

• 

- contro lar Y vender ellos mpatronos capitalistas .. ~~mos que los de los 
. . 1-'mos la od ""' · qu ienes, s1 no estuviesen controlados en las pr ucción total de . 

y a vender por su lado una parte de ru m~~facturas, tender ' los .~eJedores 
- obliga r a los tejed ore 3 traba . producc1on; •an a estafar" 

intensamente de lo que hubiesen acept: ~ ma_yor número de ho . 
sus herramientas; 0 81 hubiesen seguido 5iend r;• Y mu 

- apropiarse de todas las innovae1· . . 
0 

Ueifor de 
1 . • . • ones tecnicas fi ellas para a max1m1zac1on de su ganancia· a m de benef1a1ne 

- finalm~n te, ~ sobre todo, organ~r la . , con, 

productores inmediatos ya no puedan subf ti. ~oduccton, de modo tal que los 
. is r srn un patron . A"-

1 5. Aq u I se trata de las principafes caract , . capitaiata. 
y formas variables, diferentes fórmulas nort CTIStl~ que combinan, en ll'ldos 
preconizadas generalmente por "consultores" eamencanas. Esas fórmaa. son 
sociológic~ Y_ que, como construyen su cam::::C ¡>oseen una form~ paico, 
obtienen, insisten sobre la particularidad de ru f6~(ysobre los exitos que 
no sobre las características comunes a todas ,_~,. .-•~ su "f'ilololía") Y 

- ,onn.... de ese ti- s· embargo, re~o~oc~~ casi siempre que ta destrucción de las blrrens . ':'"'' . m 
la ddes-es

1
pec1alizacmn. de_, las funciones, la liquidación de las re::!,WC:· 

man o, a auto-orgamzac1on de los colectivos de producción la lrallSpL -
men~s . aparente d~ los obje~iv,o~ comunes y de los métodos para~"-,! 
oond1c1ones esenciales -y d1f1cilmente compatibles con las "praroph'III nv-
nales" - del éxito. 111 

16. Véase al respecto, el artículo de Antonio Letlieri sobre ta sanulláw Je 
los métodos de producción y de la Escuela. 

1 7. Este es, evidentemente, un argumento suplementario tn fr,c, (y no en 
contra) de las experiencias o de los intento, de autogestiém técnic:a oblm m 
tanto que ptácticas de lucha (huelgas con autogestión de "11 blu · 11:', 
autodeterminación del proceso de trabajo, de las cadencias etc.). 

18. Según el Business Week del 17 de octubre de 1970, p. 59. Es m1ea1e 
-y ese portavoz obrero probabltmente no esté equivocado- que la batalla • 
podrá ser ganada a nivel de una sola fábrica y ni aún de todo un trUSL . . 

19. Al final de una monografía de empma en la cual describe la:= 
insuperable de un gran taller de herramientas Y de fiesldores aD!_ . .._. 

d ndim. t · William Foote ,rnytC e,cn.,... 
tentativas de imponerles normas e re ten º• los obrffllS a 
"Parece que aquí la dirección está tan preocu~~ port.=:; no prewnido 
su control que pierde de vista su supuesto obJCtivo. U 

00
. . . es OtfWS1 /ir 

de la fábrica se sorprendería al enterarse ~e que_ ese JeuYOde los iepmen­
producci6n. Es cierto que si se hubiese podido !pli: ~ disalÍJIIM:Íllll de la 
tos descriptos anteriormente, el resultado habrta ch~S. Ncw York. 1970, 
producción." Money and Motivatioll, Harper Tor 
p. 65-66. . . m«anizadas o de maAO 

20. Recuerdo q_liM 1quí sólo se. u~ta dlD = __.. 11111tiOII • 
de ob(a, dondo loa ~bajadoies ~ Y .... ..,. .,._ • _.. 
n;tación -"'ifqulc:a, )l no de Ju ~ustr~ 111.t~~plcjt. 
tecnico• su¡,,~• soamente IUla 'maqu&narta 



• testa tion des intellectuel ", en Les Temps Modernes No 
21. "Sur 13ut00on 

295 février 1971. ' 1·d , · , . .. fesional" e empleado aqu1, como en : oarda Masl 
22. _El tenn."'~of::naLismo" : una caLiftca ión se convierte en profesi~n~n 

el sentido de 'p basa en su ejcr icio un statu~ especial y niega ya sea I -·--"o el que la posee . . d I su -"'. , or frecuencia , el rcconoc1m1ento a to os os que no l)Ose" 
....-ion o, con may . . . 1. . . . .al\ dtituJo escolar 

O II función que mstJtuciona iza su eJerc1cio. . 

23
_ Cf. Pierre Bourdieu y Jean Claude Passeron, la Reproduct,on, ed. dU 

,.. ' t., 19 o. 
~ . Las escuew de ingeniería-~º deben ser c?nfundidas con las univ~rsida­

des &e.:nOIÓgiCU. instituciones de elite, muy selectivas, Y qu~ _forman c_uadros de 
Las '"Grandes Ecotes" franocsas deben, por su func1on, -ser asimiladas 1 

lis ~ tecnológicas: selección rigurosa, estudios prolongados, espíritu 
e carpo elitista . . . No forman parte de la U~versi~a~ en Francia por razones 
lliñáricas y no funcionales. Por escuelas de mgemena se debe entender lasª 

técnicas ~ o profesionales superiores, de enseñanza no prolon: ·· 
.-, aiy-0 títuJo no tiene el prestigio de un título universitario y cuyo 
p10@l'mm es geueralmalte establecido bajo el control de las Asociaciones patro- · 
alis. . 

25. Edhard Kamow desaibe dd siguiente modo las escuelas de ingenieríá;·: 
1 u , descripciÓII que e5 aplicable también a las escuelas de nuestro -'país':. · 

mm cuarenta horas de enseñanza obligatoria por semana, ritmo muy rápido de' -
• amos.. numerosos deberes obligatorios para hacer en la casa. Para satisfacer 

. , exJgen~ eJ es~te necesitaría disponer de más de 24 horas por 
[)ioripi1sw rígidas, examenes frecuentes, comportamiento autoritario de los 

_~ . todo contribuye a la uniformización del rendimiento y del compor­
llaBIO de los alumnos. íriunfar" en este sistema quiere decir solamente 
~e1wu - . _"Le. m~ estudios son un conglomerado de procesos de forma­

.._ difcrcntu, sin Idación entre sí. Jamás fue desarrollado ningún 
¡w~ c:oberea~. De lo qae se trata casi exclusivamente es de aprender de :-::- ,!,, formulas Y_ ~ adquirir la suficiente capacidad como para 
16p:a · la .. ~ conoc:muentos fragm~ntarios. La consecuencia es muy 
etpe&'ittdo ~ _de una comprension que vaya más allá de un sab~r 
,_.;,. , '. mca~ádad de aprender por sí mismo, la total carencia de 
-,.-• amco rdatnro a su propia ciali. -, d 
caperidad de decisi • , espe zacton, de pensamiento y e 
ÍÓtmúbl, et.e. 

00 
autonomas, de la facultad de elaborar por sí mismo 

Ete t.ipo de formación inculca . . . . 
cm~ espera de él._ El r a1 individ'!.° el comportamientp que. ,la 
ac:rTbco, encasillado en un :U1~~ es un suboficial" de la producc1on 
de ejecuur lo que le ordena:°tos ~: firn_itado, cap~z de adaptarse rápidamente 'I 

"1.os tstucfwara de las escuela¡ 
0 dt~les s~JX;nores de la producción". 

~es k)CtaJe¡ CiQsarnente r resen111geruena provienen en gran parte de los 
cliriFnte bubJc,e wprimido e ~ fi ~ en las universidades. Si la clase 
~~ . ~ ebti ta de · 1.u" uni:r ~o de las clases menos privilegiadas, la 
disc:i~ de és , habría c:on fr lida~s reforzando el carácter escolar '/ 
00 _pocha hacerlo:. la UniYers.dad ~IAen~aa explicitado su función social. Pero 
social. La exPI.IIIÍÓn de tu -~~ 

1 
bria ~onvertido en un foco de agitaciófl ~- ue as de lll • • , 

genaeria reprc!i<!ntaba, pues, uno 
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situación de compromiso: el privilc . · ~ 
que la cla~e dirigente dominaba fº1atltura1 era atemperad 
estudiantes aislados sin experiencia ~e mente (claaes no ~ ~ un dominio 
más, lo~ es tudiantes de las C-'C\lelas de ~tro ~~ de ~ llíado_ ll'andes, 
corrompidas por la prom~a de una PTom ~iena debían PGder ~r). Ade-

, E K oc1on ~ , . !MIJ •acilmente Ademas, · . anzow -describe la.~ e• la · rapida_" 
. 1 .cue s proi . 

tos que, baJo e . control de la patron 1 1 es,onales tétnicaJ 
realizar " la igualdad de posibilidades·· ªor ª e~ (B.D.A.) está,, ~~111-

b 
. d rectendo IJll _._,, ... _ 1 

a los tra aJa ores que revelaron "dotes cient:r. • :----on de ---.:.! . t . ~ uu:o-pract-" r•vu~iun 
zow cita ~.s e pasaJe ~r,ectamente ilustrativo del ~ • Al respecto, t. 
patr~~al : La formac•~~ ~rfeccionada de los ho ~to de un ideó!oao 
(jzac1on de la producc1on :nempc-e será concebida :bres que exige la raciona­
jerarquía de la empresa. La jerarquía de la em modo tal de consenu la 
efectos del progeso técnico debe 5er esta~esa que se mod~ca bajo los 
nal que funcione a la manera de una escala, C::r un escalafon promocic>, 

ábre el acceso a ciertas posiciones en la emprea. ~ de cuyos. ~ 
de las clases implica la iguaJdad, ésta sólo puede. ~ _que la~ 
por medio d~, la supresió? de algunas diferencias iociales reaJizada - ~ de 
por la supres1on de. las diferencias ideológjcas (raic)." c.: ':~a:.<:!;, 
y E. Kanzow, op. cit., p. 224-226 y 171. 

26. Al respecto, véase más adelante el testimonio de Chartie 9ron. 
2 7. Citados en el estudio de Samuel Bowles. 

28. De allí surge la idea, defendida por Antoaio Lcnieri en el aóculo, ya 
citado, de que los estudios 5011 tnbtqo imprt:,dllCti,o pvdo qae tila coao 
finalidad (e_ntre otras) ocultar la desocupación de los _¡e;.-. 

29. Desde ese punto de vista., los alumnos de las escuelas profalcalls. 
técnicos e ingenieros están mucho m~ situados que los liceÍstlS Y esllldia­
tes de las universidades para estimular el surgimiepto de 11111 Ylllplldia mo­
lucionaria de masas. Los estudiantes y 105 liceístas los ~ ~ 
mucho tiempo como -alumnos dóciles y apáticos. En realidad. . la ...,.~ 
política comenzó en las universidades y liceos y !Ólo despllCs se a _tlllltió ¡ 

las esc~elas técnicas superiores o profesionales. Este desfasaje ea ~ tlllllpo ª 
totalmente normal. La explicitación ideOlógica de un nuew 1

-. = 
se produce primero en los ·sectores que sufma ~ mayor oplCSIOII ~ía 
~dad. Siempre comienza en los _sectores que dupOaell_ ::aa,a qus • 
intelectual y material: en los graD.JCNlS Y _pequdos pr:6c;edol antcS q• • 
los jornaleros agrícolas. en los obreros 111&1 ° IDCft(III 

1 

los peones y los O.S., etc. . . ue el ,ector qllC • radialiU 
Ese desfasaje en el tiempo no ~ifica q ofundaJllelllC 1111& c qaac co­

postcriormente se radicaliza menos rapida Y pr . i!u,,Uai,-iÓD de este bicho 
menzó et proceso. En el medio estudiantil, la m~r _.,.f~ ~pcnores 'I 
f . ..i.. 1a.s escue- ..-- . ...:.---• Su 11..­
ue proporcionada por los alumnos ""' . , .. ele ~ oi:-c-..::--a..11u 

los alumnos .de las "escuetas de ingCIIMII_~ .......... c11ui,dler .....-~ 
cleamiento prillápal, la SVI (StudenlCJIWA-de 1961 Y •abril* 
entró en acción III dos oportunidad~ en ~tariOS estaba Cll ~ .. n 
cuando la ins~,te~n de los estud~te'm:'vo (70 a 90~ ~l h~ ¡Urnk. 
Las doa 'V9Ctl su movimiento fue mas ,udiant'-" llJli-wersl..,-: 
alumnos) ~ más tobal ,1ue t•I de 1~ el! 
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mtna I n tales omo la e 
predcterminadJ1 de caliOca­

ializado ff achidlotcn) . . , 
tncia de racionalización dé 

te posible y de proPor• 
·atízado y cuyo rendimiento 

ser calculado previamente. . . De 
con e ~r mejoras reformistas que 
~ · tema sociaJ que está en qule­
estre, nos sustraeremos aJ proceso de 

este mtcma económico ( ... ), lo 
' · • 1 las empresas." 

,er medido por la brutalidad de su 
de estudio I los huelguistas. incorporación 
dt 1u asociaciones patronales recomendando 

represión policial (sobre todo en Berlín, 
' •ktedos políticamente) etc. Sin embargo, 
saben que 11\le'YIS manifestaciones y huelgas 

.otalidld de Jos medios y de las fuerzas repre• 
que ete tipo de enfrentamiento no 

tra la c:lae dominante y su aparato de 
inulw:lo a los conflictos de clase que 

.,.ao.-. ea k.. H. Rolh y E. Kunzow, op. cit., 
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